
        
            
                
            
        

    
  
    
      
    
  




  



    ¿Te gustan las novelas de aventuras? ¿Ésas con escenarios exóticos, un argumento lleno de sorpresas y que se leen de un tirón? El primer reino es un homenaje a los clásicos del género, que lleva al lector desde las playas del Caribe al desierto egipcio o a las calles de Miami, a través de una trama inquietante basada en hechos reales. 


   El 31 de octubre de 1631 se hundía en aguas de Yucatán el galeón Nuestra Señora de Juncal, que transportaba a España el cargamento más valioso de la historia: 120.000 kilos de oro y plata puros. Desde entonces localizar el lugar exacto del naufragio se ha convertido en la gran meta de las empresas cazatesoros. Pero, además de esas riquezas, en la bodega del buque viajaba el Bacab, una desconocida pieza maya que obligaría a reescribir la historia de América. 
 

   
   Cuando un barco cazatesoros encuentra el Juncal, un estrafalario mafioso cubano, un grupo indígena clandestino y una sorprendente antropóloga mexicana competirán por hallar una antiquísima ciudad perdida en la selva. Y, atrapados contra su voluntad en la búsqueda, dos españoles, Patricia Cortés y Damián Álvez, deberán poner en peligro su relación e incluso sus vidas hasta desvelar un misterio extraordinario.  

  




  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    A mi querida María José Moreno,
  


   


  
    en cuya compañía pisé México por primera vez.
  


  



  
    Gran parte de los hechos históricos descritos en esta novela ocurrieron realmente, y se narran siguiendo con fidelidad los documentos originales que constan en el Archivo de Indias de Sevilla, la Biblioteca Real de Madrid y el Museo Nacional de Antropología de México. También son ciertas las teorías que se exponen sobre viajes precolombinos a América. Igualmente, la totalidad de los objetos arqueológicos mencionados en el texto existen y pueden contemplarse en centros repartidos por varios países del mundo. Tan sólo proceden de la imaginación del autor la trama contemporánea de ficción y la gran piedra esmeralda, cuyo hallazgo que se sepa nunca se ha llegado a producir.
  


  
    

  


  
    Le maáx ma'tu p`ilik u yick bejla'e
  


   


  
    mix bik'in u p'ilik.
  


   


  
    (Quien no abre sus ojos hoy,
  


   


  
    nunca los abrirá)
  


   


   


  
    Proverbio maya.
  



  Puerto de Villa Rica de Veracruz, México, 14 de octubre de 1631.


   


  
    El casco del enorme barco golpea dulcemente contra los maderos del muelle, mecido por un mar transformado en un espejo de plata a la luz de la luna. Los tres altos mástiles del galeón se recortan contra un cielo cuajado de estrellas, y el viento suave hace silbar las maromas que cuelgan de las velas plegadas. Unos cuantos hombres descalzos, vestidos sólo con pantalones de a cuarto, se afanan por izar a cubierta toneles de caoba, jaulas con gallinas y cajas repletas de hortalizas: papas, ñame, maíz o tomates. En ese momento las tablas del embarcadero crujen bajo el peso de un carro. Dos bueyes arrastran el vehículo con dificultad, animados por los gritos del arriero. Transportan un gran bulto redondo, de más de dos metros de diámetro, que aparece cuidadosamente envuelto por varias capas de pieles impregnadas en parafina y asegurado con fuertes cuerdas de cáñamo virgen.
  


  
    —Buenas noches, contramaestre —saluda un hombre elegantemente vestido que camina junto al carro—. ¿Listo para zarpar?
  


  
    —Casi, don Javier —responde el marino—. Todo el oro, las especias y el cacao están a bordo, y sólo queda alojar las provisiones. Levamos anclas dentro de cuatro horas, si el Buen Dios lo permite.
  


  

    
      —Confiemos en que nuestro Buen Dios no acerque demasiado estas nubes de tormenta que se dibujan por allí.
    


    

      
        El contramaestre Francisco Granillo mira al horizonte y observa, sobre las montañas de Veracruz, un reguero negro de cúmulos arrostrados por el viento.
      


      
        —No parece que la lluvia venga hacia acá. Y, de todas formas —aclara—, tampoco podríamos esperar. La Flota de Indias deja La Habana en seis días y tenemos el tiempo justo para alcanzarla y unirnos a ella. Aguardan impacientes nuestra llegada para poder pagar a los soldados de Flandes.
      


      
        Don Javier Pérez de Álamo, naturalista del Gabinete Real de su Majestad Felipe IV y científico destacado en las cosas del Nuevo Mundo, asiente con resignación. Los corsarios y bucaneros ingleses están causando estragos en la ruta hacia Sevilla. Ningún convoy pequeño, por bien armado que esté, se atreve ya a afrontar en solitario la travesía.
      


      
        —Ésta es la carta que hará llegar a Madrid —dice extendiendo al contramaestre un sobre lacrado en cera—. En ella se explica la importancia del Disco y todo lo relacionado con su hallazgo. No hace falta que insista —añade don Javier mirando fijamente a su interlocutor— en lo capital de que ese objeto llegue a España en perfecto estado. Vale más que todo el oro de su cargamento.
      


      
        Francisco Granillo mira el misterioso fardo circular mientras unos hombres lo jalan a bordo usando unas poleas. Las cadenas gimen por una carga que sin duda se mide en centenares de onzas. Y piensa que nada puede superar en valor al millón largo de pesos en monedas de oro y los ochenta mil kilos de lingotes de plata que guardan las bodegas, el mayor tesoro transportado hasta entonces en la historia por un solo navío. Pero no dice nada y recoje la carta. Veleidades de científicos, razona sin llevarle la contraria a don Javier.
      


      

        
          —En sus manos expertas lo dejo, contramaestre —susurra el naturalista observando también el izado del extraño objeto—. Que el Señor le depare una buena travesía. Y espero verlo a su vuelta, dentro de ocho meses.
        


        
          Don Javier se despide con un abrazo antes de alejarse acompañado por los seis soldados de pica que le escoltan. Francisco Granillo gira los talones, mira de nuevo a la borrasca lejana y sube a bordo para aligerar las tareas que restan.
        


        
          Son las seis en punto de la mañana, con el sol despuntando sobre el este, cuando el Nuestra Señora de Juncal zarpa rumbo al puerto de La Habana. Le acompañan otros tres galeones armados y nueve naos de carga. La flotilla, sin saberlo, se dirige al destino trágico que la fatalidad del mar le tiene reservado.
        


      


    


  



  



  



  



  
    
       
    


    PRIMERA PARTE: SOL, SON Y SAL

  


  
    
      

    


    Puerto Morelos, costa de Quintana Roo, México.

  


  
    

  


  
    

  


  
    Melena rubia, piel de chocolate y ojos verde esmeralda. No suponía una combinación como para pasar desapercibida en la uniformidad latina de Puerto Morelos, pero en los diez meses que Patricia Cortés llevaba viviendo en ese pequeño pueblo todo el mundo había llegado a conocerla y podía decirse que su exotismo mulato resultaba ya familiar a los vecinos. El hecho de que hablara español, aunque con un curioso deje africano, ayudó también a la aceptación rápida de su presencia.

    
      —¡Joder, Manuel, ten cuidado con esas botellas y no les des más golpes! —exclamó Patricia al ver cómo uno de sus empleados cargaba de mala manera las bombonas de aire comprimido en la lancha. Las sacaba del almacén del embarcadero y las dejaba caer casi a peso sobre la fibra de vidrio del fondo del bote.

      
        —Sí, señora, disculpe, se me resbaló —mintió el tal Manuel con mala cara, pero depositó las siguentes botellas amarillas con mucha más precaución, bajo la mirada atenta de Patricia.

        
          Algunos mexicanos eran bastante racistas y les costaba aceptar que una mujer negra, por muy española y de pelo rubio que fuese, se convirtiera en su jefa. Pero allí la faena escaseaba y quienes como Manuel se sentían vejados por las órdenes de una mestiza cuidaban de callarse y disimular. Sin embargo, Patricia no ignoraba los sentimientos de sus trabajadores, cuál era de fiar y cuál otro no tanto.

          
            El negocio iba bien, dentro de lo que cabe. Cada verano miles de turistas desembarcaban en Yucatán o en Quintana Roo para hartarse de sol y playa. La mayoría no salía de los hoteles con todo incluido, pero seguía habiendo un buen número de aventureros que preferían el nada incluido y viajaban por su cuenta. Muchos de ellos sabían bucear y buscaban un centro que les mostrase las maravillas submarinas del mar Caribe. En los pocos meses que llevaba funcionando, Riaba Divers, la empresa fundada por Patricia, había facturado más de lo que su dueña esperaba. Ahora que llegaba el invierno daba comienzo la temporada alta. Por eso había contratado a más gente, entre ellos a ese estúpido de Manuel.

            
              —A ver —le dijo al ceñudo joven de marcados rasgos indios—, no es que sea un capricho mío, es que dar golpes a esas bombonas puede hacerlas explotar, y lo sabes.

              
                Manuel no respondió pero continuó trasladando el material de buceo con más cuidado. Patricia tomó un cesto repleto de reguladores y ayudó en la operación de carga. Hizo otro viaje con la caja de las gafas y después entró al almacén en busca de su traje de neopreno. No se lo pondría hasta el momento de sumergirse en el agua, el día apuntaba a mucho calor y sol.

                
                  Eran las siete de la mañana y tenían hora y media antes de partir. Debían cargar todo el material de buceo en la lancha y llevarlo hasta el barco, mientras una furgoneta iba recogiendo a los clientes en los hoteles de la zona. La lancha se ocupaba después de trasladar a los buceadores hasta el barco anclado en la bahía, demasiado grande para acceder al embarcadero del almacén. Según el horario estricto que marcaba Patricia debían zarpar a las ocho y media de la mañana. La jornada se prolongaba hasta las cuatro de la tarde, cuando tras dos o tres inmersiones, según el estado de mar, regresaban a puerto. Así todos los días del año. El trabajo era duro pero Patricia estaba encantada de haber elegido esa actividad. A ella siempre le encantó bucear y en su Guinea natal, ante las playas de Riaba, soñaba muchas veces con tener su propio centro. Pero en el pasado nunca se imaginó las circunstancias tan duras que finalmente hicieron realidad su ilusión, ni el precio que hubo de pagar por ella más de un año atrás.

                  
                    Recordaba, como si fuera ayer, los días de persecución en la selva, los pies destrozados, el hambre, el miedo. Recordaba el brazo grotescamente roto de su amigo Marcos y la desesperación de verse rodeados por los mercenarios de Teodoro Obiang, el dictador guineano. Guinea era su país, en el que nació, allá en el pequeño puerto pesquero de Riaba, en la isla de Bioko. Su padre, un gitano rubio, alegre y cordobés, fue a trabajar a Guinea y terminó tropezándose con su madre, una bellleza de la tribu Igbo, consideradas las mujeres más hermosas de África.

                    
                      Cuando era una niña la familia mestiza se trasladó a España, y en Madrid vivió Patricia muchos años. Pero al morir sus padres decidió regresar a Riaba. Echaba de menos el mar, la jungla, la vida sencilla lejos de los coches y la frivolidad europea. Al principio le fue bien y multiplicó por varias cifras el dinero heredado de sus padres. Después, casi sin avisar, llegó la debacle. Perdió su negocio y casi pierde la vida. Lo grandioso es que, en medio de la locura de su huida a través de la selva, conoció a Damián. He venido a rescatarles, fue lo primero que dijo aquel hombre cubierto de barro. No se habían separado ni un día desde entonces. Ella, que antes prometía no enamorarse para que no le hicieran daño.

                      
                        Mientras veía cómo se alejaba la lancha cargada de material, Patricia oteó la costa del lado norte. Precisamente estaba preocupada por Damián. Trabajaba como agente a sueldo del Centro Nacional de Inteligencia, el servicio de espionaje español. Y ese día era uno de los que él llamaba días rojos. Damián nunca le contaba las operaciones en las que andaba metido hasta que no estaban cerradas, pero sí le advertía de los días rojos. Los de peligro. Por si vuelvo tarde o no vuelvo, le decía más en serio que en broma.
                      

                    

                  

                

              

            

          

        

      

    

  


  
    
      

    


    Selva de Chetumal, Yucatán, México.

  


  
    

  


  
    

  


  
    Hoy es un día rojo, y de los fuertes, reflexionó Damián Álvez escondido tras el parapeto del terraplén. A su lado tres policías mexicanos, armados hasta los dientes, y un par de miembros de la Agencia Federal de Investigación, el servicio antidrogas del país, miraban el sol que se elevaba tras las montañas del norte. Los prismáticos le permitían ver a las dos avionetas Cessna 172 que esperaban con las puertas abiertas en la explanada arrancada a la selva.

    
      Los demás policías, apostados al otro lado del perímetro, les informaron por radio de que el cargamento estaba arribando. Desde que llegó a Cancún, oficialmente como cónsul español pero en realidad como responsable del CNI en México, detener a traficantes de drogas se había convertido en su ocupación habitual. La cocaína fluía por el Caribe como un río crecido. Desde Colombia lanchas rápidas o viejos aviones transportaban toneladas de polvo blanco hasta las costas mexicanas, y una vez allí la mercancía se organizaba hasta su destino definitivo. En sus diez meses de tarea, Damián estaba sorprendido por la cantidad de españoles implicados en ese tráfico. La mayor parte de la droga iba a Estados Unidos, con mucha diferencia el mayor consumidor de cocaína del mundo, pero una buena parte se dirigía a Europa a través de España. Allí es donde entraba él. Los informes cifrados de Damián habían logrado detectar un buen número de alijos, que eran interceptados después en alta mar por el Servicio de Vigilancia Aduanera o en los aeropuertos españoles por la Guardia Civil.

      
        Para preservar su anonimato Damián sólo participaba directamente en las operaciones donde se iba a detener a un ciudadano español, y como los demás agentes él también iba todo el tiempo oculto tras un pasamontañas. En México dar la cara ante los traficantes resultaba muy peligroso. Nunca debían exponer su rostro ni ningún rasgo personal que les identificara. Ni siquiera ante los demás policías. La corrupción policial en México constituía un problema de primer orden y nadie se fiaba de sus propios compañeros. Todas las operaciones, del principio al final, se hacían con las caras bien ocultas tras esas mallas negras de verdugo.

        
          Forjado en la lucha contra ETA en los años noventa y en el combate contra el terrorismo islamista después, a Damián esa función no le encajaba demasiado. Actuar principalmente contra traficantes de droga se le antojaba impropio de un militar como él, que antes de espía había sido piloto del Ejército del Aire y ahora disponía de los galones de comandante. Pero entendió que sus jefes concebían ese destino en Cancún como un premio a su labor en Guinea, donde un año atrás había ayudado a salvar las vidas de un puñado de ciudadanos españoles. Entre ellos Patricia. Y como México era tan hermoso, se vivía tan estupendamente allí y Patricia estaba con él, Damián se mostraba encantado con su vida y se entregaba a la captura de los narcos con entusiasmo profesional y alegría personal.

          
            —Están llegando al punto cero, mis cuates —susurró una voz a través de las radios—. A mi señal, arranquemos el asalto. Que Dios les proteja, muchachos, y no se me bajen de valientes.

            
              Con los músculos en tensión, Damián pensó que los mexicanos mencionaban a Dios por todas partes. Muchos policías llevaban escapularios y estampas de santos entre sus ropas.

              
                Una furgoneta de fabricación norteamericana se acercó hasta las Cessnas. Dos hombres armados con fusiles de asalto descendieron del vehículo y se unieron a los otros traficantes que esperaban en la explanada. La tensión llenaba el aire de una gelatina temblorosa.

                
                  Desde la radio llegó la orden de descender y atacar. Vestidos de negro, un puñado de policías se deslizaron en perfecto sigilo por la ladera, y Damián con ellos. Si disparan, reflexionó, hoy va a ser un día de los rojos rojísimos. En su calendario mental el agente español marcaba además días azules. Eran las jornadas de descanso que podía dedicar exclusivamente a disfrutar con Patricia. Y, por suerte, solían ser más abundantes que los días rojos. Pero esa mañana no. Esa mañana era carmín profundo.

                  
                    La selva se despejaba unos doce metros antes de llegar al grupo de traficantes. Era el trayecto peligroso, el que debían recorrer sin la protección de la jungla. Apostados en el borde marcado por los árboles los policías esperaban nerviosos. Ajustaban sus viejos chalecos antibalas y acariciaban las ametralladoras. Damián sudaba como un condenado a muerte debajo de su pasamontañas. Maldito sea este calor, pensó. Pero el día no resultaba más caluroso que el resto. Se trataba del aleteo del miedo, como siempre en un situación así. El miedo, mientras esté bajo control, resulta un valioso aliado en momentos como aquél.

                    
                      —Adelante, muchachos. Grupo dos ya, grupo uno por el este. ¡Ya! —ordenó el jefe del operativo.

                      
                        Los primeros policías saltaron al claro protegidos por los troncos que marcaban el límite de la cortadura. Otro puñado similar hizo lo mismo en el lado contrario de la improvisada pista de aterrizaje.

                        
                          —¡Quietos, gendarmería nacional, no se me muevan, cabrones! —gritó la misma voz a pleno pulmón, y un montón de policías le imitaron chillando e insultando a los traficantes. "¡Tiren las armas, joputas!" "¡Al suelo, al suelo ya, cachos de mierda!" "¡Están fritos, maricones!" Los insultos ayudaban, pensó Damián, a acojonar a los rodeados y a espantar el miedo propio. Durante un momento pareció que la media docena de hombres alrededor de las Cessna cedían a la sorpresa y bajaban sus fusiles. Pero uno de ellos vaciló, alzó el arma, apretó de repente el gatillo contra las sombras en la selva. Me cago en la leche, dijo Damián. Y entonces se desató un infierno.
                        

                      

                    

                  

                

              

            

          

        

      

    

  


  
    
      

    


    En ruta hacia Chunzunbul, Quintana Roo, México.

  


  
    

  


  
    

  


  
    El Balaba era un navío de madera a motor de veinte metros y dos cubiertas, especialmente adaptado para las actividades de buceo. Cuando pensó dedicarse a ese negocio Patricia sabía que encontrar el barco adecuado sería lo más difícil. Pero le ayudó la suerte y no tardó mucho en hallar la solución. Un día, buscando por los embarcaderos de Playa del Carmen, se tropezó con ese hermoso buque oscuro, de roble macizo y con casi cincuenta años a sus espaldas. El propietario era un viejo llamado Nelson que lo usaba para llevar de pesca a los turistas. El hombre accedió a escuchar la propuesta de aquella forastera hermosa de piel oscura. Patricia le ofrecía arreglar el Balaba de arriba abajo, construir bancos y armazones para las botellas en la cubierta inferior y equiparlo con GPS y radar. Ella lo pagaba todo. A cambio pedía un contrato de alquiler del barco por doce años y, le dijo a Nelson, usted se queda conmigo de capitán. El anciano, cansado de lidiar con turistas estúpidos que rompían las cañas y se enredaban en los sedales de pesca, aceptó enseguida. Un Balaba reformado surcaba ahora el Caribe repleto de buceadores, y Nelson y Patricia se habían convertido en socios inseparables. La mestiza adoraba a ese viejo de puro origen maya y el hombre cuidaba de Patricia como de una hija.

    
      —El tiempo está lindo hoy —apuntó Nelson desde la pequeña cabina acristalada donde se ubicaban los controles del barco—. Y el agua clarita como el cielo, mi niña.

      
        —Vamos a tener una buena mañana, sí —dijo Patricia mientras escupía en sus gafas de buceo y frotaba la saliva con el dedo para prevenir que se empañaran bajo el mar—. Creo que nuestros clientes verán hoy sus mantas rayas.

        
          Ver tiburones y las enormes mantas raya caribeñas era la ilusión de la mayoría de los buceadores. Esa jornada el barco iba al completo, veinticuatro personas que se afanaban en preparar los equipos de inmersión con la alegría marcada en los rostros. El olor a sal, la belleza del barco de madera y del mar, el vaivén de las olas bajo el sol, la música de sones cubanos que acompañaba la travesía desde los altavoces, todo se unía para hacer de ese negocio una decisión acertada. Cuando llegó a México Patricia pensó retomar su antigua actividad de exportación de pescado. Había estudiado Empresariales y al regresar a Guinea empleó el dinero de sus padres en fundar una compañía que compraba el arrojo de los pescadores de Riaba y lo enviaba, debidamente congelado y empaquetado, a una cadena de grandes superficies española. Ganó mucho dinero hasta que estalló el conflicto con el clan Obiang. Ellos le quitaron el negocio, pero no las espléndidas ganancias que guardaba en un banco de Madrid. Con esos ahorros pudo empezar de nuevo, en México y junto a Damián. La costa de Quintana Roo, con su arrecife y sus playas inmensas, le gustó tanto que confiaba en que tardasen mucho tiempo en mudarse de allí.

          
            Contemplando las caras ilusionadas de sus clientes Patricia se felicitó de haber descartado volver al mundo de la pesca congelada y optar por el centro de buceo. ¿Cómo lo vas a llamar?, le preguntó tan sólo Damián cuando le transmitió su idea. No lo sé, confesó ella, y su pareja le miró con ese cariño silente que siempre demostraba. Dijo: Si quieres recordar de dónde vienes, piensa en Riaba. Y entonces tuvo claro que su nuevo proyecto recibiría el nombre de Riaba Divers. Cuando alguien le preguntaba por qué se llamaba así, ella respondía que se trataba de un lugar con los fondos marinos más hermosos y desconocidos del mundo. Pero nunca confesaba que ese sitio estaba en Guinea Ecuatorial. No quería hablar con nadie sobre Guinea.

            
              Se encontraban a doce millas escasas de Chunzunbul, el primer punto de inmersión, cuando observó un gran barco blanco en la lejanía. Era muy nuevo y parecía el yate de algún millonario yanqui en crucero privado por el Caribe. De hecho pudo reconocer la bandera norteamericana ondeando al viento. El barco debía costar una fortuna.

              
                —Puede ser un cazatesoros —señaló Nelson apuntando al reluciente buque.

                
                  —¿Cómo lo sabes? —preguntó Patricia sorprendida, esforzándose por vislumbrar detalles—. Yo no veo nada raro.

                  
                    —Pues mirá no más a la jaula de popa, ¿no ves el robot colgado ahí?

                    
                      La mestiza ya ni se extrañaba de la vista de Nelson. Ese hombre de casi setenta años, curtido siempre en el mar, tenía la piel áspera como una tortuga, una salud de hierro pese a fumarse dos paquetes de Faros diarios, y la agudeza visual de un albatros. Joder con el viejo, pensó de nuevo Patricia.

                      
                        —Pues de verdad que no veo nada. ¿Qué robot dices?

                        
                          —Vamos a acercanos un poquito —propuso el marino sonriendo—. No nos tomará mucho tiempo y estaremos requeteseguros.

                          
                            —Ándale— concedió Patricia. Se le estaban pegando las expresiones mexicanas, resultaba inevitable, y ella se moría de risa cuando se daba cuenta al pronunciarlas.

                            
                              El Balaba roló hacia el noreste y a toda máquina recortó distancia con el barco blanco. Patricia aborrecía a los cazatesoros. No por expoliar los restos del fondo del mar, ya que le traía sin cuidado quién se quedase con los lingotes o las piezas valiosas sustraídas de los pecios, sino porque su actividad dañaba seriamente el ecosistema oceánico. Las redes metálicas de arrastre arrasaban a su paso con los corales y con las plantas que sostenían la cadena alimenticia de los peces. Para Patricia el mundo submarino era el verdadero tesoro, que los humanos debían limitarse a contemplar sin poner sus sucias y avariciosas manos sobre él.

                              
                                Estaban a menos de trescientos metros del yate y ya podían leer su nombre. Coventry 3, Florida, decían unas letras doradas en la popa. A los pocos segundos un hombre joven con la cabeza rapada, el torso musculoso y lleno de tatuajes, empezó a hacerles señas desde la cubierta.

                                
                                  —¡Aléjense! —gritaba el tipo en un español con acento cubano mientras agitaba los brazos en el aire—. ¡No se crucen en nuestra ruta! ¡Largo, largo!

                                  
                                    Patricia se extrañó de la agresividad del joven, más aún cuando no existía riesgo alguno de colisión entre el gran yate y el Balaba.

                                    
                                      —¿Qué le pasa a ese histérico? —comentó la mestiza—. Le va a dar un síncope.

                                      
                                        El musculitos se desgañitaba desde la cubierta del barco blanco, que empezó a virar hacia el norte, alejándose un poco de ellos.

                                        
                                          —¡Fuera he dicho, caraculos! —chillaba—. ¡Se aparten de aquí de una vez!

                                          
                                            Cada vez más intrigada, Patricia miró en silencio a Nelson, que maniobraba el gran timón de madera.

                                            
                                              —Se vaya a la mierda —exclamó el capitán del Balaba con voz calmosa pero irritada—. Ningún pendejo calvo me va a echar a voces de las aguas en que nací.

                                              
                                                Poco más de cien metros separaban ya a ambos buques. Efectivamente, como Nelson había observado, en la plataforma de popa descansaba un enorme robot submarino gris con forma de araña, dotado de potentes focos. Y Patricia pudo ver algo más. Sobre unas cajas se apilaban una gran cantidad de equipos electrónicos, entre los que creyó intuir las antenas de un potente sónar. El barco arrastraba además una pértiga metálica tras él.

                                                
                                                  —Un detector de anomalías magnéticas —precisó Nelson, quien había visto muchos buques con instrumentos similares en el pasado—. Encuentra los naufragios por el hierro de los cañones. Vaya que no es un cazatesoros cabrón.

                                                  
                                                    En ese momento otro tipo, igual de musculoso que el anterior pero vestido con una camiseta de camuflaje, apareció en la cubierta. Llevaba una cartuchera cruzada sobre el pecho y algo más en la mano. Una pequeña ametralladora de asalto. Tras mirarlos un par de segundos, el chalado aquél les apuntó directamente con el arma.

                                                    
                                                      —¡Coño, pero qué hace ese payaso! —gritó Patricia, y añadió a voces—: ¡Baja el arma, gilipollas!

                                                      
                                                        Nelson hizo dos virajes de timón y el Balaba osciló de estribor a babor. El marino tenía los dientes apretados. Los veinticuatro clientes y los tres trabajadores de Patricia pusieron cara de extrañeza primero y de espanto después. Hasta ese instante no habían percibido nada raro.

                                                        
                                                          —La madre que lo malparió —masculló Nelson, quien se quedó mirando a su socia.

                                                          
                                                            —Déjalo que se vaya —dijo la mestiza—. Tenemos gente a bordo que ha venido a divertirse, no a que le disparen. —Sin embargo, antes de abandonar la cabina se volvió sonriente—. Pero fíjalos en el radar. A ver dónde paran esos cabrones.
                                                          

                                                        

                                                      

                                                    

                                                  

                                                

                                              

                                            

                                          

                                        

                                      

                                    

                                  

                                

                              

                            

                          

                        

                      

                    

                  

                

              

            

          

        

      

    

  


  
    
      

    


    Selva de Chetumal, Yucatán, México.

  


  
    

  


  
    

  


  
    Un Heckler & Koch G-36, pudo identificar automáticamente Damián Alvez una milésima de segundo antes de que se esparciera la primera ráfaga. Esos narcos no se andaban por las ramas y disponían de herramientas mortales de primera calidad. Él iba armado sólo con una pistola, pero por suerte los policías mexicanos no se quedaban cortos. Sus BREN A1 capaces de disparar setecientos proyectiles por minuto empezaron a escupir fuego. En unos segundos la balacera en convirtió en un trueno incesante que aturdía la selva.

    
      Parapetado tras el tronco de una gruesa palmera, Damián maldijo por lo bajo. Al español lo quería vivo. Muerto no podría interrogarlo para sacarle la información que necesitaba y que sus jefes esperaban en Madrid.

      
        Asomando con cuidado la cabeza pudo ver cómo los narcos se protegían bajo la furgoneta, cuyos cristales volaban como libélulas alocadas. También los neumáticos estallaron alcanzados por las balas. En ese instante un policía cercano a él, que había puesto rodilla en tierra para apuntar mejor, recibió un disparo en el pecho. El hombre saltó hacia atrás un par de metros por la fuerza del impacto. Le han dado de lleno, pensó Damián mientras desafiaba los proyectiles que saltaban aquí y allá para arrastrar al agente caído fuera de la línea de fuego.

        
          Cuando los demás policías vieron rodar a su compañero, se olvidaron de las órdenes de atrapar vivos a los traficantes. La granizada de balas que caía sobre los tipos cercados dejaron la furgoneta como un colador. También las Cessna empezaron a encajar disparos. "¡Alto el fuego, alto el fuego!", se desgañitaba por los intercomunicadores el jefe del operativo sin que nadie le hiciera el menor caso. De repente una de las avionetas emitió una pequeña llamarada azul y un segundo después estalló convertida en una galaxia de fuego. La explosión destrozó el aparato y una de las aspas de la hélice salió volando hasta seccionar por completo el cuello de un narco. La cabeza separada del cuerpo rodó como un coco y, con la boca abierta y los ojos desorbitados, se detuvo por fin mirando sorprendida al cielo. Aquello los dejó a todos helados y los demás traficantes fueron conscientes de que seguir combatiendo les llevaría a la muerte. Uno levantó los brazos y se puso de rodillas. Los otros lo imitaron enseguida.

          
            El tiroteo no había durado ni tres minutos, calculó Damián, que atendía al policía herido. El chaleco antibalas, aunque caducado un lustro atrás, le había salvado la vida. Todo lo más, un buen hematoma y un par de costillas rotas. Entonces se dirigió hacia el claro, hacia la pista clandestina donde aún ardían los restos de la Cessna. Los agentes habían esposado a los narcos tendidos en el suelo y les propinaban patadas y puñetazos. Vió a un policía que gritaba. "¡Te voy a romper la madre, hijo la gran puerca!" mientras pisoteaba una y otra vez el cráneo de uno de los detenidos. Metros más allá, otro uniformado le propinaba culatazos en los genitales a un tipo que sangraba por la nariz. Damián tenía que identificar al español del grupo antes de que lo dejaran lisiado. Y lo encontró por el tono de los gemidos. Los mexicanos gimen con un acento cantarín, diferente a los gemidos secos de los españoles.

            
              —Vale ya, amigo, éste es para mí —dijo el espía encapuchado con voz suave, para apaciguar al policía que pateaba la cara del hombre tumbado en el suelo—. Déjale la boca tranquila, tiene que contarnos cosas.

              
                Damián apartó al español casi inconsciente para protegerlo. Miró al jefe del operativo, rogándole con los ojos que parase las palizas. Pero el mando policial giró la vista, y pese al pasamontañas un gesto le dio a entender que era mejor permitir que sus hombres se desahogaran antes de meterse por medio. En México un sargento de la policía tampoco es gran cosa.
              

            

          

        

      

    

  



  

    
      

    


    Puerto Morelos, Quintana Roo, México.


  


  
    

  


  
    

  


  
    —Hola, mi negra —dijo Damián girándose en la cama.

    
      —¿Cómo estás, blanquito? —le respondió Patricia con cara de despertar súbito y perezoso.

      
        Esas frases formaban ya un ritual entre ellos, su forma de darse los buenos días cuando se despertaban juntos. Eran las seis y media de la mañana, su hora habitual de levantarse. A excepción de los domingos. Los domingos se quedaban en la cama todo el tiempo que les apetecía.

        
          —Hoy tengo un viaje largo en barco —comentó ella estirando los brazos como una gata—. Nos tocar ir al este de Cozumel.

          
            Damián no respondió. Sabía que adoraba bucear, pero la parte que peor aceptaba de su trabajo eran los traslados hasta las zonas de inmersión. En vez de decir nada, giró hacia su lado de la cama y le atrapó un pezón con dos dedos. El pezón respondió enseguida creciendo bajo sus yemas. A Patricia le enloquecía que él le acariciara los pezones. Era su punto flaco, su llamada segura al sexo. Ronroneó un poco y abrazó al hombre que amaba.

            
              —¿Nos da tiempo a uno rápido? —propuso más que preguntó, traviesa.

              
                Y entonces Damián se arrepintió de la caricia. Hoy precisamente no podía permitirse llegar ni un minuto tarde. Tenía una cita clave en la central de policía de Cancún. Pero no sólo eso. En realidad llevaba unas semanas sintiéndose extraño en relación a Patricia. La quería sin condiciones, como nunca había querido a nadie, no concebía la vida sin ella. Y sin embargo algo dentro de él estaba enturbiando, sin que alcanzara a comprenderlo, aquella relación mágica.

                
                  —Hoy no puedo, mi amor —dijo mientras retiraba la mano del pecho cálido—. De hecho ya llego tarde. Tengo una cuestión muy delicada y me están esperando.

                  
                    Por supuesto, sonó a excusa y a falsedad. A Patricia no se le escapaba que algo extraño y amenazador estaba ocurriendo entre ellos. Pero, aparte de un bufido y un manotazo, sólo dijo:

                    
                      —Pues no me provoques entonces, pendejo.

                      
                        Hizo el movimiento para levantarse de la cama y entonces él la agarró por un brazo. Perdóname, rogó con su mejor cara de culpabilidad, y le estampó un sentido beso en los labios que ella devolvió encantada. Hoy dejo que te escapes vivo, le dijo Patricia sonriendo, pero pasado mañana es un día azul. Y yo no iré a trabajar. Así que pasado mañana lo quiero todo. ¿Oído?

                        
                          Damián asintió sintiéndose un poco forajido. ¿Qué le estaba alejando de ella, qué había en su interior desconocido que le hacía dar trompicones en sus sentimientos? Realmente no lo sabía. Era como una inseguridad, como un malestar o un miedo lejano al que no lograba poner nombre. Salió de la cama y entró en el baño. Hoy te quito la ducha primero, intentó bromear. Le daba pánico que ella llegara a percibir la sensación desagradable que le rondaba. De haber sido una mujer, ya sabría que ella sin duda lo había notado. Pero Damián era un hombre, y por tanto en cuestión de emociones andaba siempre un paso por detrás de su novia.

                          
                            Cuando él se enjabonaba Patricia entró en el baño y se echó alguna crema en la cara. El exfoliante, cayó en la cuenta mientras miraba la perfecta silueta a través de la cortina mojada. La quería, sin duda la quería, sería capaz de cualquier cosa por ella. Por qué, entonces, el desagrado. Al salir de la ducha se cruzaron ambos, desnudos. La mujer le dejó una sonrisa y un beso suave aleteando en los labios. Y Damián se enfrentó a sí mismo ante el espejo. Cada vez le gustaba menos su imagen. Notaba que pese al ejercicio los músculos no eran igual de firmes, que su trasero parecía algo menos erguido, que las líneas de su rostro iniciaban un camino descendente empezando a dibujar pliegues. Se puso el doble de crema hidratante y no se afeitó. Hoy le iría mejor parecer un tipo duro. De hecho lo era. Un tipo duro. Que se está haciendo mayor.

                            
                              Como si hubiese adivinado sus pensamientos, Patricia habló desde la ducha, alzando la voz para traspasar la catarata de agua.

                              
                                —¿Qué vamos a hacer para tu cumpleaños? —preguntó—. Me gustaría ir a cenar a Mamá Rosa. Aunque habrá que reservar, porque en época alta está imposible.

                                
                                  En las costas de México siempre hay turistas, pero la temporada alta va de octubre a marzo. Y entonces una marea humana desborda literalmente los yacimientos arqueológicos, las playas y los restaurantes. Algo que ellos dos siempre evitaban alejándose de los lugares concurridos, pero su cumpleaños obligaba a hacer una excepción. El próximo miércoles, dentro de una semana, Damián Álvez cumplía cuarenta y dos años. Algo que no le hacía, inexplicablemente para él, ninguna ilusión. Pero, por supuesto, se apuntaría otro día azul e irían a Mamá Rosa a cenar.
                                

                              

                            

                          

                        

                      

                    

                  

                

              

            

          

        

      

    

  



  
    
      

    


    Sonda de Campeche, a ochenta y dos millas de la costa de México.

  


  
    

  


  
    

  


  
    Los tres buceadores comprobaron los equipos, especialmente las mallas de arrastre y los focos submarinos. Aunque la inmersión sería a poca profundidad y en pleno día, resultaba importante disponer de la máxima visibilidad posible. El robot había recuperado varias piezas de cobre antiguas que indicaban un naufragio cercano. Pero un robot no podía, por el momento, tener la capacidad de indagación de un ser humano especializado. Así que los tres hombres se disponían a sumergirse para comprobar si lo que había allí abajo era lo que llevaban varias semanas buscando. Aunque el mapa cercaba una superficie no demasiado extensa, en el mar las proporciones adquieren un significado distinto.

    
      El joven musculoso se arrugó sobre los hombros las mangas cortas de la camiseta y ayudó a depositar el material en el agua. Le encantaba mostrar sus brazos fuertes y su torso ancho, producto de horas diarias en el gimnasio. De hecho, que el Coventry 3 dispusiera de gimnasio a bordo le había decidido a aceptar el empleo. El sueldo era muy bueno y le gustaba el mar, pero por nada del mundo iba a dejar su gimnasio de Miami para encerrarse en un sitio sin pesas y sin poleas. También en Miami ganaba bastante dinero.

      
        —¡Ahora, Frank, suelta las mallas! —le gritó uno de sus compañeros.

        
          El joven hizo lo que le indicaban y dejó correr el tejido fuerte y negro entre sus manos. Se llamaba Francisco, pero se hacía llamar Frank. No perdonaba a sus padres por haberle puesto un nombre latino. Joder, estamos en Norteamérica, les decía, no en la mierda de Cienfuegos. En realidad no sabía si a Cienfuegos se le podía calificar de mierda o de sitio precioso. Era un cubano-americano de segunda generación, de los que ya habían nacido en Estados Unidos, y por supuesto nunca había viajado a su país de origen.

          
            Frank vio sumergirse a los tres buceadores. Le hubiera gustado bajar con ellos, pero en el barco cada uno tenía asignado un papel estricto. De los diez hombres a bordo, dos se encargaban de los equipos electrónicos, uno de limpiar y cocinar, otros dos de la navegación y tres de bucear. Él y el restante, una masa de músculos llamado Adis, tenían a su cargo la seguridad de la operación, pero echaban una mano en todo lo demás. Precisamente Adis estaba a su lado, sin la metralleta pero con su camiseta de camuflaje. No se la quita ni para dormir, el cerdo, pensó Frank. Pero no dijo nada, por supuesto. Su compañero era cubano-americano de segunda, como él, y al contrario de lo habitual en su círculo latino resultaba un hombre sin sentido del humor, de muy pocas palabras. Y demasiado violento además, como bien sabía Frank, que lo conocía de algún tiempo atrás.

            
              —No se ven barcos por aquí hoy, menos mal —dijo suavemente Adis.

              
                —No estamos en una ruta habitual. Sólo pasan algunos cruceros y algún barco de buceadores, como el que vimos ayer.

                
                  —Ese barco de ayer no me gustó un pelo, hermano. Cambió el rumbo para venir hacia nosotros.

                  
                    —Si tú no hubieras aparecido tan pronto con la UZI, habrían pensado que éramos unos ricachones de crucero y se habrían marchado —repuso Frank casi sin querer.

                    
                      Adis le miró con cara sombría.

                      
                        —Si no hubiera sacado la metralleta habrían visto el equipo y hasta la marca de nuestras chanclas, hermano —replicó el hombre, silabeando ahora la palabra "hermano" como una serpiente de cascabel silbaría a un intruso en su territorio.

                        
                          Frank prefirió, como siempre, no discutir con él. Pero el incidente les obligaría a estar más atentos. No por los guardacostas, que no solían recorrer esa zona, ni por los pescadores, que faenaban en aguas más costeras, sino por el maldito barco de buceadores. El pecio tenía que estar, precisamente, en medio de una de las rutas habituales de los turistas submarinos. Por suerte nadie se sumergía allí y sólo iban de paso. Si no, habrían encontrado restos del tesoro tiempo atrás.

                          
                            El tesoro. La simple palabra arrancaba a Frank sueños de grandeza. El contrato estipulaba que, además de su sueldo, en caso de encontrar el viejo barco español que andaban buscando cobrarían cada uno un 0,5 por ciento de comisión. Cómo se iba a establecer el valor de lo rescatado, cómo se iba a cobrar, era algo que no preocupaba a Frank. Sabía que ése sería el precio de comprar el silencio de todos, y que el dinero llegaría. Un 0,5 por ciento no parece mucho, se decía, pero esa parte de una supuesta gran fortuna equivale a una pequeña fortuna. Suficiente, esperaba él, para dejar de hacer trabajos sucios para la mafia cubana de Miami y abrir la tienda de motos por la que suspiraba. Estaba harto de darles palizas a gente que ni conocía.

                            
                              Adis, pese a su aspecto, era algo más listo. Al aceptar el trabajo se había informado, y encontró que el único naufragio que justificaba el costoso despliegue debía ser el del galeón español Nuestra Señora de Juncal, que se había hundido en mitad de una tormenta en 1631, creía recordar. El año exacto no le interesaba mucho ni tampoco los detalles, pero sí un dato que encontró por internet: el buque transportaba la mayor fortuna en oro y plata jamás embarcada en navío alguno. La página extraída de Google calculaba en ciento veinte mil kilos el total de los metales preciosos que se fueron al fondo del mar. Eso era treinta veces más que lo rescatado por Odyssey de la fragata Mercedes, un caso famoso ya entre los cazatesoros del Caribe.

                              
                                Adis no alcanzaba a comprender cómo los españoles fueron tan estúpidos para perder un cargamento así. Él hubiera fabricado barcos nuevos y seguros, habría zarpado con el mejor tiempo del mundo o habría enviado el oro poco a poco y no de golpe. Chalados, pensaba Adis, los españoles de entonces eran unos comepingas. Pero eso le entregaba a él la oportunidad de su vida. Hacerse rico de golpe. Estaba seguro de que Frank era el único a bordo que desconocía la magnitud de lo que estaban buscando. Y él se cuidaría mucho de decírselo. Por lo que pudiera pasar. Por si surgía alguna ocasión segura de aprovecharse de su ignorancia. Quién sabe.

                                
                                  Al cabo de casi una hora los buceadores emergieron. Llevaban en las manos lo que parecían monedas brillantes. Al quitarse las gafas mostraron caras de júbilo. Se abrazaron unos a otros con los trajes de neopreno aún puestos. Cuando izaron las mallas había más monedas, perdidas entre corales rotos, almejas y rocas. Al menos una docena. A Adis se le iluminaron los ojos. Frank sonreía nervioso con una expresión de idiota en el rostro.
                                

                              

                            

                          

                        

                      

                    

                  

                

              

            

          

        

      

    

  


  
    
      

    


    En ruta hacia Cozumel, México.

  


  
    

  


  
    El Balaba surcaba las olas tranquilas a buen ritmo, unas dieciocho millas por hora. A ese paso llegarían al punto de inmersión veinte minutos antes de lo previsto, algo que alegró a Patricia. Uno de sus empleados daba las instrucciones a los clientes, lo que se conoce como briefing en la terminología del buceo, para preparar la primera inmersión de la jornada. Esperaban ver tiburones martillo. Era el tiempo en que acudían a esas aguas para aparearse, y Patricia sabía que avistar tiburones martillo haría a sus clientes felices y daría a su centro un poco de fama y mejores perspectivas.

    
      Aunque, en realidad, las cosas del negocio iban bien. No ganaba tanto como en el asunto de la pesca, pero no se quejaba. Si le hubieran preguntado un mes antes cómo se sentía, habría respondido sencillamente que feliz. Los once meses que llevaba con Damián eran sin duda los mejores de su vida. De hecho lamentaba tener que haber esperado hasta los treinta y cuatro años para conocerlo. Le parecían un trozo de existencia perdida sin él. Qué lejos quedaba su amor por la soledad absoluta en Guinea, su exaltación de escaparse a la jungla o a las playas lejos de cualquier ser humano. Seguía gustando de estar sola, pero ya no era ese tipo de soledad. Ahora suponía una exaltación a dos, como si no hubiese nada más en el mundo.

      
        Ahora no, pensó. Mejor decir hasta hace poco. Porque si ahora, y no hace un mes, le preguntasen cómo se sentía, habría dicho con seguridad que confusa. Desde semanas atrás percibía algo extraño en Damián. No le hablaba como antes. No le acariciaba como antes. Ni la miraba como antes. Ahora, ahora, encontraba en sus ojos una zona ciega, un pozo pequeño pero profundo. Y no podía explicarlo. No había otra mujer, de eso estaba confiada. No había ocurrido nada entre ellos, no habían discutido. ¿Tal vez la rutina? ¿Se estaba instalando entre ellos el monstruo silencioso que arruina amores y rompe parejas? ¿Tan pronto? Patricia intentó superar ese miedo proponiendo nuevas actividades, pasar más tiempo juntos. Damián no podía. Demasiado trabajo, aseguraba antes de volver la cara.

        
          —Ahí está otra vez el barco cabrón.

          
            Las palabras de Nelson la sacaron de sus pensamientos.

            
              —¿Qué barco? —preguntó Patricia, cogida por sorpresa.

              
                —El de los hideputas de ayer, el cazatesoros —respondió Nelson mirándola de reojo. Él ya se había dado cuenta de que algo andaba regular en la cabeza de su socia, pero no pensaba preguntar nada si ella no le daba pie.

                
                  La mujer se fijó en el radar. Un punto aparecía estable en la pantalla, y las coordenadas coincidían con el lugar en el que se había detenido ayer. Aunque esta mañana la zona estaba fuera de su ruta hacia Cozumel, el alcance del radar les daba una precisión de diez metros como mínimo.

                  
                    —Es el mismo barco de ayer, claro —dijo Patricia confirmando más que preguntando.

                    
                      —De seguro, mi niña. Ahí no hay nada, ni bancos de peces ni puntos de anclaje. Sólo un fondo triste de arena y rocas pequeñas. Nadie pararía allí dos días seguidos. Y está muy lejos de las plataformas para ser un pinchazo.

                      
                        En el argot de la región, un pinchazo era una prospección petrolífera. La Sonda de Campeche es conocida en el mundo del crudo por contener una enorme bolsa de petróleo que se encargan de extraer más de cien plataformas flotantes. Pero Patricia confirmó que todas ellas estaban más al norte, en el sitio donde la bolsa se alzaba cerca de la superficie.

                        
                          —Y para qué iban a querer un robot submarino unos prospectores —razonó pensativa.

                          
                            —Claro —Nelson parecía impasible, mirando al frente con la rueda del timón en las manos.

                            
                              —O sea que esos hijos de la chingada han encontrado algo —afirmó Patricia.

                              
                                —De seguro —repitió el viejo marino—. De qué si no van a fondearse allí.

                                
                                  Patricia no podía dejar de mirar el punto parpadeante del radar.

                                  
                                    —¿Sabes qué te digo? Que tengo ganas de echar un vistazo por allá abajo.

                                    
                                      Nelson, ahora sí, se alarmó.

                                      
                                        —No te enloquezcas, wey. Viste las ametralladoras que gastaban los tipos. Te dispararán seguro.

                                        
                                          El marinero volvió a mirar al frente con expresión severa. La conversación había dejado de gustarle. Patricia sonrió mientras salía de la cabina.

                                          
                                            —No voy a ir de día, carajo —anunció girándose en la jamba de la puerta—. Haré una excursión nocturna. A algún sitio se irán para descansar, digo yo. Llamarían mucho la atención de los guardacostas si se quedasen allí toda la noche.
                                          

                                        

                                      

                                    

                                  

                                

                              

                            

                          

                        

                      

                    

                  

                

              

            

          

        

      

    

  


  
    
      

    


    Central de la Gendarmería Nacional en Cancún, México.

  


  
    

  


  
    

  


  
    El hombre permanecía sentado y esposado en una silla, con la cara terriblemente inflamada. Aunque fuese un traficante, Damián se apiadó de él. Una mancha oscura, sin duda de orina, le ocupaba la mitad de los pantalones.

    
      —Tome, le he traído esto —dijo extendiéndole una bolsa con ropa nueva y objetos de aseo.

      
        El detenido pareció sorprenderse, incluso sentirse de alguna manera aliviado, al escuchar el acento inconfundiblemente español del recién llegado. Pero reaccionó con altivez.

        
          —Cómo quiere que me ponga eso estando esposado. Y usted quién coño es.

          
            No eran preguntas, sino una especie de aseveraciones desconfiadas.

            
              —Ahora le quitarán las esposas para que se cambie. Y me llamo Damián Álvez. Soy el cónsul español en Cancún. Me manda la embajada.

              
                El hombre apretó los dientes antes de decir:

                
                  —Quiero poner una denuncia. Me han pegado y torturado. Mire cómo tengo la cara.

                  
                    Hecha un Cristo, desde luego, pensó Damián recordando las patadas que le propinó el policía el día anterior. Ambos se miraron durante un momento. Calculaban sus posibilidades y sus estrategias. Por un instante el detenido pareció estudiarle la cara con detenimiento. Damián temió que hubiera podido reconocerlo pese al pasamontañas, saber que estuvo en el tiroteo. Los seres humanos tenemos un sexto sentido para recordarnos por algo nimio, un gesto o una expresión de ojos. Y eso era algo que había que evitar. Nadie, excepto las personas imprescindibles, debía saber nada de su doble papel como cónsul y como agente del CNI. Era su garantía de supervivencia.

                    
                      El hombre terminó por abandonar la idea que rondaba por su cabeza y habló de nuevo.

                      
                        —Quiero protección del consulado. Y quiero que me trasladen a España. Y no pienso decir nada más.

                        
                          Y no pienso decir nada más. Cuántas veces había escuchado Damián esa frase de bocas que minutos después estaban recitando La Traviata al completo.

                          
                            —Eso no va a ser posible, señor... Álvarez.

                            
                              Hizo como que miraba un expediente, aunque se sabía la ficha policial del individuo de memoria. Antonio Álvarez. Nacido en un pueblo de Badajoz en 1974 pero residente desde hacía dos décadas en Barcelona. Único empleo conocido, estibador en el puerto de la ciudad catalana. Casado y divorciado dos veces. Sin hijos. Seis detenciones por delitos contra la sanidad pública y dos por agresión con arma blanca. Tres condenas cumplidas.

                              
                                —Cómo que no va ser posible. ¡Que me saquen ya de aquí, mecagoendios! —gritó el detenido entre aterrado y furioso.

                                
                                  Damián no quiso pensar en lo que habría ocurrido por la noche entre esas paredes. Al fin y al cabo la banda había dejado herido a un policía, y eso los compañeros no lo olvidan así como así. De todas maneras, tener nacionalidad española logró sin duda que las ostias que le habrían caído no fuesen ni comparables a las que les estarían cayendo todavía a sus compinches mexicanos.

                                  
                                    —A ver, señor Álvarez —dijo Damián poniendo cara de funcionario aburrido—. Le han pillado con un alijo de trescientos kilos de cocaína y ha disparado contra el equipo que iba a detenerle. Según acaba de informarme el fiscal, uno de los agentes está en estado crítico. Si se muere será acusado de asesinato.

                                    
                                      Exageraba a propósito. El herido estaba bien y fuera de peligro.

                                      
                                        —Yo no disparé, se lo juro. Tiré la pistola en cuanto apareció la pasma.

                                        
                                          El hombre comenzaba a dar muestras de auténtico terror. Iba percibiendo la que se le venía encima.

                                          
                                            —Para saber eso tendremos que esperar a que acabe la investigación. Cosa de dos o tres años, según funciona la justicia aquí. Por supuesto, tendrá el apoyo jurídico de la embajada.

                                            
                                              Al tipo esposado se le salían los ojos de las órbitas. Aquello del apoyo jurídico durante dos o tres años le sonó como si le hablaran en chino.

                                              
                                                —Pero qué cojones está diciendo —seguía preguntando en su tono sin interrogantes, pero cada vez más nervioso—. Cómo que no me van a llevar a España.

                                                
                                                  —A ver —empezó a decir Damián con el tono burocrático de un profesor hastiado enseñando a un alumno torpe—. Sólo por el cargo de tráfico le caerán unos doce o quince años. Habrá que esperar al final del juicio para comenzar con los trámites de extradición, y entre una cosa y otra pasarán por lo menos cinco años hasta que podamos llevarlo a España a cumplir el resto de la condena. Eso si sale inocente del disparo al policía. Si no, lo tenemos mal. Pueden condenarle a cadena perpetua, y ahí la extradición tarda una eternidad.

                                                  
                                                    Cuando dijo lo de eternidad Damián pensó que quizá se había pasado de rosca, pero al mirar a los ojos del detenido vio que no. Contemplaba los engranajes del cerebro de ese tipo rodar unos sobre otros para asimilar el desastre. Un minuto más y cayó en la certeza. Lo notó por cómo se derrumbaban sus hombros. Esperó un poco más, aguantando el silencio para que el hombre hablara.

                                                    
                                                      —No puede ser. Tengo mujer e hijos en España —dijo por fin.

                                                      
                                                        Damián sabía que no era cierto, pero no dijo nada. Empezó a hacer el gesto de recoger los papeles que había dejado sobre la mesa. El otro lo miraba con ojos que mezclaban la súplica y el espanto.

                                                        
                                                          —Oiga, no se vaya, no me deje aquí. Si me deja aquí me mato.

                                                          
                                                            Con un encogimiento de hombros, Damián le hizo creer que le importaba una mierda lo que hiciese con su vida. Y llegaba el momento de pasar al ataque.

                                                            
                                                              —Haberlo pensado antes de meterse a traficar con droga en México. De todas formas pediré que le incluyan en el protocolo antisuicidios.

                                                              
                                                                Su voz ya no era la del burócrata cumpliendo un trámite. De pronto parecía la voz de alguien cruel que decide sobre tu futuro. El tipo percibió el cambio y se agarró a la expectativa.

                                                                
                                                                  —No se vaya —suplicó una vez más—. Seguro que hay algo que podemos hacer.

                                                                  
                                                                    Era el instante, se dijo Damián.

                                                                    
                                                                      —Una confesión completa —pronunció las palabras con dureza, desde luego ya no era el funcionario consular de antes—. Dónde iba la droga. Cómo pensaban transportarla hasta Europa. Quién es el suministrador. Los nombres de los contactos en destino. Todo. Quiero saber hasta la talla de sus calzoncillos si se lo pregunto. Con esta colaboración le aseguro que estará en España en menos de una semana.

                                                                      
                                                                        El hombre echó hacia atrás la cabeza y casi sonrió. Sacudió las manos esposadas.

                                                                        
                                                                          —Si le cuento todo eso estaré muerto en cuanto pise una cárcel allí. Váyase a tomar por culo.

                                                                          
                                                                            —No es la primera vez que hacemos esto. Constará que está cumpliendo condena en México y entrará en una prisión española con nombre falso. Además podrá elegir la cárcel. No somos gilipollas. No nos minusvalore. —De repente Damián volvió a utilizar su tono burocrático—. Eso es todo lo que la embajada me autoriza a exponerle, señor Álvarez. Debe decir sí o no ahora. No volveré a proponerle el trato.

                                                                            
                                                                              Esperó un rato en silencio. El tipo mantenía la cabeza baja, observando las esposas en sus muñecas. Al fin levantó el rostro.

                                                                              
                                                                                —¿Sabe qué le digo?—repuso mirándolo con calma fingida— Que se vaya a la mierda. Puedo hablarle de los contactos de aquí, pero no de los de España. Como le cuente lo que me pide soy hombre muerto.

                                                                                
                                                                                  Tranquilamente, percibiendo la bravata, Damián terminó de recoger los papeles y los introdujo en su cartera marrón, muy funcionarial.

                                                                                  
                                                                                    —¿Sabe lo que le digo yo? —comentó ya al lado de la puerta— Que no conoce las cárceles mexicanas. Que le van a condenar por asesinato a cadena perpetua y que dé por seguro que estará muerto antes de un año. Aunque a lo mejor se alegra de no durar más.

                                                                                    
                                                                                      El detenido palidecía por momentos. Un tic nervioso en el ojo izquierdo, el más sano de los dos, apareció de repente en su rostro. Damián golpeó la puerta para que le abriera el agente de custodia. Entonces llegó la rendición.

                                                                                      
                                                                                        —Espere, no se vaya le digo. Vamos a hablar.

                                                                                        
                                                                                          —No voy a hablar, sino a preguntarle. Y si no tengo las respuestas que quiero me largo en una décima de segundo.

                                                                                          
                                                                                            El tipo hundió más los hombros. Dejó caer las manos esposadas sobre sus piernas.

                                                                                            
                                                                                              Una hora después Damián salía de la habitación con la información completa. Sabía que el tipo no le había mentido porque confirmó datos que él conocía ya. Había sido una de las entrevistas, como las llamaba, más fáciles desde que llegó. No se sentía orgulloso, ni siquiera satisfecho, de lo que había conseguido. Era su trabajo, sin más. Un trabajo extraño para un piloto militar, pero su misión al fin y al cabo. Cuando salió de la gendarmería llamó a Patricia. Buscaba consuelo en su voz. Fue Nelson quien cogió el teléfono.

                                                                                              
                                                                                                —Está debajo del agua, no se puede poner —le anunció con su laconismo habitual.

                                                                                                
                                                                                                  Damián sonrió. Quería a ese hombre viejo y sencillo.

                                                                                                  
                                                                                                    —La segunda parte de la frase sobra, amigo.

                                                                                                    
                                                                                                      —¿Quiere que le diga algo? —preguntó el marinero sin hacerse eco de la chanza.

                                                                                                      
                                                                                                        —No. Bueno, sí. Dile que estoy deseando ir manaña a cenar a Mamá Rosa. Que no lo dejaremos para mi cumpleaños.

                                                                                                        
                                                                                                          Se despidió y colgó. Dirigió entonces sus pasos a la oficina consular. Debía completar el informe para enviarlo a España dentro de un par de días a lo sumo.
                                                                                                        

                                                                                                      

                                                                                                    

                                                                                                  

                                                                                                

                                                                                              

                                                                                            

                                                                                          

                                                                                        

                                                                                      

                                                                                    

                                                                                  

                                                                                

                                                                              

                                                                            

                                                                          

                                                                        

                                                                      

                                                                    

                                                                  

                                                                

                                                              

                                                            

                                                          

                                                        

                                                      

                                                    

                                                  

                                                

                                              

                                            

                                          

                                        

                                      

                                    

                                  

                                

                              

                            

                          

                        

                      

                    

                  

                

              

            

          

        

      

    

  


  
    
      

    


    Miami, Florida, Estados Unidos.

  


  
    

  


  
    

  


  
    Éste debe ser el último cigarro que me fumo y ésta la última raya que me meto, se dijo a si mismo Miguel Cabrera mirando la línea blanca delicadamente tallada sobre la superficie del espejo. Los diminutos cristales que formaban el polvo centelleaban bajo el sol de Miami, filtrado por los ventanales del salón. Al fondo, el mar devolvía la luz a las arenas de Crandon Park Beach, en el distrito de Little Havana. La cocaína ya no le sentaba tan bien como antes. En vez de otorgarle fuerza y lucidez, le dejaba ansioso y compulsivo. Se encontró mirando sus propias manos, con la piel cada día un poco más arrugada. Acababa de cumplir cincuenta y un años y el aniversario le había caído mal. Se estaba dando cuenta de que a partir de los cincuenta un hombre va perdiendo muchas cosas. La fantasía para imaginar el futuro. La agilidad física. La pasión por el riesgo. La capacidad de atraer a las mujeres. La inocencia de ignorar que la vida se arrastra como un río imparable hacia la vejez y la muerte. Qué jodienda, pensó Miguel Cabrera.

    
      El humo de cigarrillo que sostenía le entró en un ojo. Se frotó con rabia para aliviar el picor. Eran las once de la mañana y nadie le había molestado aún. Todos los que trabajaban para él, abogados, contables, matones o gerentes, sabían que antes de las once debían dejarlo tranquilo, a no ser por un asunto sumamente grave. Pero todo su entorno estaba tan organizado, toda su red tan bien tejida, que nunca ocurría algo sumamente grave. Las empresas que controlaba, bien directamente, bien mediante oscuras sociedades pantalla, parecían tener ya vida propia. Muchos días sólo debía ocuparse de gastar su dinero sin saber en realidad qué hacer. Casi echaba de menos cuando era un joven cubano de apenas veinte años recién llegado a Miami, que empezaba la aventura incierta pero emocionante de abrirse camino en aquella inmensa y brillante ciudad.

      
        Dejó el cigarrillo en el cenicero y cogió el tubito de plata. Lo introdujo con cuidado en el interior de un orificio de su nariz, esta vez el derecho, se inclinó sobre el espejo y aspiró con fuerza, de un solo golpe. La línea blanca desapareció para situarse en su cerebro, activando millones de células que segregarían millones de moléculas capaces de provocar euforia, violencia, depresión o felicidad. Debe ser mi última raya, pensó de nuevo Miguel Cabrera. Y mi último cigarro, añadió en voz alta dando una larga calada al pitillo. La idea de abandonar sus adicciones le asaltaba cada vez con más frecuencia. Ya no me sientan bien, se decía. Y mientras notaba cómo se deslizaba un relámpago de sangre desde sus venas al cerebro, observó su torso asomando entre la camisa hawaiana abierta. Desde que dejó de hacer gimnasia la barriga colgaba cada vez más. Poco quedaba ya de esa masa de músculo firme que fue su cuerpo durante años. El pecho mostraba mechones de canas blancas que competían con el pelo aún negro. Observó, como si fuera la primera vez que lo veía, su propio salón, enorme y decorado al completo con tonos claros. Después miró a una de las ventanas y vió el mar, el inmenso mar formado como por teselas de mosaico resplandecientes a la luz intensa del sol. Cómo me gusta el mar, se dijo. Por el mar me quedé en Miami.

        
          Se echó hacia atrás y cerró los ojos, apoyando la cabeza en el cómodo respaldo. Cuando llegó a Estados Unidos su obsesión era Nueva York. Pero en Miami se encontró acogido en una sociedad llena de cubanos huidos como él y en la que se hablaba español, algo importante para un joven que apenas sabía decir "buenos días" o "gracias" en inglés. Además, pronto encontró trabajo. Se encontró haciendo de camello a las órdenes de un puertorriqueño duro y retorcido, un tipo que recogía kilos de cocaína y la distribuía mediante pequeños traficantes al cliente final. Olvídate de esa cagada de Nueva York, le dijo un día el puertorriqueño, hace un frío que pela y los hispanos somos mierda allí. En Miami tienes sol, son y sal. Que más quieres, imbécil. Ésta es tu casa.

          
            Llevaba razón. Allí podía prosperar. Curiosamente, cuando era traficante no tomaba cocaína pese a tenerla barata. Miguel Cabrera siempre había sido muy disciplinado y sabía que los camellos que esnifaban nunca llegan a nada, se quedan dentro del círculo blanco de la venta y el consumo. Así que optó por una vida escueta. Ahorraba todo lo que podía y su seriedad y discreción atrajo a muchos clientes. Se convirtió en uno de los mejores en el menudeo de la banda del puertorriqueño, y cuando su jefe murió ("parada cardiorrespiratoria", decía el dictamen del forense, al que el informe de la policía añadió "producida por asfixia con una almohada"), llegó su oportunidad. Él sabía que su jefe guardaba parte del material tras un muro de su apartamento. Se arriesgó a ir al sitio y tuvo suerte: los asesinos no habían localizado aquel zulo. Recogió casi kilo y medio de pasta de coca, la vendió poco a poco para no llamar la atención y siguió ahorrando, como si nada.

            
              Finalmente lo invirtió todo en un local en una zona discreta, lo decoró con el gusto del momento y abrió un discobar. Al principo fue duro. Pero pronto la buena música cubana, la persimividad en el consumo de cocaína y la facilidad de comprar el producto allí mismo atrajo a muchos tipos de clase alta a los que conocía hacía años, clientes suyos de cuando era un camello joven y serio. Entonces empezó él mismo a consumir, alternando con el público de su local. Y, efectivamente, prosperó. Mucho. Con tesón, acierto, disciplina, sobornos y crímenes. Ahora sus compañías abarcaban el negocio inmobiliario, la banca de inversión, el ocio nocturno y otras actividades, siendo la que más le agradaba una empresa de alquiler de yates que adquirió a precio de oro. Hasta conseguir todo eso han pasado treinta años, pensó Miguel Cabrera en su sofá de seis mil dólares, pero parece que fue ayer. A la mierda. Se incorporó, abrió la bolsa de cocaína que tenía en la mesa y esculpió otra gran raya sobre el espejo. La aspiró con deleite y encendió un cigarro. A partir de los cincuenta un hombre pierde muchas cosas, en efecto, pero no sabía que una de ellas podía ser la disciplina.

              
                Esta vez el polvo blanco le golpeó de lleno el cerebro. De repente se sintió inundado de energía y con una gota de buen humor. Se levantó y salió a la terraza. Allí, junto a la gran piscina que parecía fundirse con el horizonte marino, su esposa jugaba una solitaria partida de billar, a la sombra de la pérgola. La vio inclinarse sobre el tapete verde y dejar su trasero en primer plano. Iba descalza y era hermosa. Muy hermosa. A él le gustaba todo de su cuerpo, desde las uñas de los pies al platino inmaculado del cabello. La mujer lanzó el golpe y chasqueó los dientes con fastidio al fallar. Miguel Cabrera se acercó y le pellizcó el culo. Ella respondió con un gruñido de desagrado. Vaya hora para jugar al billar, dijo queriendo ser agradable. Ándate al carajo, escupió ella en un español de acento anglosajón.

                
                  ¿Desde cuándo se había vuelto así?, se preguntó. ¿Cuándo se dio él cuenta de que la chica con la que se había casado huía permanentemente de su contacto, de su afecto? Ella nunca hablaba español, en realidad sólo lo empleaba para insultar porque lo único que había aprendido del idioma eran improperios y palabrotas. Llevaban seis años juntos. Había dado con ella en una discoteca conocida como el mejor mercado de esposas trofeo de Miami, un local donde mujeres de belleza excepcional o al menos destacable pugnaban por encontrar marido rico. Él quedó impresionado por su inocencia aparente y su sonrisa. Se la presentaron como Helen, que resultó ser su verdadero nombre. Era de Wisconsin y llevaba en Miami cuatro meses trabajando como cuidadora de niños. Lo de Wisconsin también fue verdad, pero no lo de los niños. En realidad balanceaba las caderas de jueves a lunes en un cabaret de Coco Walk, ganando lo suficiente para pagarse un apartamento compartido mientras buscaba al hombre adecuado. Fue cuando apareció él. Y se enamoró tanto de esa chica que no le importó su pasado. Nadie más que yo volverá a verte desnuda, le dijo. Le regaló un diamante de Tiffany's tan grande que pesaba en el bolsillo de su chaqueta.

                  
                    De todas formas Miguel Cabrera no era tonto y el contrato matrimonial que firmaron antes de declararse amor eterno parecía una escritura hipotecaria. Como era usual en el caso de las esposas trofeo, a lo largo de treinta páginas se detallaban asuntos como cuánto le correspondería a ella en caso de divorcio por infidelidad propia (nada), cuánto por infidelidad de él (dos millones de dólares), el número mínimo de veces que tendrían relaciones sexuales (tres por semana) o las propiedades que pondría a su nombre en la herencia (cuatro), pero esta última cláusula no era aplicable en caso de muerte violenta o sospechosa. Helen había dicho que sí a todas las condiciones, excepto a la de tener hijos. No quiero que se me caigan las tetas dando de mamar a un mocoso, le disparó ella en su inglés de Wisconsin. Aunque él deseaba tener hijos, aceptó finalmente. Adoraba ese cuerpo hermoso veinte años más joven que el suyo. Lo quería en su cama cada noche. Sus abogados le recomendaron que se lo pensase, no tener hijos suponía una renuncia importante. No les hizo caso. Qué bien debían pasárselo esos cabrones redactando este tipo de contratos, pensaba con rabia Miguel Cabrera. Menos mal que no estaban en el dormitorio cuando ella cumplía la parte sexual del acuerdo. Era como follarse, asumió amargado, a un trozo de hielo.

                    
                      Sabía que el dinero lo puede comprar casi todo. Casas, coches, sexo, aviones. También, a veces, bienes intangibles como el respeto o el afecto. Pero nunca podría comprar el amor. A veces se arrepentía de haberse casado con ella, pudiendo tener tantas mujeres como quisiese, y sin embargo se sentía incapaz de dejarla. No por la contraprestación económica. Era por la propia Helen. Él sabía que sola y con una cuenta bancaria llena se dejaría llevar por el desastre. Lo había visto muchas veces, chicas divorciadas que perdían el norte y dilapidaban en poco tiempo la fortuna conseguida gracias a acostarse durante años con un viejo arrugado. A muchas ni les quedaba la alternativa de buscar un trabajo normal. La única salida era volver al mercado de esposas trofeo, pero ya en la zona de rebajas o de saldos. Y él no iba a dejar que a Helen le pasara eso. Porque Helen, fuerza era reconocerlo, no tenía un cerebro muy bien amueblado.

                      
                        Fue entonces, mientras pensaba en estos asuntos tumbado en la hamaca de la piscina y observando a la mujer que le ignoraba, cuando sonó el teléfono. El número correspondía a uno de sus abogados, un hombre de confianza que se ocupaba de los negocios menos legales. Optó por responder.

                        
                          —Sí—, dijo simplemente en español.

                          
                            —Creo que lo hemos encontrado, señor Cabrera. El pecio. A sólo treinta metros de profundidad y ochenta y dos millas de la costa. Nuestro equipo ha extraído algunas piezas y estamos casi seguros de que es correcto. Hay mucho oro allí abajo, señor.

                            
                              Miguel Cabrera se incorporó de golpe en la hamaca. Se frotó la nariz húmeda por la cocaína y pensó que por fin le alegraban un día.

                              
                                —¿Y la piedra? —preguntó ya en inglés—. ¿Han encontrado rastros de la piedra?

                                
                                  —Aún no, señor. Sólo se han sumergido dos veces. La exploración es por ahora superficial.

                                  
                                    —Dále a esos hombres los medios que pidan. Hay que hacerlo todo rápido y bien. Ojo con que los guardacostas vean la actividad. Lo quiero sin problemas. Está en tus manos y no se te ocurra fallarme.

                                    
                                      Al otro lado del teléfono, el abogado asentía aunque Miguel Cabrera no pudiera verlo. Y, en la hamaca de la piscina, el cubano millonario colgó, se levantó y pensó alegre que la carta robada resultaba ser buena. La noticia bien merecía otra raya y otro cigarro.
                                    

                                  

                                

                              

                            

                          

                        

                      

                    

                  

                

              

            

          

        

      

    

  



  

    
      

    


    Puerto del Carmen, Quintana Roo, México


  


  
    

  


  
    

  


  
    En el Mamá Rosa no cabía un alma esa noche. Una cola notable de gente, la mayoría turistas pero también lugareños, se había formado en la puerta. Era normal, ya que el restaurante estaba considerado uno de los mejores de toda la región. A Patricia le encantaba comer allí, y Damián compartía su gusto. Entre la calidad de los platos de cocina casera y la simpatía permanente de la propietaria todos los clientes salían del local felices, pensando que el mundo era un sitio mejor lleno de buenas personas.

    
      Ser habituales ayudó a que consiguieran mesa. Cuando Damián llamó desde la oficina, Mamá Rosa en persona cogió el teléfono. ¿Para dos, mi cielo?, fue lo único que le preguntó esa señora, aún joven pero cuya obesidad la hacía parecer más mayor. Sí, Patricia y yo, respondió Damián, y Mamá Rosa le dijo que estaría encantada de ver a la pareja más bonita de Quintana Roo otra vez por su casa. Y allí estaban, rodeados del cariño de Mamá Rosa, que parecía tener seis manos y tres cabezas para atender a todo el mundo, y enfrentados a unos pimientos rellenos de atún, una enchilada de cordero, piña y tomates, y una enfrijolada de camarones con queso. Todo ello, por supuesto, acompañado por botellas de cerveza Mala Santa que ayudaban a lidiar con el generoso picante del que ya no querían prescindir.

      
        Cuando vuelva a España la comida me va a resultar insípida, se dijo Damián paladeando aquel festival de sabores. Una tortilla de patatas me sabrá a nada, y la cerveza a agua. En México todo era fuerte, nada de medias tintas. Tenía enfrente a Patricia, un poco callada esa noche. Le había preguntado, sorprendida, por qué adelantaban la cena, y él contestó que le apetecía hacer algo especial para compensarla por su exceso de trabajo, que no le dejaba mucho tiempo para estar juntos. Damián se sentía culpable, pero no sabía de qué. No era, desde luego, por el tiempo. Desde que llegó a Cancún siempre había trabajado mucho y nunca hasta ahora había percibido ese nudo en sus sentimientos. Quería deshacer esa madeja extraña antes de decirle nada. Si la tarea en la oficina se lo permitía, planeaba darle un sorpresa para su cumpleaños. Llevaría a Patricia a Tulum y pasarían todo el día tumbados en la playa, a la vera de una de las ruinas mayas más hermosas de México, las únicas situadas al borde del mar.

        
          Cuarenta y dos años, ella treinta y cuatro. Ocho años no suponen una diferencia excesiva en el amor, pero Damián a veces miraba su propio cuerpo descender por la cuesta abajo de la edad y después la miraba a ella, en la cima de su plenitud y su belleza. Tal vez un día le pareceré alguien mayor para ella. ¿Por qué no envejece?, se preguntaba, observándola aún más hermosa que cuando la conoció un año atrás en Guinea. Patricia, medio en broma medio en serio, decía que era una de las ventajas de ser negra, porque la piel negra es más tersa y más resistente a las arrugas. Además de eso, que Damián no se creía del todo, estaba el hecho de que esa mujer indomable amaba su cuerpo y no dejaba de hacer ejercicio, buceando duro en el trabajo y montando en bicicleta, escalando y haciendo larguísimas caminatas por la selva en su tiempo libre. No sé cómo todavía te gusta la selva, le comentaba Damián a veces recordando su horrible experiencia durante aquellos días en África. Ella le respondía siempre que la selva no tuvo la culpa. La selva nunca tiene la culpa de nada, sonreía, somos siempre nosotros, los chingados seres humanos.

          
            Ya que Patricia estaba poco comunicativa, y Damián siempre había sentido lástima por esas parejas que se pasan una cena sin apenas hablar, decidió contarle la historia del señor Álvarez. Era un asunto cerrado, sólo restaba enviar el informe a la mañana siguiente a falta de unos datos que esperaba de la policía mexicana, y ya podía por lo tanto hablar de él.

            
              —No lo creerás —confesó Damián al terminar de narrarle el interrogatorio—, el tipo es un  traficante, un estafador y quizá un asesino, pero me ha dado pena. Se va a pasar quince años en una cárcel. Saldrá hecho un viejo. Eso si no lo matan dentro antes.

              
                Patricia pareció alterarse.

                
                  —¿Cómo que si lo matan? —preguntó—. ¿No vais a respetar vuestro trato de encerrarlo con nombre falso en España?

                  
                    —Claro que lo respetaremos —repuso Damián—. Tenemos que guardar nuestra credibilidad ante los criminales, aunque no lo creas. Si no cumplimos se correrá la voz y ninguno colaborará con nosotros. De hecho tres policías españoles vendrán a llevárselo la semana que viene. Pero estamos en México y ese tío pertenece a una red de narcotraficantes enorme. Algunos se escaparán a la redada que estamos preparando y sólo tendrán que dar algún dinero para saber quién se chivó, con el añadido de que averiguarán que está en España. Lo del nombre falso, si se lo proponen, no les impedirá encontrarlo.

                    
                      A Patricia la profesión de su compañero, que antes le parecía el colmo aventurero al estilo James Bond, se le antojaba ahora rutinaria y un poco mezquina. Y eso que no sabía mucho de los años en que Damián había luchado primero contra ETA en España y después contra el terrorismo islamista como agente encubierto en El Cairo. Si lo hubiera sabido todo, lo de James Bond se habría quedado corto frente a los trabajos reales realizados por él, y peor hubiese resultado la comparación con su trabajo actual de cazador de narcotraficantes. El propio Damián encajaba como podía su nueva tarea, y a veces le costaba reconocerse en el joven apasionado sin miedo a nada que fue hasta pocos años atrás.

                      
                        —¿Van a caer muchos? —quiso saber Patricia, más por mantener la conversación que por otra cosa.

                        
                          —Con la información que nos ha dado el tipo, bastantes. La red entera. Se escaparán algunos, pero no podrán seguir metiendo cocaína en Europa. Que por cierto —precisó Damián—, llegaba perfectamente empaquetada y preparada en contenedores al puerto de Barcelona. Habrá varios trabajadores del puerto que terminarán también en la cárcel. Incluido algún guardia civil que otro.

                          
                            Patricia dio un trago larguísimo de Mala Santa hasta que agotó la botella. Pidió una más y miró a Damián.

                            
                              —Pues yo también estoy detrás de unos bandidos. De hecho quiero proponerte que me ayudes a pillarlos.

                              
                                Damián movió la cabeza sin entender, y un tenedor lleno de cordero adobado y piña se quedó a medio camino hacia su boca.

                                
                                  —Pasado mañana es día azul, ¿verdad? —siguió hablando ella—. Pues te propongo que nos demos un paseo nocturno por el fondo del mar. Creo que encontraremos algo muy interesante en el sitio al que te llevo.

                                  
                                    A Damián le gustaba bucear, y más desde que ella montó el centro y podía hacerlo gratis, pero las inmersiones nocturnas no eran de su agrado.

                                    
                                      —Patricia, ya sabes que a mí bucear de noche... No se ve una mierda y encima el agua está más caliente.

                                      
                                        En efecto, si de día la luz del sol apenas alcanza con claridad los cuarenta o cuarenta y cinco primeros metros del mundo submarino, por la noche el océano es oscuro como boca de lobo a cualquier profundidad. Y, tras muchas horas recibiendo calor, el mar nocturno caribeño presenta una temperatura en grados incómodamente alta, que no remite hasta la madrugada.

                                        
                                          —Voy a ir, contigo o sin ti —dijo Patricia con una expresión que a él le pareció ofensiva y le dolió—. Pero preferiría que vinieras y estuviéramos juntos. Durante la travesía podemos hacer una cena romántica en el Balaba. Con velas y todo, si quieres.

                                          
                                            La imagen de la cena a la luz de las estrellas reblandeció un poco a Damián. Qué bien sabes manejarme, mi negra, pensó él.

                                            
                                              —¿Y qué debo esperar que será eso tan interesante que veremos en el fondo? —inquirió con sorna—.¿Corales fosforescentes? ¿La casa iluminada de Bob Esponja?

                                              
                                                —Algo mucho mejor —repuso ella sonriendo—Un barco antiguo hundido. Seguramente con un tesoro.

                                                
                                                  Ahora sí que el tenedor se quedó parado sin salir del plato. Damián abrió los ojos y alzó las cejas.

                                                  
                                                    —Creo que hemos pillado a unos cazatesoros en plena faena —aclaró Patricia, divertida—. Nos los tropezamos ayer y los fijamos en el radar. Un barco enorme lleno de aparatos carísimos de exploración. Los cabrones han vuelto hoy al mismo sitio. Quiero ver qué han encontrado allí.

                                                    
                                                      Relató toda la historia, pero se guardó lo del tipo con metralleta que salió a recibirles. No era cuestión de asustar así de entrada. Damián decidió que no sólo iría a esa inmersión nocturna, sino que si encontraban algo informaría inmediatamente a Madrid. Desde el caso del Odyssey, el patrimonio sumergido se consideraba asunto sensible en España.

                                                      
                                                        —Odio a los cazatesoros —dijo Patricia alzando su cerveza—. Destrozan el fondo del mar sólo por avaricia. Brindemos por un poquito de aventura —añadió entrechocando las botellas con Damián.

                                                        
                                                          Un poquito de aventura. Estaba muy lejos de imaginarse la tormenta que estaba a punto de desencadenarse en sus vidas. Todo por la decisión curiosa y un poco juguetona que Patricia había tomado, arrastrando con ella al hombre que amaba.
                                                        

                                                      

                                                    

                                                  

                                                

                                              

                                            

                                          

                                        

                                      

                                    

                                  

                                

                              

                            

                          

                        

                      

                    

                  

                

              

            

          

        

      

    

  



  
    
      

    


    Miami, Florida, Estados Unidos

  


  
    

  


  
    

  


  
    Eran las siete de la tarde cuando sonó por primera vez el teléfono. Miguel Cabrera estaba bebiendo tequila dentro de la piscina con varias amigas de su mujer, chicas atractivas sin casar todavía. A una de ella le agarraba descaradamente un pecho, como si su mano hubiese caído allí por casualidad. De esta fiesta quizá salga alguna boda con precontrato, pensó él, observando a los hombres maduros y adinerados que incluyó entre sus invitados, y los coqueteos de las aspirantes hacia ellos. Por cierto, dónde estaría su mujer. Hacía mucho rato que no la veía mover el culo bajo ese pantalón tan cortito que llevaba. No era un pantalón en realidad, se dijo, parece más bien una braga estrecha. O un cinturón ancho. La muy guarra.

    
      Pese a no hacerle caso, el teléfono volvió a sonar otra vez. Miguel Cabrera se giró fastidiado hacia el borde la piscina y tuvo que retirar, con rabia, la mano del pecho de la muchacha. En la otra mano sostenía la copa de tequila helado, y entre el tequila y la teta prefería el tequila.

      
        —Como no sea importante te despellejo —amenazó al abogado tras reconocer el nombre.

        
          —Es importante, señor —respondió una voz agitada—. La piedra. La hemos encontrado. No hemos podido sacarla porque está incrustada en un bloque de coral enorme. Pero es la piedra. Y no se lo va a creer. Se trata de una esmeralda. Más grande que la rueda de un tractor. Se lo juro. Es algo que nunca pensé que pudiera existir. Increíble. Maravilloso.

          
            Miguel Cabrera dio unas breves instrucciones y colgó, lleno de excitación. Él ya sabía que se trataba de una esmeralda, la más grande jamás vista por ojos humanos. Pero lo más importante no era la enorme joya. Algo debía de contener esa piedra para que le ofrecieran el pacto alcanzado a cambio de su rescaste. Deseaba echarle un vistazo antes de entregarla al misterioso cliente que le proporcionó el lugar del naufragio y le contrató para conseguir la esmeralda. Debía haber algo más que su valor intrínseco como joya para que fuese tan generoso: su empresa cazatesoros se quedaría con todas las monedas que encontrasen. El cliente oculto sólo quería la esmeralda. Así que una de dos, o a aquel tipo no le importaba el dinero, o la jodida esmeralda valía más que todo el tesoro del Juncal. Por eso debía asegurarse del valor de la joya y que no le engañasen. Miguel Cabrera se echó al cuerpo un gran trago de tequila. Se sentía tan feliz que hasta se olvidó de su mujer, que seguramente estaría encerrada en un baño con alguno de sus invitados, el pantalón corto bajado hasta los tobillos.
          


          
            Sonda de Campeche, a ochenta y dos millas de la costa de México.
          


          
            Como en todos los días azules que se precien, se habían levantado tarde, habían hecho el amor, habían paseado por la playa y habían dormido la siesta. Y, por supuesto, habían cenado a bordo del Balaba a la luz de las velas. El trayecto hasta la Sonda suponía un par de horas de navegación, por lo que les dio tiempo de sobra. Aunque no fue exactamente una velada íntima. Nelson, al conocer la intención de la pareja de bucear en las coordenadas del cazatesoros, se negó a dejarlos ir solos.

            
              —Pero Nelson, es una noche entera sin dormir. Descansa que yo llevaré el barco —insistió Patricia.

              
                —Usted no tiene permiso —respondió el viejo cambiando su trato cariñoso por el usted de enfado.
              


              
                —Venga ya, trompudo, si estoy harta de ir de aquí para allá patroneando el Balaba.

                
                  —Pues está gacho, hay que estudiar mucho para patronear. Y usted se lo salta.

                  
                    Patricia sabía que era una excusa. Muchas veces había hecho largos viajes sola en el barco sin quejas por parte de Nelson.

                    
                      —A ver, cabezón, que queremos estar solos Damián y yo.

                      
                        —Insúlteme si quiere, pero no hay pex. Donde va mi barco voy yo.

                        
                          El marinero estaba tan encabezonado que Patricia no tuvo más remedio que ceder. En realidad se sintió aliviada. Por seguridad era mucho mejor que les acompañase. Resultaba peligroso, y fuera de todas las normas, que el barco se quedase vacío mientras había buceadores en el fondo.

                          
                            —Pues órale, si quieres venir. Pero después no te quejes mañana de que tienes sueño.

                            
                              Nelson y ella se entendían casi sin hablarse. De hecho, la discusión era algo fingido, porque ambos conocían bien lo que pensaba el otro. Nelson sabía que Patricia no quería comprometerle en una idea arriesgada. Patricia sabía que Nelson no quería dejarla sola en un proyecto en el que entrevía peligros ocultos. Pero puestos a ser testarudos, el viejo marino ganaba de sobra la partida.

                              
                                Hecho un lío con los armazones de los focos, que parecían arañas enormes de ojos saltones, Damián lidiaba en cubierta con los equipos. Habían llegado al punto media hora antes.

                                
                                  —Espera, manazas, déjame a mí.

                                  
                                    Patricia conectó los cables de los focos al armazón que llevarían sobre los hombros. Damián, reconociendo la superioridad de ella en esas tareas, se apartó para comprobar la presión de las bombonas. Apretó a tope los dos reguladores y después giró las válvulas un cuarto de vuelta hacia atrás, como le habían enseñado cuando aprendió a bucear. Presionó las segundas etapas y los octupus de seguridad, que emitieron un silbido brusco al dejar salir el aire. Las botellas estaban cargadas con Nitrox, una mezcla enriquecida con oxígeno y nitrógeno, que prolongaría su tiempo bajo el mar hasta algo más de hora y media, en vez de la hora que solían durar unas botellas llenas de aire normal. Escupió en la gafas y se ajustó el cuchillo sobre la funda de la pierna derecha.

                                    
                                      El Balaba se mecía suave en el mar en calma, con los motores y las luces apagadas. La luna llena daba a la superficie asomos de plata oscura.

                                      
                                        —Una putada lo de la luna llena —dijo Patricia.

                                        
                                          —¿Por qué? —preguntó Damián—. ¿Por si nos ven?

                                          
                                            —Anda ya. Porque la marea es más fuerte y provoca corrientes submarinas. Espero que no nos fastidie la inmersión.

                                            
                                              Damián se quedó sorprendido. No sabía eso. Pero quiso insistir en algo que habían hablado de camino.

                                              
                                                —De todas formas me parece un milagro que esos tipos no estén aquí y hayan dejado la zona sola.

                                                
                                                  —Pero mira que eres duro de mollera —dijo Patricia dándose golpecitos en la cabeza—. Ya te dije que no pueden quedarse toda la noche. De día hay algo de tráfico y no llaman demasiado la atención, pero una noche tras otra fondeados en un sitio como éste harían que alguien se preguntara qué hacen. Los guardacostas o nuestros amigos de allí.

                                                  
                                                    La mujer señaló a unas luces débiles que titilaban muy lejos. Eran las plataformas de extracción de petróleo, varias de las cuales no estaban a más de diez millas de distancia.

                                                    
                                                      —De todas formas —insistió Damián—, puede que se dediquen a dar vueltas y pasar por aquí de vez en cuando.

                                                      
                                                        —Que no, cabeza de chorlito. Que resulta mucho más seguro para ellos quedarse en alguna cala de cualquier islote, Isla Arena por ejemplo. Así todos piensan en el millonario excéntrico de crucero privado por el Caribe. Y además tenemos a Nelson pendiente del radar.

                                                        
                                                          —Ya, pero eso no servirá de mucho cuando estemos abajo. No puede avisarnos.

                                                          
                                                            Patricia estaba cansada de la conversación, repetida varias veces esa noche.

                                                            
                                                              —Si no te conociera diría que tienes miedo —dijo para provocarlo—. A ver si te estás volviendo cobarde con los años.

                                                              
                                                                Fue un comentario en broma, pero Damián sintió un latigazo en el pecho. Ella era consciente, como él, de que se estaba haciendo mayor. Viejo. Y sí, quizá cobarde. Se acercó en silencio al borde de la plataforma de popa. Estaba dolido de verdad. Y enfadado. Pero en ese momento no quiso decir nada. Debían estar con los cinco sentidos pendientes de su paseo submarino.

                                                                
                                                                  —¿Quién lleva la cámara de video, tú o yo? —preguntó Patricia.

                                                                  
                                                                    La miró. La chica tenía un aspecto aparatoso con el armazón de los focos sobre los hombros, la botella verde a la espalda, las aletas, los plomos en la cintura y el regulador en la boca. Él debía tener el mismo aspecto de monstruo híbrido y torpe. Quién, si no es buceador, puede suponer que toda esa pesadez del equipo se convierte en agilidad al entrar en el agua. Allí las cosas pesan mucho menos. Sin decir nada, Damián cogió la cámara, encendió los focos y saltó al mar casi negro.

                                                                    
                                                                      Desde la cabina Nelson los vio perderse en el fondo. Sólo quedó como rastro una tenue línea de burbujas que pronto desapareció también. El viejo marino estaba tenso y no apartaba la vista del radar. Llevaban casi una hora parados en las coordenadas y cada minuto que pasaba se angustiaba más. Tuvo que confesarse que tenía un mal presentimiento. Lo tenía desde que Patricia le dijo que iban a ir esa noche. Por eso no quiso dejarlos solos.

                                                                      
                                                                        A lo largo de medio siglo de mar Nelson se había tropezado varias veces con cazatesoros. En comparación con otras zonas del Caribe, México no llegó nunca a soportar demasiado trajín de las empresas que buscan galeones hundidos. Ni el gobierno mexicano lo favorecía, ni las aguas estaban abandonadas. Pero eso iba cambiando en los últimos años. Se decía que la zona entre México y Cuba guardaba casi cuatrocientos naufragios. Aunque el del Juncal, con sus miles de kilos de oro y plata, era el más legendario, muchos otros prometían botines importantes. Así que las empresas cazatesoros, cansadas de buscar en aguas más trilladas, fueron desplazándose poco a poco hacia México.

                                                                        
                                                                          De hecho, apenas seis años atrás Nelson tuvo su experiencia más desagradable en relación a los cazatesoros. Una compañía se empeñó en buscar un pecio en una zona donde había buenos bancos de pesca. Los pescadores, lógicamente, no iban a permitir que se alterase el ir y venir de los peces que eran su sustento. Así que un día media flota de bajura de Quintana Roo salió en apoyo de los compañeros perjudicados. Su intención era alejar al cazatesoros de la zona. Dejarle claro que allí no tenían nada que hacer. Nelson iba en una de las barcas. Pero cuando llegaron, pese a su número, la tripulación del cazatesoros, con bandera de Nassau, se lo tomó muy mal. Antes de irse embistieron a varias de las frágiles embarcaciones de los pescadores. Fue un desastre. Tres hombres, amigos de Nelson, murieron, y hubo varios heridos. Algún pescador disparó una pistola y les respondieron con fuego de escopeta. El gobierno dijo que investigaría, pero seis años después no se sabía nada ni nadie resultó detenido. Algunos fiscales debieron hacerse ricos con aquello. Desde entonces, Nelson tenía sus propias cuentas pendientes con los cazatesoros.

                                                                          
                                                                            El viejo miró el reloj, nervioso. Patricia y Damián no llevaban ni diez minutos bajo el agua. La espera se le estaba haciendo dura, el tiempo pasaba muy despacio. Y de repente, como una confirmación de sus malos presagios, detectó en el radar un pulso claro que avanzaba a toda velocidad hacia ellos. Nelson rogó que pasara de largo, que fuera una falsa alarma. De todas formas nada podía hacer, ni irse dejando a sus amigos en el fondo, ni avisarles. A pesar de lo que se ve en las películas, nadie ha conseguido fabricar una radio que sirva como equipo de comunicación submarina. Los peores temores de Nelson se vieron confirmados al rato, cuando en la proa del barco que se acercaba, ya a apenas treinta metros de distancia, pudo leer Coventry 3, Florida. Cómo nos han encontrado, se preguntó intentando mantener la calma. Pero al caer en la cuenta no pudo dejar de dar un golpe sobre la mesa. Si seremos estúpidos, se dijo. Ellos también tienen radar. Y no han dejado de barrer esta zona, cada noche, por si las moscas. Y las moscas, pensó el marino, somos nosotros.

                                                                            
                                                                              Tres minutos después el gran yate blanco se abordó a estribor. Dos hombres con trajes de neopreno y gafas negras de buceo que escondían sus rostros se acercaron a él. Debo inventarme una historia, cavilaba Nelson, que no sepan que tengo a alguien abajo.

                                                                              
                                                                                Los tipos parecían muy fuertes, sobre todo uno de ellos, que andaba casi encorvado por el peso de sus propios músculos.

                                                                                
                                                                                  —Buenas noches, cuates —dijo Nelson sonriendo mientras el corazón le botaba—. ¿Y qué les trae por aquí pues?

                                                                                  
                                                                                    No tuvo ocasión de decir ni una palabra más. Uno de los hombres le apuntó con un fusil de pesca submarina, cargado con un arpón enorme. Se lo apoyó directamente en el pecho.

                                                                                    
                                                                                      —¿Cuántos hay abajo, viejo?

                                                                                      
                                                                                        Primero negó con la cabeza. No nos hagas perder el tiempo o te cruzo con la flecha, dijo el hombre, mirándolo fijamente. Entonces Nelson pensó en aprovechar la ocasión.

                                                                                        
                                                                                          —Son nueve. Nueve turistas caprichosos que querían bucear de noche. Ya sabe, estos gringos locos.

                                                                                          
                                                                                            El individuo del fusil submarino hizo una mueca. Y la mueca fue todo lo que Nelson pudo ver. Sólo oyó un silbido, como algo que cortaba el aire. Después se derrumbó en una oscuridad absoluta. El golpe de una porra metálica acababa de abrirle la cabeza.

                                                                                            
                                                                                              —Estamos de suerte —dijo Frank a su compañero—. No son nueve. Son sólo dos.

                                                                                              
                                                                                                Girándose un poco Adis vio dos pares de chanclas, dos huecos en las estanterías de las botellas, dos mudas de ropa tiradas sobre un banco. Sonrió.

                                                                                                
                                                                                                  —No perdamos el tiempo —rugió el gigante—. Vamos a por ellos.
                                                                                                

                                                                                              

                                                                                            

                                                                                          

                                                                                        

                                                                                      

                                                                                    

                                                                                  

                                                                                

                                                                              

                                                                            

                                                                          

                                                                        

                                                                      

                                                                    

                                                                  

                                                                

                                                              

                                                            

                                                          

                                                        

                                                      

                                                    

                                                  

                                                

                                              

                                            

                                          

                                        

                                      

                                    

                                  

                                

                              

                            

                          

                        

                      

                    

                  

                

              

            

          

        

      

    

  


  
    
      

    


    En ruta hacia La Habana, aguas de México, 17 de octubre de 1631.

  


  
    

  


  
    

  


  
    Los trece buques se deslizan rápidos sobre la superficie del mar, más levantisca de lo común en esas fechas. Las olas, empujadas por rachas cálidas de aire, forman remolinos efímeros que rompen contra los cascos de las naves. El lado bueno de esa agitación, piensa acodado a la borda el contramaestre Francisco Granillo, es que las velas se encuentran hinchadas y el viento furioso les impulsa a buen ritmo. Pero Granillo, segundo del Nuestra Señora del Juncal y experto navegante de la carrera de Indias, no se engaña. El aire caliente y racheado es un mal presagio, por mucho que siga sin aparecer una sola nube en el horizonte. O tienen mucha suerte, sabe el marino, o se enfrentarán tarde o temprano a un buen temporal. Uno súbito y feroz, de esos que surgen de repente en los mares del Caribe.
  


  
    Sin hacer ruido, como es habitual en él, llega a su lado el oficial al mando del galeón, el almirante Don Andrés de Aristizábal, caballero de Santiago y hombre de mar valiente a cuyas órdenes Granillo se siente orgulloso de servir.
  


  
    
      —Mala cosa este viento—, dice Aristizábal, con el largo cabello entrecano agitado por el ímpetu de las rachas.
    


    
      
        —Mala cosa, señor. Aunque tal vez vire al sur si logramos traspasar la Sonda.
      


      
        Al buen ritmo que llevan les bastarán tres jornadas para alcanzar ese mar dentro del mar, esa extensión de poca profundidad en mitad del Caribe yucatanés que es la Sonda de Campeche. Ambos marinos saben por experiencia y estudios que pocas tormentas van más allá de esas aguas. La escasa profundidad rompe las corrientes y crea marejadas furiosas, pero que mueren allí. Si consiguen sobrepasar la Sonda antes de que les alcance el temporal anunciado por ese aire caliente, probablemente estarán a salvo. Andrés de Aristizábal, observa Granillo, tiene el ceño fruncido en gesto de preocupación. Pero ninguno de los dos dice nada. Miran al mar revuelto y rebelde.
      


      
        Un oficial se acerca con un trozo de pliego escrito. Órdenes del Santa Teresa, anuncia. El capitán general pide a la flota que gire un cuarto al oeste.
      


      
        Francisco Granillo emplea su catalejo de cobre para mirar a la nave capitana, y observa las banderas repitiendo las instrucciones una y otra vez. Oficialmente, el Santa Teresa es el buque insignia de la expedición. Abre la marcha a media milla del Juncal, que cierra el convoy. Los demás barcos se distribuyen en abanico, como marcan las ordenanzas de la escuela de mareantes. Girar un cuarto al oeste es una decisión lógica, reflexiona el contramaestre. El capitán general Manuel Serrano de Rivera, al mando de aquellos trece barcos, también sabe que la posibilidad de escapar al temporal reside en sobrepasar la Sonda, y ha optado por aproar el rumbo hacia ella, aunque tengan que encarar sin deriva las olas crecientes.
      


      
        —Ya lo ha oído, contramaestre, un cuarto al oeste —le ordena en voz baja Aristizábal.
      


      
        Francisco Granillo grita las instrucciones precisas y una docena de marineros se cuelgan de las jarcias. Perfectamente coordinadas, las manos expertas tiran de las gruesas maromas que mantienen la inclinación de las velas. El gran galeón empieza a virar muy despacio hacia el oeste, sacudido por olas de babor. La maniobra se hace eterna. Aristizábal y Granillo se miran. El Juncal va demasiado cargado, muy por encima de su límite de peso. Eso convierte al grácil navío en un bloque compacto difícil de gobernar. Los dos lo saben, pero tampoco ninguno de los dos añade una palabra más.
      

    

  


  



  



  



  
    
       
    


    SEGUNDA PARTE: EL PROTECTOR DE LOS QUE SE DESVANECEN

  


  
    
      

    


    
      

    


    
      Sonda de Campeche, a ochenta y dos millas de la costa de Yucatán, México
    


    
      

    


    
      

    


    
      Los haces de luz de los focos convertían la noche submarina en un mundo plagado de apariciones fantasmales. Cada vez que Damián giraba el cuerpo podía ver súbitas rachas de formas líquidas allí donde antes sólo había oscuridad. Al moverse un poco e iluminar un área en tinieblas, uno esperaba encontrarse de repente, a medio metro, a un tiburón sonriendo con la boca abierta como surgido de la nada. Te he pillado, le diría el tiburón enseñándole sus dientes antes de devorarlo.
    


    
      
        Más acostumbrada a las inmersiones nocturnas, Patricia Cortés se desenvolvía como pez en el agua, y nunca mejor dicho. Todos sus movimientos parecían mínimos, pero resultaban mucho más efectivos que las agitaciones violentas de él. Apenas un golpe de aletas le bastaba para impulsarse, una pequeña oscilación de hombros se convertía en una panorámica a su alrededor. Damián tenía que hacer esfuerzos para no quedarse atrás, guiado por los destellos de los focos de ella, que extraían rachas de visión a esa oscuridad húmeda y caliente. Desde luego, qué poco le gustaba bucear de noche, se confirmó el hombre a si mismo.
      


      
        
          El profundímetro marcaba veintiocho metros y el fondo era desolador. No había piedras, ni corales, ni algas. Sólo una alfombra de arena espesa convertida en fango, que cualquier roce transformaba en una nube flotante de partículas. Damián seguía la estela de Patricia, que parecía buscar alrededor suyo algún indicio sobre ese desierto submarino. Normal que nadie bajara allí a bucear, no había nada que ver. Y normal también que los pescadores ni siquiera se acercasen a esa zona. En los diez minutos que llevaban bajo el agua apenas habían visto un par de lenguados fugaces.
        


        
          
            Damián sabía que Patricia buscaba una alteración del ecosistema, un indicio de vida intensa. Los naufragios, como bien conocen todos los buceadores, se convierten en soporte de verdaderos microcosmos submarinos. Los restos de los barcos hundidos son primero colonizados por corales y anémonas, que encuentran en sus estructuras un punto de anclaje a favor de las corrientes. Después llegaban los pequeños peces que comen corales y anémonas, y después los peces más grandes que se los comen a ellos. Al cabo de pocos meses un pecio se ha transformado en una explosión de vida bajo el mar. Algunos países incluso autorizaban el hundimiento premeditado de barcos viejos para establecer futuros puntos de buceo, la semilla para alimentar el negocio del turismo subacuático.
          


          
            Con bastante aprensión en medio de ese mundo hostil y negro, Damián tardó en darse cuenta de que Patricia le hacía señas para que se acercase. Se impulsó, llegó hasta ella y dirigió la mirada, y los focos, en la dirección que le señalaba. En efecto, cerca de ellos el lecho submarino se alzaba un poco y mostraba unas protuberancias extrañas, como bultos rugosos y brillantes. La mujer se quitó un momento el regulador de la boca y pronunció lentamente, para que Damián le leyese los labios: “co-ral”. El hombre asintió, la había entendido. Ella sonrió, volvió a colocarse el aparato en la boca, y salió disparada hacia los pequeños bultos. Él decidió seguirla mientras ponía en marcha la cámara de video.
          


          
            El fondo se iba haciendo más accidentado. Aquí y allá aparecían estructuras vivas de anémonas y sustratos duros creados por la actividad de millones de microorganismos. Algunos pequeños peces y tímidos nudibranquios se cruzaban a veces ante las ráfagas de luz de los focos. Y poco a poco la transparencia de las aguas se empezó a nublar. El plancton cada vez más abundante enturbiaba el entorno. Patricia, entonces, se giró hacia Damián, con una sonrisa evidente a pesar de la máscara y la boquilla del regulador. Movió en un arco amplio la mano derecha y ocurrió un milagro. El mar que les rodeaba se pobló de estrellas diminutas pero intensas, un alud de lucecitas llenas de belleza que dejó a Damián con la boca abierta. Lo comprendió enseguida. Era la bioluminiscencia de multitudes de seres vivos fosforescentes, que respondían a la agitación del agua encendiendo sus minúsculas bombillas naturales. Ese efecto era lo que buscaban los buceadores nocturnos, un fenómeno tan hermoso como insólito. Damián movió también los brazos y se sintió como flotando en el espacio en mitad de una galaxia repleta de soles pequeños que se encendían y se apagaban. La sensación era de pura felicidad y en ese momento se alegró de haber ido y estar allí. Pero para Patricia la bioluminiscencia indicaba algo más. Era la señal de que un ecosistema marino residía allí. Y en medio de un fondo arenoso la explicación más clara, sabía ella, era la existencia de un naufragio.
          


          
            Girando suavemente la cabeza, la mujer buscaba pistas en el lecho marino. No tuvo que esperar mucho. En un punto donde las formaciones de coral eran más intensas, un largo objeto cilíndrico cubierto de incrustraciones llamó su atención. Se acercó y lo rozó. Una campana de bronce, semienterrada en la arena, servía de soporte a una colonia de pólipos. Lo habían encontrado. Se giró para llamar a Damián, que se aproximó con la cámara de video ante sus ojos.
          


          
            Unos metros más allá se tropezaron con el grueso del pecio. Fantasmales trozos de metales aparecían diseminados por el lecho, repleto ahora de coralinas y estromatolitos, rocas formadas por la actividad de las bacterias. Unas ánforas de cerámica desgastadas reposaban en el fondo. Patricia introdujo la mano y se llevó una sorpresa. Un puñado de monedas verdes por el tiempo y la sal se derramaron entre sus dedos. Monedas de plata. A decenas. Un cofre destrozado brillaba un poco más lejos. El brillo provenía de círculos dorados de su interior. Más monedas. Esta vez de oro. Patricia se sentía feliz y apabullada por el hallazgo.
          


          
            
              Y entonces lo vio. En una zona alta de corales se extendía un área acotada por cuerdas amarillas amarradas a pitones de metal clavados en el suelo. Cercaba el grueso del naufragio. Y allí estaban llevando a cabo un saqueo sistemático y profesional, una auténtica excavación submarina con el sello de los expoliadores. Jaulas de metal ancladas contenían una enorme variedad de herramientas, entre las que Patricia adivinó incluso dos martillos neumáticos estancos. Las cuerdas delimitaban áreas de un metro cuadrado que estaban siendo escrupulosamente removidas. Los corales rotos y los huecos en el fondo daban fe de ello. Una de las cuadrículas cerraba una gran estructura de carbonatos elevada un par de metros sobre el lecho marino. En la cima, sobre un soporte de madera preservado gracias a la protección de las anémonas, lo que sin duda era la popa de un viejo barco mostraba un lateral carcomido con unas letras de cobre. Patricia se acercó y pudo leer al menos una palabra: Juncal. Los cabrones lo habían encontrado. El pecio más buscado de la historia de la arqueología subacuática. Allí estaba el Nuestra Señora de Juncal, reposando durante casi cuatro siglos desde su muerte. Y con él, aunque Patricia desconocía su historia, la tumba de 361 españoles que se hundieron con el galeón. Damián, enturbiado por la emoción y la responsabilidad, no dejaba de grabarlo todo con la cámara de vídeo submarina.
            


            
              Llevaban ya casi cuarenta minutos de inmersión, pero aún les quedaba mucho tiempo de aire para explorar aquello. Mirándose a los ojos a falta de palabras, ambos se abrazaron. El expolio estaba muy avanzado, sin duda llevaban al menos una semana de excavación en la zona. Pero lo importante era que aún quedaba mucho por rescatar y preservar. De pronto Damián se fijó en una estructura distinta de las demás. Un extraño bulto semicircular, que parecía cubierto por pieles, se alzaba a pocos metros, incrustrado en una protuberancia de corales. Le señaló el punto a Patricia y nadaron hacia allí, levantando otra nube de estrellas mínimas. Repletos de emoción, no se percataron que otros dos buceadores, apenas a tres metros de distancia, se acercaban apuntando contra ellos unos largos fusiles de pesca submarina. Cuando el tenue reflejo de los focos led de sus perseguidores les alertó, era ya demasiado tarde.
            

          

        

      

    

  


  
    
      

    


    Plataforma petrolera Abkatun Alfa, Sonda de Campeche, México

  


  
    

  


  
    

  


  
    Sin alejarse de la radio Nelson junior, el hijo mayor del viejo Nelson, se sirvió otra taza de café.
  


  
    
      —¿Quieres una más, hermano? —preguntó. El joven que le acompañaba asintió con la cabeza, soñoliento.
    


    
      
        Era su hermano de verdad. Antes de morirse a los sesenta años de una encefalitis fulminante, la esposa de Nelson le había dejado el regalo de cinco hijos y dos hijas. Tres de los niños, convertidos en hombre fuertes y duros como su padre, trabajaban como tantos otros chicos de la región en las plataforma petroleras que Pemex había instalado en el mar. El crudo surgía de las profundidades submarinas al ritmo de dos millones de barriles diarios, que bombeaban más de cien plataformas como aquella.Eran las tres de la madrugada y la radio no mostraba señales de vida. Por suerte, pensó Nelson junior, a quien no le gustaba nada el aviso que le había dado su padre esa tarde. El viejo decía que iban a hacer una inmersión nocturna y que estaba preocupado por un chingón barco cazatesoros que rondaba por la Sonda. Que estuviesen atentos a la radio por si les llamaba, que quizá tuviesen problemas. Les dio las coordenadas del punto, pidiendo que no se preocuparan, que era sólo por precaución. Y allí, como almas en pena, llevaban él y su hermano toda la noche, sin dormir y pendientes del aparato en la sala de comunicaciones de la plataforma, pensando en lo difícil que sería el trabajo del día siguiente sin haber descansado. Al tercer hermano, el pequeño, lo mandaron a la cama. Si finalmente se producía la llamada lo despertarían. El chaval se había acostado vestido.
      


      
        
          El reloj marcaba algo menos de la dos de la madrugada cuando la radio silbó, en la frecuencia que habían acordado con su padre. La voz del viejo Nelson sonó tranquila en apariencia, pero los hijos reconocieron enseguida el tono de preocupación y miedo.
        


        
          —Los hideputa nos han encontrado —dijo—. Los tengo ahora mismo en el radar enfilando para acá. Llegarán como mucho en diez minutos. Van a toda máquina los chingones. Nos nos podemos mover, tengo a Patricia y a su chavo en el agua. Venid lo más rápido que podáis.
        


        
          Nelson junior soltó la maldición más gorda que se le ocurrió y dejó la taza de café en la pila. Fueron a despertar al hermano pequeño y agarraron las armas que habían previsto: un tubo de acero puntiagudo, un enorme hacha, un bate de béisbol. Después llegaron corriendo al amarradero y saltaron a la lancha neumática que habían pedido al vigilante sin darle ninguna excusa. En una plataforma pretrolífera nadie hace muchas preguntas a un compañero. Nelson junior fijó el destino y calculó el tiempo. Maldijo de nuevo.
        


        
          Mirando el GPS y con el motor del fueraborda a plena potencia, calculó que tardarían unos cuanreta minutos en llegar allí. Por lo menos media hora tarde. El agua salpicaba el rostro de los tres hermanos, quienes querrían haber podido volar al lado de su padre.
        

      

    

  


  
     


     


    
      Sonda de Campeche, a ochenta y dos millas de la costa, México
    


    
      

    


    
      

    


    
      Una pequeña nube de peces payaso le salvó la vida. Damián observó el violento cambio de rumbo del banco de pescados rojos y blancos y se disparó su alerta, pensando en la llegada súbita de un tiburón. Los tiburones cazan por la noche y no escaseaban precisamente en esas aguas. Aleteó a un costado para girarse y rastrear al presunto escualo. El movimiento alejó a su cuerpo de la trayectoria del arpón que buscaba su espalda. El proyectil, anzuelado y mortal, se clavó en su muslo izquierdo, atravesándolo. La punta apareció por el lado contrario de la pierna. Damián gritó de dolor y sorpresa al sentir el impacto. Y entre la sangre que empezaba a elevarse pudo ver a un hombre que se aproximaba lanzando burbujas gruesas, resollando por el esfuerzo del aleteo intenso.
    


    
      
        Ni siquiera tuvo tiempo de pensar en Patricia. Su mano se dirigió automáticamente al cuchillo de buceo guardado en la funda de la otra pierna, la derecha. Pero no logró abrir el cierre y extraerlo. Su atacante le alcanzó antes y le golpeó con la culata del fusil submarino. No acertó en la cabeza, pero logró arrancarle las gafas. Damián se debatía entre el dolor de la pierna, el picor del agua salada entrando en sus ojos, la nube de sangre que salía del muslo y el terror de sentirse indefenso ante las vertiginosas ráfagas de luz que emitían los leds. Parecía una danza infernal y cruel a cámara lenta. El buceador que le atacaba era ágil y Damián pudo entrever un brillo en su mano. Él sí había podido sacar su cuchillo. Le lanzó una estocada que esquivó, pero no tendría más oportunidades. Sólo le quedaba huir. Tuvo una idea. De un gesto desmontó el mosquetón que sostenía sobre sus hombros el soporte de los focos y lo arrojó contra el atacante, que arremetía de nuevo contra él. Logró deslumbrarlo por un instante y aprovechó el momento para tirar con todas sus fuerzas del latiguillo del regulador. Consiguió arrancarle la boquilla y Damián supo que era su oportunidad de huir. Aleteaba a oscuras, pero al no tener luces que le delataran el otro tendría más difícil encontrarle. Y él sí sabría dónde estaba el enemigo, gracias al brillo de sus leds. El mar negro le daba una pequeña ventaja. Su muslo atravesado por el arpón le dolía horrores, los ojos privados de las gafas le ardían. Y la sangre que salía a borbotones no tardaría en convocar a los tiburones. Si es que antes no perdía el conocimiento.
      


      
        
          Nadando a ciegas sus ojos doloridos por la sal lograron adaptarse a la oscuridad y percibir al menos formas gruesas gracias al brillo de la luna llena que penetraba mínimamente hasta aquellas profundidades. Damián tropezó con un alto estromatolito viscoso que contenía una cavidad, y se ocultó allí, enroscado sobre sí mismo. No veía ninguna luz acercarse, y la roca formada por bacterias invisibles le protegía la espalda. Necesitaba hacerse un torniquete y ayudar a Patricia. Seguramente habría más de un atacante. ¿Pero qué usar de torniquete? De repente lo supo. El cinturón de lastre. Con dificultad, apretando los dientes por el dolor, fue desprendiendo las pastillas de plomo de la correa de lastre. Después, sin dejar de buscar alrededor ráfagas de luces, rodeó la parte de su muslo por encima de la herida y apretó el cinturón al máximo. No pudo evitar gemir mordiendo el plástico de la boquilla, pero inmediatamente dejó de sangrar. Abandonó su escondite, extrajo su cuchillo y se lanzó a buscar estelas de luz que le acercaran a Patricia.
        


        
          
            En el mar el ruido se propaga lentamente, así que a la mujer el chasquido del arpón que dispararon contra Damián le sonó lejano y tenue. Pero fue suficiente para que se girase y alcanzara a ver una nubecilla de sangre que salía de la pierna de su novio. Y un segundo después percibió un movimiento a su espalda, una figura negra con dos puntos de luz blanca en la cara que se dirigía a ella. Al percatarse de que le había visto Frank dudó en apretar el gatillo del fusil submarino. Temía fallar y decidió acercarse más para asegurar el tiro cuando vio el pelo rubio y largo, las formas feneminas bajo el neopreno. Era sólo una mujer indefensa en el fondo del mar, pensó sorprendido. Pero, en un gesto de agilidad inesperada, la mujer indefensa aleteó directamente hacia él en lugar de huir. El foco de la chica le impactó en los ojos y le cegó por un instante, que a Patricia le bastó para propinarle un puñetazo en la sien con todas sus fuerzas. Ralentizado por el agua el puñetazo apenas le hizo daño, aunque Frank, confuso, se dijo que lo lógico era que esa mujer intentara escapar, no atacarle. Así le concedió otro momento de gracia a su supuesta víctima. Giró el arpón dispuesto a disparar pero notó un fuerte impacto en la cabeza. Patricia acababa de golpearle con una piedra que había cogido del fondo. Esta vez sí dolió. El fusil submarino se le escapó de las manos.
          


          
            Curiosamente, en medio de la pelea Frank pensó que no podía quedar mal ante Adis. El rubio siempre se burlaba de él y le decía que era una nenaza, por muchos músculos que criase en el gimnasio. Si Adis sabía que el buceador al que atacaba era una mujer y encima se le escapaba viva, tendría que soportar bromas crueles por años. Así que reaccionó con rabia y se giró para golpear el abdomen de la chica. Pero aquella mujer tenía la agilidad de un gato en tierra y de un delfín en el mar. Esquivó el golpe y a cambio la piedra alcanzó de nuevo a Frank en el hombro derecho. El cubano maldijo y buscó su cuchillo. Un nuevo golpe de la piedra le aplastó los dedos. Por primera vez Frank fue consciente de que podía perder aquel combate macabro y grotesco en el seno del océano.
          


          
            El miedo y la furia alentaron su ingenio. Sacó del bolsillo del chaleco la red que llevaba. Era parte del plan. Habían acordado matar a los intrusos del pecio y atrapar sus cadáveres con redes fijadas al fondo, de manera que nunca encontraran los cuerpos. En la profundidad del mar un fiambre no dura más que unos días antes de ser devorado por los peces y digerido por el plancton. Mientras la endiablada mujer esperaba su ataque, como un fantasma entre ráfagas de luz, Frank fingió un asalto con el cuchillo en la mano y esperó su respuesta. Cuando ella se giró para esquivar la puñalada, él consiguió colocarle la red en la cabeza, y ella misma al intentar escapar se enredó más en la malla. Fue entonces cuando Frank tuvo el único instante de ventaja. Mientras la chica manoteaba envuelta en la red, él pudo rajar, con un tajo profundo, el tubo de plástico que ligaba la bombona de ella con el respirador que la alimentaba. El plástico era grueso y sólo logró hacerle una muesca. Pero el corte dejaba escapar el aire a gran velocidad. La maldita mujer se quedaría sin oxígeno en cuestión de minutos. Frank sonreía cuando de pronto recibió un tremendo puñetazo en el estómago. Se dobló sobre sí mismo, pero las burbujas que salían tras el rostro de la muchacha le aseguraban que había vencido. Se dio cuenta entonces de que era una mujer negra de ojos verdes. La que había visto días atrás en el barco de buceadores. Resoplando, Frank cogió el cabo que colgaba de la red, se alejó y lo ató a una de las piquetas de la excavación. La hija de puta negra esa estaba sin aire y capturada como un atún de almadraba.
          


          
            Tal como el viejo Nelson había adivinado demasiado tarde, el Coventry 3 disponía de un excelente radar AESA de doble banda. Y la tripulación mantenía el radar fijado noche tras noche en la zona del mar donde estaba el pecio, de manera que aunque tuviesen que fondear a unas millas para evitar sospechas no se perdían detalle de lo que ocurría por allí. Así habían averiguado la llegada de un barco que, en vez de pasar de largo, acababa de detenerse justo encima del naufragio. Alguien les había descubierto cuando buena parte del tesoro estaba rescatada y quedaba muy poco para extraer la piedra verde de la roca de coral. Una llamada rápida a Miami sirvió para recibir la orden: si no se trataba de guardacostas mexicanos, tenían que matar a quienes fueran los entrometidos sin dejar rastro y terminar de sacar la piedra en cuanto amaneciese. Después largarse de allí rumbo a Florida. Esa era la misión y Adis se la había tomado muy en serio. Como siempre. Adis era muy cumplidor en el trabajo sucio.
          


          
            
              El navegante del Coventry 3 estaba nervioso. Faltaba tan poco para acabar y se encontraban con ese problema. Él nunca había matado a nadie, pese a haber trabajado buena parte de su vida en barcos de contrabando y de transporte de drogas. Temblaba pensando en lo que estaba ocurriendo allá abajo, en el fondo de ese mar tranquilo en una noche tan serena. Maldecía su mala suerte sin perder de vista los cabos de inmersión y la pantalla del radar. Y pronto tuvo otro motivo para maldecirse al ver que la situación empeoraba. Un eco que acababa de aparecer indicaba que una embarcación pequeña, tan pequeña que el radar no ha había detectado hasta estar muy cerca, se aproximaba en línea recta hacia ellos a toda velocidad. Por la rapidez y el tamaño debía ser de una fueraborda neumática muy potente. La polícia mexicana, se dijo aterrado. Una cárcel mexicana era un mal sitio donde no pensaba ir de manera alguna.
            


            
              
                Se acercó a la consola de Aqwarys. Se trataba de un invento comercializado apenas unos años atrás para poder comunicarse con un grupo de buceadores. En efecto, y al contrario de lo que muestran las películas, no existe ningún sistema para que los buceadores puedan hablar unos con otros bajo el agua. Es una fantasía. Pero la empresa norteamericana Aqwarys había patentado en 2013 un ingenio capaz de crear una red de comunicación submarina mediante ultrasonidos. No podían enviarse palabras, pero sí mensajes al estilo de los SMS de los móviles. Los buceadores debían llevar un receptor que emitía un pitido en caso de recibir un comunicado de la superficie, y una pantallita de cristal líquido les mostraba las líneas de texto del mensaje. Con un alcance de apenas cien metros, el sistema resultaba caro y rudimentario, pero la empresa que gestionaba el Coventry 3 no había escatimado en gastos. Ahora el navegante se alegraba enormemente de disponer de esa comunicación a bordo. En realidad se alegraba por sus compañeros bajo el agua, porque él no les habría esperado. Se hubiese marchado dejándolos allí antes de caer en manos de los agentes mexicanos. Tecleó una frase concisa, pulsó el botón de la Smart Console de Aqwarys que enviaba el mensaje y esperó lleno de inquietud. Si sus cuentas a buen cubero no fallaban, no disponían ni de quince minutos para marcharse de allí antes de que la fueraborda llegase.
              


              
                
                  Un segundo después Adis, que como un depredador seguía buscando rastros de sangre para rematar a su víctima, furioso por haberlo dejado escapar, escuchó el pitido del receptor y leyó el mensaje. “Eco de radar, una lancha rápida de la policía, diez minutos de tiempo para retirada”, decía el texto. Confió en que Frank también recibiera el mensaje o estuviera fuera del agua ya. Nunca confesaría a su compañero que su objetivo, aunque malherido, había escapado. De cualquier manera era imposible que aquel tipo, con un muslo atravesado por un arpón y perdiendo sangre a chorros, pudiese sobrevivir. Consultó su profundímetro. Veintidós metros. Aunque quizá se expusiese a un buen dolor de cabeza y de músculos, podía salir sin parada de descompresión. El sicario rubio aleteó hacia la superficie.
                


                
                  Frank asomó la cabeza casi al mismo tiempo que él. Ambos se aproximaron entre sí guiados por las luces leds de sus gafas de buceo nocturnas. Se quitaron el regulador de la boca y aspiraron aire fresco. Los dos jadeaban por el esfuerzo del combate agotador bajo el mar.
                


                
                  
                    —¿Qué coño es eso de que viene la policía? —exclamó Frank nada más recuperar el resuello—. ¿Tú también has leído el mensaje, no?
                  


                  
                    
                      Adis lo miró con desprecio. Su compañero siempre perdía el tiempo preguntando cosas absurdas.
                    


                    
                      
                        —Los putos buceadores estos habrán avisado a alguien de que venían —respondió—. Pero no son policías, porque los guardacostas no tienen fuerabordas en esta zona. Deben ser amigos suyos, el viejo tuvo tiempo de avisarlos. Qué sé yo. Lo importante ahora es botarnos de aquí.
                      


                      
                        
                          Aletearon con fuerza hacia el Coventry 3, que se mecía abordado al Balaba. El navegante les ayudó a subir a bordo.
                        


                        
                          
                            —¿Todo bien? —les preguntó con evidente angustia—. ¿Misión cumplida?
                          


                          
                            
                              Adis miró a Frank antes de responder.
                            


                            
                              
                                —Todo bien —repuso Frank—. No pude acertar con el arpón pero la he dejado enganchada en la red y le he cortado el latiguillo del respirador. Era una mujer —añadió al ver la expresión de sus compinches al usar el adjetivo femenino—. Ya debe estar más muerta que un arenque salao.
                              


                              
                                
                                  Las cabezas se giraron hacia Adis, que había observado que Frank no llevaba el fusil submarino. Él también había encontrado resistencia. De una mujer, pensó con desprecio.
                                


                                
                                  
                                    —El mío quedó ensartado a la primera —mintió—. Anda por ahí abajo con un arpón de metro en el lomo y atado a una piedra.
                                  


                                  
                                    
                                      —Pues vámonos, pues —urguió el navegante cada vez más nervioso—. Se nos echan encima.
                                    


                                    
                                      
                                        —Todavía no —dijo de repente Adis—. Nos queda una cosa por hacer.
                                      


                                      
                                        
                                          Ante la mirada extrañada de los otros dos, Adis saltó al Balaba. Se adentró en la cabina y miró el cuerpo caído de Nelson. Respiraba con dificultad y un hilo de sangre surgía de su cráneo roto, pero empezaba a mover los párpados, signo de que pronto recuperaría la conciencia. Adis arrastró al viejo marino por los pies hasta la cubierta y buscó algún objeto pesado. Encontró un caja de hierro llena de herramientas. Sin dudarlo, alzó la caja y la dejó caer contra la cabeza de Nelson, que crujió como un melón reventado. El cuerpo del viejo vibró un momento con un estertor débil. Salpicando trocitos de encéfalo y pequeños huesos, Adis alzó el cadáver y lo arrojó por la borda. Después se sacudió la manos, desconectó el cuadro eléctrico para apagar todas las luces, izó el ancla del Balaba dejándolo a la deriva de las fuertes corrientes y regresó de un salto ágil al Coventry 3.
                                        


                                        
                                          
                                            —Nos dijeron que no dejásemos rastros, adoquines —dijo el sicario mirando a sus espantados compañeros como si fuesen idiotas—. No íbamos a dejar al viejo de chivato. Ahora sí, vámonos. Acelerando, compadres.
                                          


                                          
                                            Patricia, simplemente, no podía moverse. Se había envuelto en la red ella misma, al intentar movimientos bruscos para liberarse. Desesperada, luchaba contra el aire que a cien bares de presión escapaba a borbotones violentos por el corte en el latiguillo. Intentaba subir pero algo la ligaba al fondo. Pudo ver que era una cuerda. La habían pescado como a un mero. Quiso alcanzar el cuchillo guardado en su pierna pero la red le impedía el movimiento de las manos. El manómetro descendía a toda velocidad. No le quedaba aire ni para tres minutos más.
                                          


                                          
                                            
                                              Después de escapar de todas las situaciones de las que había sobrevivido, Patricia no podía aceptar que iba a acabar sus días allí, envuelta en una red de pesca en el fondo del Caribe. ¿Dónde estaba Damián? Posiblemente muerto, entendió. La última vez que lo había visto lo percibió envuelto en una nube de sangre. Su cabeza vivía aquello como una pesadilla absurda de la que enseguida despertaría sudando. Pero el borboteo del aire al escapar le anunciaba que estaba en una realidad mortal.
                                            


                                            
                                              
                                                Miró alrededor. El plancton, ajeno a todo, seguía iluminándose en estrellas efímeras. Por un momento le pareció que pese a todo no era mal sitio para morir. Pero inmediatamente reaccionó. No se abandonaría sin lucha. Su única esperanza era alcanzar el cuchillo, cortar la red y subir arriesgándose a un colapso por neumotórax. La presión en el interior de sus pulmones era muy superior a la de la superficie y sin aire en la botella no tendría capacidad para nivelarla. Al llegar arriba, los pulmones estallarían como sacos de papel demasiado hinchados. Pero debía intentarlo. No había opción.
                                              


                                              
                                                
                                                  Aunque el neumotórax tendría que esperar. Lo primero era alcanzar el cuchillo. Patricia se debatía intentando liberar una mano. No lo lograba, al contrario, la red la apretaba cada vez más. El manómetro estaba ya por debajo de quince bares. Diez bares. Cinco bares. Cero. El borboteo de aire desapareció. La botella estaba ya vacía. Entonces notó que nada entraba en sus pulmones por más que absorbía impulsivamente de la boquilla del regulador.
                                                


                                                
                                                  
                                                    Y cuando con los ojos muy abiertos se agitaba con desesperación dentro de la red, ahogándose, apareció a su lado Damián. Había logrado localizarla por la luz del foco. El hombre tenía los ojos enrojecidos y la cara muy blanca, pero empuñaba un cuchillo de buceo y empezó a cortar la red. Patricia quiso explicale que le aproximara el octupus amarillo, que colgaba a centímetros de ella. Pero Damián, torpe por la pérdida de sangre y concentrado en cortar la red, tardó en percatarse de que Patricia se estaba asfixiando. Sólo cuando ella exhaló un gemido ronco cayó en la cuenta de que no tenía aire. Con dificultad, buscando un camino por el laberinto de cuerdas entrecruzadas, logró aproximarle el octupus de seguridad, el segundo respirador amarillo que todos los buceadores están obligados a llevar. Patricia recibió el soplo de aire como el regreso de la vida. Agarrados el uno a otro, con Damián cada vez más débil a causa del esfuerzo de cortar la red y perdiendo sangre de nuevo, lograron regresar a la superficie. El Balaba no se veía por ninguna parte, pero un grupo de hombres a bordo de una lancha neumática llamaban a Nelson a gritos. Patricia respondió con toda la fuerza de su garganta y, poco antes de ser rescatados por esos desconocidos, Damián entró en shock y perdió el conocimiento. A toda velocidad el grupo regresó a la plataforma petrolífera, el lugar más cercano para atender la terrible herida de Damián. Del Balaba y su viejo patrón no parecía haber ni rastro.
                                                  


                                                  
                                                    Miami, Florida, Estados Unidos
                                                  


                                                  
                                                    Esperaba el informe de la operación despierto y nervioso. Miguel Cabrera no podía evitar consumir una raya de cocaína tras otra. Su mujer dormía en el cuarto de al lado llenando la cama del olor a azahar de su piel. Estaba furioso por separarase de ese perfume y por la mala fortuna de que alguien les hubiese descubierto cuando faltaba tan poco para recuperar la piedra.
                                                  


                                                  
                                                    
                                                      El coral durísimo que encerraba la esmeralda estaba siendo removido poco a poco, pues sus clientes le habían exigido que la joya fuese extraída con el mayor mimo posible para conservar la talla. ¿La talla? Una talla no se altera por sacarla rápido, había pensado Miguel Cabrera, y cayó en la cuenta de que tal vez la esmeralda tuviese una talla especial, una inscripción por ejemplo como las que había visto en piedras mayas esculpidas, con extraños símbolos y soles que sacaban la lengua entre fauces feroces. ¿Tal vez la esmeralda tenía cosas escritas sobre ella? Se moría de ganas por verla antes de entregársela a los abogados del extraño individuo que la esperaba de sus manos.
                                                    


                                                    
                                                      
                                                        Para mantener en secreto la muerte de los intrusos, Miguel Cabrera había ordenado que el Coventry 3 saliese sólo con un navegante y sus dos sicarios. Después, si todo iba bien y no era la marina mexicana sino simples curiosos o tal vez un cazatesoros de la competencia, debían volver al pecio con la tripulación completa y extraer la piedra sin contemplaciones. No disponían de tiempo. Resultaba muy arriesgado regresar al sitio si habían sido descubiertos, pero la prioridad absoluta era sacar la esmeralda y llevarla a Miami. No sólo se jugaba algunos millones de dólares en el negocio, sino que su cliente podía ser un tipo peligroso. Puestos a arriesgar, prefería apostar por una operación fuerte y dudosa antes que dar por perdido el encargo. Apostando fuerte no le había ido mal en la vida, y eso a Miguel Cabrera le otorgaba confianza.
                                                      


                                                      
                                                        
                                                          Su teléfono móvil de prepago, comprado para la ocasión, sonó por fin antes de las tres de la madrugada. Adis le explicaba que los intrusos eran unos buceadores curiosos con los que se habían topado días atrás. Estaban suprimidos y sin testigos. Pero la situación, añadió el sicario, se acababa de complicar al aparecer una lancha rápida. ¿La policía?, acertó a preguntar él. No, le aseguró Adis, los mexicanos no tienen lanchas de ese tipo aquí. Lleno de furia, Miguel Cabrera tomó una decisión.
                                                        


                                                        
                                                          
                                                            —Id a recoger al resto de la tripulación y volved a la zona —ordenó—. Observad si en ese tiempo la lancha se ha ido y no hay nadie más por allí. En ese caso que se sumerja el equipo y que saquen la piedra aunque tengan que usar explosivos. Antes del amanecer quiero que estéis rumbo a Miami, como sea. Adis, no me falles. Es el asunto más serio que te he encargado.
                                                          


                                                          
                                                            
                                                              Al otro lado de la línea no hubo reacción. Miguel Cabrera siguió hablando.
                                                            


                                                            
                                                              
                                                                —Y sí que tenemos un testigo. El navegante que fue con vosotros. Vigílalo para que no hable con nadie y cuando ya no haga falta líbrate de él. Dije sin testigos y eso incluye a ese tipo. ¿Entendido? Quiero la piedra ya y quiero al navegante fuera.
                                                              


                                                              
                                                                
                                                                  Siete horas después sin dormir, antes de las diez de la mañana, Miguel Cabrera recibió un mensaje que esfumó su ira. La piedra estaba a bordo, parte del tesoro de monedas antiguas también, el Coventry 3 enfilaba a toda máquina hacia Miami y el navegante yacía con un cinturón de plomo en el lecho de la Sonda. Adis le explicó que habían sacado la esmeralda picando el coral con martillos neumáticos. No era un método de excavación sofisticado, pero sí el más rápido.
                                                                


                                                                
                                                                  
                                                                    —¿Ha sufrido daños la piedra? —preguntó Miguel Cabrera.
                                                                  


                                                                  
                                                                    
                                                                      —No mucho —aseguró el sicario, y añadió—: Es impresionante, jefe. Estoy deseando que la vea. No se lo va a creer.
                                                                    


                                                                    
                                                                      Plataforma petrolera Abkatun Alfa, Sonda de Campeche, México
                                                                    


                                                                    
                                                                      —Es imposible que Nelson nos dejara allí —estaba explicando Patricia a los tres jóvenes en la antesala del consultorio médico de la plataforma—. Eso no lo haría nunca.
                                                                    


                                                                    
                                                                      
                                                                        Los hijos del viejo marino, cada vez más preocupados por su padre, asentían. Querían volver de nuevo con la fueraborda al mar en busca del Balaba, pero Patricia les había convencido para dar parte de los guadarcostas. Los sistemas de búsqueda y salvamento encontrarían el barco mucho antes que ellos dando vueltas a ciegas en una lancha. Eso si los mexicanos se tomaban en serio el aviso, lo que no siempre ocurría.
                                                                      


                                                                      
                                                                        
                                                                          Y allí permanecían todos, sintiéndose impotentes, esperando el resultado de la intervención para extraerle el arpón a Damián. Estaba amaneciendo ya y tenían el corazón lleno de zozobras.
                                                                        


                                                                        
                                                                          
                                                                            Patricia estaba convencida que los misteriosos atacantes que a punto habían estado de matarles bajo el agua eran los cazatesoros. Pero no tenía la certeza absoluta para denunciarlos a la policía. Su desconfianza ante la corrupta gendarmería mexicana se añadía a su desconfianza general hacia cualquier clase de uniformados. Decidió esperar hasta que pudiera hablar con Damián. Él sabría que hacer.
                                                                          


                                                                          
                                                                            
                                                                              —Lo que hace falta es averiguar quién les atacó —dijo Nelson junior apretando los dientes—. Fueron los chingados cazatesoros seguro. Nuestro padre nos lo dijo por radio. Que había cazatesoros hideputas por allí.
                                                                            


                                                                            
                                                                              
                                                                                En México el silencio es garantía de evitar problemas, y Patricia no estaba segura de decirles a los hijos de Nelson que buscasen un yate llamado Coventry 3. Conocía bien las costumbres del país y sabía que esos jóvenes a los que acababa de conocer intentarían tomarse la justicia por su mano si a su padre le había ocurrido algo. Confusa, asustada y llena de nervios por Damián, la chica decidió callar los detalles por el momento para no complicar más las cosas. Por lo menos hasta que su mente estuviese más clara, Damián se encontrase a salvo y pudiese hablar con él. Así también daría algo de tiempo para que encontraran al Balaba y, rogaba, a Nelson con vida en el barco.
                                                                              


                                                                              
                                                                                
                                                                                  Estaba amaneciendo cuando el médico de la plataforma salió de la enfermería. Mostraba una cara cansada pero satisfecha.
                                                                                


                                                                                
                                                                                  
                                                                                    —He curado muchas heridas de barras clavadas y cráneos rotos —dijo el hombre vestido aún con una bata cubierta de sangre, que Patricia miró con aprensión—. Pero nunca había visto un muslo atravesado por un arpón de lado a lado.
                                                                                  


                                                                                  
                                                                                    
                                                                                      —¿Está bien? —preguntó Nelson junior.
                                                                                    


                                                                                    
                                                                                      
                                                                                        Patricia se apretaba la puños, nerviosa.
                                                                                      


                                                                                      
                                                                                        
                                                                                          —Ha perdido mucha sangre y no tenemos más bolsas de su grupo sanguíneo para hacerle otra transfusión —explicó el médico—. Pero aguntará hasta que podamos llevarlo a un hospital. He logrado sacar el arpón, cortándolo con soplete. No podía sacarlo de una pieza, le hubiera destrozado el músculo entero. O sea que no tiene arpón y los daños son menores. Desgarros, sobre todo. Lo peor ha sido la pérdida de sangre. Y ahora el riesgo de infección.
                                                                                        


                                                                                        
                                                                                          
                                                                                            Derrumbándose en un sillón, Patricia suspiró aliviada. Empezó a llorar quedamente, liberando de golpe toda la tensión de las últimas horas.
                                                                                          


                                                                                          
                                                                                            
                                                                                              —Hay que ser hijos de puta —exclamó entre sollozos—. Intentar matarnos por un barco hundido.
                                                                                            


                                                                                            
                                                                                              
                                                                                                Nelson junior la miró con extrañeza.
                                                                                              


                                                                                              
                                                                                                
                                                                                                  —Señorita, no es la primera vez que pasa —dijo—. Hace años asesinaron a varios vecinos del pueblo. Fue una locura que ustedes se metieran en el agua jugando a los aventureros. Esas gentes buscan hacerse millonarios y no tienen problemas en matar a quien sea.
                                                                                                


                                                                                                
                                                                                                  
                                                                                                    La voz del joven tenía un deje de reproche. Esos dos españoles habían arrastrado a su padre en su imprudencia y ahora a ver si el viejo seguía vivo.
                                                                                                  


                                                                                                  
                                                                                                    
                                                                                                      Comprendiendo su error, Patricia suspiró. Qué podía decir en una situación así.
                                                                                                    


                                                                                                    
                                                                                                      
                                                                                                        —Ya es de día —dijo la muchacha viendo los primeros rayos de sol refulgiendo sobre el mar—. Voy a llamar a la embajada. Ellos nos ayudarán.
                                                                                                      


                                                                                                      
                                                                                                        
                                                                                                          Los móviles y toda su ropa se habían quedado en el Balaba, así que Patricia tuvo que buscar en Internet los teléfonos de la embajada española. Por suerte, conocía a todo el personal. Cuando consiguió hablar con el consejero de la legación, le prometió que presionaría a la Armada mexicana para que buscase al barco perdido y a su viejo patrón. Y el funcionario consiguió algo más. Que Pemex se prestase a trasladar a Damián en un helicóptero desde la plataforma petrolífera al hospital San Jacinto de Cancún.
                                                                                                        


                                                                                                        
                                                                                                          
                                                                                                            Sin saber qué más hacer, Patricia esperaba que Damián despertase de la anestesia. Dormido, su aspecto era desastroso. Parecía, pensó la chica, un hombre mayor. Mucho mayor que ayer. Las mejillas de su novio aparecían flácidas y blanquecinas. Dos grandes surcos morados enmarcaban los ojos rodeados de pequeñas arrugas. Patricia lo quiso más que nunca.
                                                                                                          


                                                                                                          
                                                                                                            
                                                                                                              —Siempre me dan los tiros a mí —fue lo primero que dijo Damián tras despertarse de la anestesia y encontrarse con el rostro de Patricia sobre él.
                                                                                                            


                                                                                                            
                                                                                                              
                                                                                                                —Porque te empeñas en salvarme —dijo ella aliviada y sonriendo, mientras recordaba lo que lo ocurrió en Guinea un año atrás—. Aunque después me toca a mí salvarte a ti.
                                                                                                              


                                                                                                              
                                                                                                                
                                                                                                                  —¿Qué ha pasado exactamente? —preguntó Damián, todavía confuso.
                                                                                                                


                                                                                                                
                                                                                                                  
                                                                                                                    Patricia extendió la mano y le acarició el pelo.
                                                                                                                  


                                                                                                                  
                                                                                                                    
                                                                                                                      —¿De qué te acuerdas? —quiso saber antes de contestar.
                                                                                                                    


                                                                                                                    
                                                                                                                      
                                                                                                                        —Recuerdo que fuimos a bucear buscando el pecio, que encontramos un barco hundido y que un tipo me disparó con un arpón. Recuerdo también que te encontré liada en una red de pesca. Y ya está. No me acuerdo de más.
                                                                                                                      


                                                                                                                      
                                                                                                                        
                                                                                                                          —Los cazatesoros nos atacaron. Cortaste la red con el cuchillo y me salvaste la vida. Con un arpón clavado en el muslo.
                                                                                                                        


                                                                                                                        
                                                                                                                          
                                                                                                                            —¿Un arpón en el muslo? —repitió Damián mirando su pierna. Entonces sintió que no podía moverla. Aterrado, palpó el lugar bajo la sábana. La pierna seguía allí. Por un momento se había llenado de vértigo y de pánico pensando en que se la habían amputado.
                                                                                                                          


                                                                                                                          
                                                                                                                            
                                                                                                                              —Tranquilo —dijo Patricia abrazándolo—. Todo va bien. Te han quitado el arpón. Tienes tu pierna en su sitio. Ni siquiera te ha alcanzado el hueso.
                                                                                                                            


                                                                                                                            
                                                                                                                              
                                                                                                                                —¿Dónde estamos? —preguntó el herido cayendo en la cuenta de que no sabía qué era esa pequeña habitación metálica.
                                                                                                                              


                                                                                                                              
                                                                                                                                
                                                                                                                                  —En la enfermería de una plataforma de Pemex. Era el sitio más cercano para evitar que te desangraras. Nos trajeron aquí los hijos de Nelson.
                                                                                                                                


                                                                                                                                
                                                                                                                                  
                                                                                                                                    Patricia le contó toda la historia al confundido Damián. Cuando supo que el Balaba y su propietario estaban desaparecidos, su instinto militar le anunció que el viejo podía estar muerto. Quienes les atacaron no iban a dejar testigos. Le pidió a Patricia que llamara a un número de teléfono que sabía de memoria. A medias palabras, obviando explicaciones en ese lenguaje profesional que a Patricia le sonaba a ocultación, le pidió a alguien que intercerdiera en la búsqueda del barco. Y también mencionó la necesidad de localizar e interceptar un yate con matrícula de Florida de nombre Coventry 3. Dió unas coordenadas antes de colgar.
                                                                                                                                  


                                                                                                                                  
                                                                                                                                    
                                                                                                                                      —Es mi contacto de los servicios secretos mexicanos—explicó Damián tras colgar el teléfono de la enfermería—. Ahora sí se preocuparán en buscar al Balaba. —Y con la cabeza funcionando a medio gas, añadió: —¿Sabes si todavía llevaba conmigo la cámara de video?
                                                                                                                                    


                                                                                                                                    
                                                                                                                                      Cuando, ya a media tarde, los dos embarcaron en el helicóptero rumbo al hospital, Damián estaba de nuevo dormido, con una inconsciencia llena de agitación y sobresaltos.
                                                                                                                                    

                                                                                                                                  

                                                                                                                                

                                                                                                                              

                                                                                                                            

                                                                                                                          

                                                                                                                        

                                                                                                                      

                                                                                                                    

                                                                                                                  

                                                                                                                

                                                                                                              

                                                                                                            

                                                                                                          

                                                                                                        

                                                                                                      

                                                                                                    

                                                                                                  

                                                                                                

                                                                                              

                                                                                            

                                                                                          

                                                                                        

                                                                                      

                                                                                    

                                                                                  

                                                                                

                                                                              

                                                                            

                                                                          

                                                                        

                                                                      

                                                                    

                                                                  

                                                                

                                                              

                                                            

                                                          

                                                        

                                                      

                                                    

                                                  

                                                

                                              

                                            

                                          

                                        

                                      

                                    

                                  

                                

                              

                            

                          

                        

                      

                    

                  

                

              

            

          

        

      

    

  



  

     


     


     


    
      Selva Lacandona, Estado de Chiapas, México.
    


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    
      El hombre, pequeño y moreno, colgó el teléfono satélite y miró por la ventana de la cabaña. Qué fácil, pensó, es comprar voluntades por dinero. Observando la hermosura virgen y verde de aquellas montañas despreció el dinero más que nunca. Si los seres humanos fuesen capaces de entender su lugar en el mundo, su procedencia ancestral desde el barro de la Tierra, la vida sería algo pleno, sencillo, hermoso. No estarían obligados, como lo estaba él ahora, a luchar para recomponer un poco de la injusticia y la locura de nuestra especie enferma.
    


    

      
        Su contacto a bordo del Coventry 3 le anunciaba el hallazgo y rescate de la piedra. Le explicaba que un imprevisto les había obligado a sacarla usando martillos neumáticos, e iban rumbo a Miami. El hombre tembló pensando en los desperfectos que podía haber sufrido el objeto precioso. Le era indiferente el resto del tesoro del Juncal: el pacto era que Miguel Cabrera se quedase con todo. Ellos sólo necesitaban la piedra, e intacta.
      


      

        
          Según el informante, al que pagaban con pequeños ingresos periódicos en una cuenta de Nassau, la piedra no estaba apenas dañada y el Coventry 3, marchando a toda máquina, ya se encontraba lejos de las aguas territoriales mexicanas. En la mañana del día siguiente arribarían a puerto. Sentado en un banco de madera hecho a mano, el hombre sorbía un infusión de corteza de nanche. Mientras paladeaba el sabor profundo y ligeramente picante pensaba si comunicarle ya la noticia al resto del grupo. Mejor esperaría la llamada de Miguel Cabrera. Que el objeto fuera a Miami no era lo acordado, pero evitó pensar en una traición y prefirió atribuir el cambio de planes a la necesidad de huir tras haber sido localizados de improviso. El cubano debía saber que, si intentaba engañarlos, se jugaba la vida. Más le valía cumplir el trato.
        


        
          Las manos negras y diminutas del hombre liaron un cigarrillo de tabaco puro, sin tratar. Alcanzó una caja de cerillas y lo encendió. Miró el humo azul ascender hasta el techo de ramas de la cabaña. Todos quieren el oro, las monedas, la plata, pensó. A nadie le interesa el pasado. Pero a ellos sí. Para ellos el pasado era lo más valioso. Simplemente, reflexionó, porque el futuro se construye desde el pasado. Después de tantos años de espera se acercaba por fin el momento de enmendar la parte de la injusticia que les incumbía. La que debía arrastrarles hacia ese un futuro nuevo por el que llevaban siglos luchando.
        


      


    


  



  
    
      

    


    Puerto Morelos, Quintana Roo, México.

  


  
    

  


  
    

  


  
    Damián llegó al hospital con la voluntad de abandonarlo lo más rápido posible. Mientras le volvían a curar la herida, le sometían a una nueva transfusión y le aplicaban una cantidad ingente de antibióticos, el hombre sólo pensaba en regresar a casa enseguida y empezar a cumplir con las tareas pendientes. Sobre todo, asegurarse de que los mexicanos buscaban al Balaba y al barco cazatesoros con todos sus medios. Después, informar a sus superiores del hallazgo y saqueo de un valioso pecio español. A continuación, comprobar que las imágenes de la destrozada cámara de video eran rescatables. El aparato había colgado todo el rato de su cintura, atado al habitual cable de seguridad para evitar pérdidas, y durante el combate submarino sufrió tantos golpes que quedó desecho. Pero la tarjeta digital, dentro de su fuerte compartimento estanco, tal vez estuviese intacta.
  


  
    El médico le había anunciado que no podría apoyar la pierna en el suelo en al menos dos semanas, pero Damián pidió una muleta y salió del hospital caminando, apoyado en el hombro de una Patricia enfadada que no dejaba de protestar. Ambos seguían vestidos con los monos naranjas de Pemex que les habían dado en la plataforma, y parecían dos obreros accidentados e iracundos.
  


  
    
      Por fin en casa, Damián se quitó el mono, se puso una camiseta y se sentó al ordenador en calzoncillos. La herida le quemaba. Echaba de menos su teléfono móvil, por la cantidad de números sensibles que contenía y el montón de contactos que no se sabía de memoria. Su enlace de la inteligencia mexicana le aseguró que la Armada estaba dedicando dos barcos y varios aviones a rastrear la Sonda. Pero seguían sin encontrar ni rastro del Balaba. La noche llegaría pronto y suspenderían la búsqueda hasta el amanecer. En cuanto al Coventry 3, un avión de patrulla marítima confirmó que se encontraba fuera de las aguas mexicanas. Lo único que podían hacer ya era rastrear su rumbo e informar a las autoridades del país al que se dirigiese. Damián daba por hecho que Nelson había sido asesinado, pero no quería ni comentarlo con Patricia. La chica estaba muy afectada y se aferraba a una esperanza que aún podía ser real. Quizá vagase herido e inconsciente dentro del Balaba. Ojalá, pensaba Damián, con poca confianza en que el milagro ocurriese y vieran de nuevo al viejo marinero con vida.
    


    
      Sentado frente a la pantalla del ordenador empezó a escribir el informe oficial sobre los sucesos de las últimas horas. Sus superiores del CNI en Madrid, que sólo tenían noticias de un incidente con Damián herido, esperaban impacientes el relato de los hechos. Como siempre, empleó el tono impersonal típico de sus actividades, semejante tanto si hablaba de una operación contra narcotraficantes como de un compatriota muerto o una inversión sospechosa de empresas españolas. Pero en este caso le costó más utilizar el lenguaje técnico y oscuro de su oficio de espía. Al fin y al cabo, no todos los días él y su novia eran víctimas colaterales y protagonistas del drama.

      
        El >Explicó los objetos que Patricia y él vieron en el fondo del mar. Citó la palabra encontrada en el castillete fosilizado, “Juncal”, y las coordenadas exactas del naufragio. Detalló la matrícula del Coventry 3 y narró, de la manera más escueta que pudo, el ataque que ambos sufrieron bajo el mar. Acabó el informe explicando que el barco sospechoso ya había abandonado las aguas mexicanas y debía digirirse con probabilidad a su puerto base de Miami. Cuando estuvo satisfecho, al cabo de hora y media de escritura, empleó el programa de cifrado y envió el correo. En unos minutos sus superiores estarían leyéndolo en Madrid.
      


      
        
          Quedaba algo por hacer. Introdujo la tarjeta de la cámara en el lector de su ordenador. El aparato ronroneó y tardó un rato en volcar el archivo de video. Pero al final pudo abrirlo, comprobando con satisfacción que la tarjeta funcionaba. La grabación duraba algo más de veinte minutos y al principio pudo observar el fondo oscurísimo del mar iluminado a ráfagas por las idas y venidas de los resplandores del foco. La imagen tenía poca calidad pero algunos objetos se mostraban bien, por ejemplo la vieja campana oxidada y los cofres con las monedas de oro y plata. A veces la imagen se perdía en un horizonte acuático y negro para ceñirse otra vez en un punto concreto. Todo resultaba bastante confuso, y Damián se dijo a sí mismo que era un pésimo cámara. Después, tras un instante en que Patricia aparecía aletando ante él, pudo percibir el inicio del ataque. Sintió un escalofrío al revivir la violencia de la escena. La imagen mostraba un caos de vaivenes y movimientos absurdos, de golpes y tirones después de que él soltara la cámara para defenderse. Allí no se veía nada, pero la escena confusa sí reflejaba la desesperación de una huida entre la oscuridad del mar nocturno, con destellos de plancton luminiscente y fantasmal. Damián contuvo sin querer la respiración cuando la grabación terminó bruscamente, sin duda al romperse la cámara por un golpe. Entendió que había salvado la vida de milagro.
        


        
          
            Mandó una copia del archivo digital de video, por si las imágenes podían servirles a los expertos. Después suspiró quedamente y se frotó el muslo herido. Pese a no haber tocado hueso, el arponazo dolía horrores. Se levantó y cojeando fue a ver cómo estaba Patricia. La chica dormía tumbada en la cama con el mono de Pemex aún puesto, rendida tras una noche y un día terribles. Su cabello rubio y rizado, que tanto contrastaba con su piel mulata, reposaba sobre la almohada como una catarata amarilla. Damián sintió cuánto la quería y cuánto temía perderla. Y al mismo tiempo percibió la desazón, la incierta incomodidad, de que su vida dependiera tanto de otra persona, él, que siempre se había enorgullecido de ser un hombre independiente y sin ataduras. Mirándola se preguntó cómo sería su vida sin ella. No pudo encontrar una respuesta, y eso le hizo sentirse aún peor.
          


          
            
              Agotado y desecho, se tumbó a su lado. Se durmió enseguida, pero su sueño apenas duró media hora. El teléfono fijo de la mesilla sonó con insistencia. Damián respondió con un susurro para no despertar a Patricia. Quien llamaba era su enlace mexicano. Le informaba que el Balaba había aparecido a la deriva a cuarenta millas de la Sonda. Se había tropezado con él un carguero con bandera de Nigeria. La tripulación del buque había saltado a bordo para tomar el gobierno e informó a los guardacostas. Damián no tuvo que hacer la pregunta clave. Antes de que él dijera nada, su contacto le contó, con voz preocupada y solidaria, que no encontraron a Nelson en el barco. Pero sí, le informó con suavidad, mucha sangre e indicios de lo que parecía restos biológicos.
            


            
              
                —Lo lamento, compadre —le dijo ya en tono más cercano y menos oficial—, pero hemos visto una caja grande de herramientas con trozos de masa encefálica y un rastro de sangre hasta la borda. Le reventaron el cráneo a tu amigo y después lo tiraron al mar. Eso es lo que creen los guardacostas, lo sabremos mejor cuando los forenses examinen el barco. Ahora están remolcando al Balaba hasta el muelle de la policía de Cancún. Ve si quieres. Y aquí me tienes —añadió antes de colgar—, para lo que necesites.
              


              
                
                  Era la evidencia de la desgracia que Damián esperaba y temía al mismo tiempo. Observó a Patricia dormida y sufrió de antemano ante la necesidad de comunicarle la noticia. Debía despertarla, debía vestirse e ir a Cancún a esperar la llegada del Balaba, debía poner en orden sus pensamientos y elaborar una estrategia. Debía hacer muchas cosas, pero no se sentía con fuerzas para nada. Un sonido del ordenador le sacó de su marasmo. La campanilla digital le avisaba de la llegada de un mensaje. En el correo cifrado sus superiores del CNI le ordenaban no informar del hallazgo del pecio al gobierno mexicano y no tomar ninguna iniciativa. Le apartaban del asunto. Se encargarían de todo desde Madrid y pronto le trasladarían nuevas órdenes. Desde ese momento, recalcaba el mensaje, él era simplemente el cónsul español en Cancún de baja médica tras sufrir un accidente de buceo.
                


                
                  Como si todo fuese tan sencillo, pensó Damián después de releer el correo. Volvió al dormitorio, contempló la belleza silente de Patricia y se dispuso a despertarla para darle la terrible confirmación de que lo peor había ocurrido.
                

              

            

          

        

      

    

  


  
     


     


     


    
      Puerto de Miami, Florida, Estados Unidos.
    


    
      

    


    
      Ubicado en una amplia ensenada de Cayo Vizcaíno, el puerto comercial de Miami se sitúa entre los veinte mayores del mundo en volumen de mercancías, y el primero en número de cruceros de recreo. Cada año pasan por sus muelles nueve millones de toneladas de carga y cuatro millones de turistas. Tiene además la proporción más alta de yates de lujo de toda Norteamérica y varios embarcaderos destinados a control de aduanas. En uno de esos embarcaderos reposaba el Coventry 3, mientras un grupo de polícias vestidos con monos blancos desechables inspeccionaba cada rincón del buque.
    


    
      
        Los aduaneros estadounidenses se toman muy en serio los avisos de sus colegas mexicanos, sobre todo porque las alertas incluyen la posibilidad de tráfico de drogas, de bienes preciosos sin declarar o de trata de personas. Cuando la Armada de México estuvo segura de que el Coventry 3 se dirigía a su puerto base en Miami informó por los conductos habituales a las autoridades norteamericanas, quienes esperaron que el yate se acercara para abordarlo y dirigirlo al muelle de inspección aduanera. El aviso sólo hablaba de una actividad sospechosa del barco cerca de Campeche y de su implicación en un ataque a buceadores que sonaba oscuro y confuso. Aún así los agentes de aduanas de Miami decidieron registrar el yate palmo a palmo. Nunca se sabe lo que se puede encontrar.
      


      
        
          Pero la acción estaba resultando completamente infructuosa. A bordo sólo hallaron a la tripulación y a un empresario local, conocido en los ambientes cubanos de Miami, llamado Miguel Cabrera. El millonario iba acompañado de su esposa, una rubia oxigenada e imponente que tapaba sus curvas de vértigo con un bikini diminuto. De hecho, lo más interesante que hallaron a bordo los agentes de aduanas fue a la rubia en si. El registro no dejó entrever nada extraño, no había indicios de actividades ilegales y la documentación del barco estaba en regla. El yate era propiedad del millonario en cuestión, el tal Miguel Cabrera, a través de una compañía llamada Yacht & Holidays, dedicada al alquiler de embarcaciones de recreo. Cuando el empresario empezó a llamar a sus abogados y la rubia a untarse delicadamente crema solar en la cubierta del barco, los agentes de aduanas pensaron que era el momento de acabar el operativo y disculparse por las molestias.
        


        
          Miguel Cabrera saltó a tierra en su amarre privado horas más tarde, sin haber conseguido que su esposa accediese a echar un polvo con él. Llevaba semanas sin que ella le dejara tirársela, incumpliendo descaradamente su contrato matrimonial, pero al menos le quedaba la satisfacción de haber previsto el peligro de los aduaneros y sabido esquivarlo. Ahora, por si acaso, tocaba no levantar sospechas, la policía podía vigilarle. En un par de días se cansarían de seguirlo y él podría continuar con su negocio con la tranquilidad habitual. Sobre todo, estaba deseando contemplar a placer lo que apenas había entrevisto la noche anterior.
        

      

    

  


  
     


     


     


    
      Playa de Punta Maroma, Quintana Roo, Mexico.
    


    
      

    


    
      El cadáver del viejo Nelson apareció el domingo por la mañana medio devorado por los peces en la playa de un hotel de lujo al sur de Cancún, espantando a los turistas que tomaban el sol y se bañaban en la orilla. Una anciana francesa que chapoteaba entre las olas con su bañador floreado se tropezó con el muerto, difícilmente reconocible como los restos de una persona a no ser por la cabeza abierta y unos ojos vacíos que miraban al cielo. Cuando alguien muere en el mar, los ojos son lo primero en desaparecer. La mujer se giró asustada al sentir un roce en la espalda y comenzó a gritar horrorizada al ver aquel despojo sanguinoliento con forma ligeramente humana. Mientras algunos empleados del hotel atendían a los clientes que habían escapado a la carrera de su paraíso en la playa, una camarera intentaba reanimar a la asustadísima anciana con sorbitos de ron disuelto en leche de coco. Fue el gerente del resort de cinco estrellas quien dio parte del siniestro hallazgo a la gendarmería, no sin rogarles que a ser posible tramitasen el caso sin mencionar el nombre del establecimiento. Los cadáveres no son bien vistos en el paraíso del todo incluido.
    


    
      
        Damián no supo la noticia hasta el final de la tarde, casi siete horas después, gracias a la llamada de su contacto de la inteligencia mexicana. Los dos hijos mayores de Nelson, le explicó, estaban en camino para identificar los restos, aunque la descripción del tatuaje de una mujer desnuda que sostenía una gran estrella de mar coincidía con el dibujo que se adivinaba en la espalda del destrozado cadáver. Patricia sabía que en la primera cita con su difunta esposa Nelson se había bañado con ella en un arrecife donde jugaron con estrellas de mar.
      


      
        
          Precisamente Patricia era ahora el problema, se dijo Damián. Conocía el cariño que la chica profesaba al viejo marinero, que en pureza podía considerarse su único amigo allí en México. Y aunque desde que encontraron al Balaba a la deriva y vacío todo apuntaba a un desenlace trágico, Patricia seguía aferrada a la posibilidad de un milagro que en el fondo ella percibía imposible. Por eso cuando Damián, abrazándola, le comunicó la desgraciada noticia, Patricia sólo soltó unas lágrimas. El dolor había dejado paso ya a las ansias de venganza. Aquella mujer joven, curtida en un país tan duro como Guinea, no iba a dejar que los asesinos de su socio escapasen impunes. Damián la conocía y sabía que era capaz de ir hasta Miami o hasta el fin del mundo para ejecutar su personal justicia. Disuadirla iba a ser, desde luego, tarea mucho más difícil que consolarla.
        


        
          
            Estaban en el depósito de cadáveres de la central de policía de Punta Maroma. Habían recorrido los cuarenta kilómetros desde Puerto Morelos en el coche del consulado al conocer la noticia. Esperaban a que llegaran Nelson junior y su hermano. Era ya de noche, con una luna hermosa que parecía negar con su belleza el horror de aquella muerte.
          


          
            —Ha sido culpa mía —dijo Patricia con unas lágrimas redondas y gruesas descendiendo por sus mejillas, sentada en un sillón de skay rojo—. Cómo se me ocurrió dejar que nos acompañara. Cómo no pensé en que esos cabrones podían estar vigilando la zona. Soy imbécil, soy una mierda. Y tú me dejaste que fuera.
          


          
            Damián no tuvo en cuenta la última frase. Era lógico que ella deseara encontrar un culpable, en sí misma, en él o en el ciclo de los astros. Aceptar la muerte de un ser querido, y más de una manera tan cruel y absurda, requería de la etapa de la culpabilidad. Con voz suave, Damián intentó calmarla.

            
              Ya ha pasado, Patricia, y no sirve de nada lo que pudimos haber hecho o dejado de hacer en su momento. Nosotros también estábamos allí.
            


            
              —¡Y también estuvieron a punto de matarnos! —gritó apretando los puños. Pero enseguida pareció calmarse y sus ojos se volvieron duros como corazas verdes de insectos. —Ahora me queda algo que hacer. Se lo debo a Nelson.
            


            
              Damián supo que la idea de vengarse reptaba ya por los laberintos del cerebro de su novia.
            


            
              
                —La policía norteamericana los detendrá, cariño —deslizó el hombre las frases con precaución mientras le acariciaba el pelo—. Somos dos testigos y hemos identificado al barco. Aunque el registro haya dado negativo, hay una investigación en marcha en Miami.
              


              
                Patricia reaccionó como un jaguar furioso. Dió un manotazo al brazo de Damián y le gritó con todas sus fuerzas.
              


              
                
                  —¿Que los detendrán? ¿Pero tú eres idiota o qué? No te das cuenta de que no hay pruebas? Estábamos debajo del agua, imbécil. Nuestro testimonio no vale una mierda. ¡Y no me toques ni me mires con esa cara! ¡Damián Álvez, te lo juro, como intentes impedirme que haga lo que tengo que hacer te pego un tiro si es necesario!
                


                
                  Y Damián, pese a que esperaba una reacción enfadada, no pudo dejar de sorprenderse y sentirse dolido ante la violencia de su respuesta.

                  
                    El —Veremos —se limitó a decir alejando su abrazo de ella—.  Seguro que encontrarán algo para detener a esos dos hijos de puta.
                  


                  
                    
                      Él sabía que estaba mintiendo, lógicamente. No ignoraba que el registro inútil del Coventry 3 condenaba la causa al archivo. Ni siquiera habían encontrado a bordo a alguien parecido a su vaguísima descripción de los dos matones que les atacaron.
                    


                    
                      
                        —No sé si de verdad eres tonto o te lo haces —respondió ella mirándolo con desprecio por primera vez en el año largo que llevaban juntos.
                      


                      
                        
                          Damián sintió un escalofrío ante la mirada. Patricia, entonces, se levantó y empezó a alejarse.
                        


                        
                          
                            —¿Dónde vas? —preguntó el hombre.
                          


                          
                            
                              —A tomar el aire. No te soporto —respondió Patricia sin mirarlo—. Y a preguntar los horarios de los aviones a Miami.
                            


                            
                              Cuando llegaron los dos hijos de Nelson y los encontraron allí, les pidieron que no fueran al entierro. No serían bienvenidos. Se comportaron con educación con ellos, pero dejaron claro que consideraban a la pareja de españoles culpables de la muerte de su padre. Durante el camino de regreso a su casa de Puerto Morelos, ni Patricia ni Damián abrieron la boca. Ella conducía en silencio por no tener nada que decirle, él callaba por preferir envolverse en la prudencia. Se acostaron igual, sin rozarse y sin dirigirse la palabra. Ninguno consiguió dormir, pero ambos lo fingieron.
                            

                          

                        

                      

                    

                  

                

              

            

          

        

      

    

  


  
     


     


     


    
      Puerto deportivo de Cutler Bay, Florida.
    


    
      

    


    
      

    


    
      El almacén, oscuro y oxidado, se levantaba en el extremo del puerto de Cutler Bay, a ochenta kilómetros al sur de Miami. Miguel Cabrera alzó los ojos y vio el edificio metálico sumido en la oscuridad, sin luces algunas que delataran la presencia de alguien. En el lado del muelle varios barcos recreativos y pequeños botes de pesca oscilaban al ritmo tranquilo de las olas. No se veía un alma en esa noche de lunes. El cubano pensó que había acertado al comprar ese viejo almacén portuario en una tranquila zona residencial. Allí estableció, lejos de sospechas y miradas curiosas, la base para los asuntos de sus negocios que necesitaban máxima discreción.
    


    
      
        El intercambio nocturno de la mercancía se llevó a cabo antes de que el Coventry 3 entrara en aguas territoriales norteamericanas, en un punto situado al sur de Key West. Como había previsto, los dos barcos de su propiedad camuflados de pesqueros abordaron al buque cazatesoros de madrugada y en apenas una hora transfirieron la valiosa carga y los aparatos de búsqueda que podían despertar sospechas. El Coventry 3 volvía a ser un inocente yate al servicio de ricos que quisieran alquilarlo, tal y como señalaba su documentación oficial. En uno de los pesqueros viajaron las monedas y los objetos rescatados del Juncal; en el otro, Frank, Adis y la piedra, que por su peso hubo de ser izada con una grúa y descargada de la misma manera en el puerto de destino. Ahora la gran esmeralda reposaba en el interior del almacén de Cutler Bay, mientras el tesoro permanecía escondido en una oficina discreta del barrio de Coral Gables. Tal como estaba previsto.
      


      
        
          Todo, se dijo Miguel Cabrera, había salido bien. Se arriesgó en una apuesta dura y terminó ganando. Como casi siempre. Quizá su única decepción era que las monedas y objetos izados del pecio del Juncal sólo suponían una mínima parte de las riquezas que encerraba el navío. Pero las cosas habían salido así por culpa de esos buceadores entrometidos. No estaba mal, de todas formas. Allí había un beneficio potencial de varios millones de dólares, dependiendo de cómo lograse colocar la mercancía. Eso sin contar con la piedra, para la que no acababa de definir unos planes. Quería verla con calma y detenimiento primero, antes de decidir qué haría con ella. En la noche del transbordo sólo pudo echarle un vistazo fugaz, y aún así quedó impresionado.
        


        
          
            Dio unos golpes suaves en la pequeña puerta metálica y abrió con su llave. Adis y Frank le esperaban dentro, con cara de haber dormido poco. Dos ametralladoras ligeras MAC 11, las habituales entre las bandas latinas de Miami, reposaban sobre una vieja mesa de madera. Al lado había una botella de bourbon mediada y un cenicero rebosante de colillas de Marlboro.
          


          
            —¿Algún problema? —quiso saber Miguel Cabrera— ¿Os ha visto alguien?
          


          
            Fue Adis quien contestó.
          


          
            —Todo tranquilo. Aburrido. Por aquí no pasa ni un alma en pena.
          


          
            —Llevamos casi cuatro días encerrados en este agujero de mierda—protestó Frank, que siempre se quejaba de todo—. Ni una jevita hemos podido catar en este tiempo. ¿Cuándo vamos a poder salir, jefe? Por lo menos a buscar una aunque sea bacalao.
          


          
            
              Miguel Cabrera no le contestó al chaval. Una jeva, dice. Si llegan a traer una mujer aquí les hubiese cortado el cuello a los dos. Y más, sonrió, si fuese bacalao, es decir, fea. Ya tendrían tiempo de disfrutar de chavas guapas, en cuanto recibieran su parte del dinero.
            


            
              Miró al rincón donde aguardaba la piedra. Se quitó la chaqueta dejando ver una cartuchera con su pistola semiautomática Smith & Wesson Bodyguard 380 en el interior. Tenía permiso de armas, así que podía llevarla tranquilamente, y casi nunca salía sin ella. Las calles de Miami era difíciles, y más para un tipo como él.
            


            
              
                —¿La habéis tocado? —quiso saber señalando la gran esmeralda envuelta en ese saco tan raro.
              


              
                
                  Adis y Frank negaron con la cabeza.
                


                
                  
                    —Sólo hemos mirado lo que se ve por el agujero —dijo Adis—. Aunque me muero de ganas de verla entera. Sólo mirar un trozo ya es espectacular.
                  


                  
                    Miguel Cabrera se aproximó al objeto, que reposaba tumbado sobre un palé metálico con ruedas. Completamente redondo, como un disco perfecto, debía medir algo más de dos metros de diámetro. Desde luego la piedra había sido envuelta con un cuidado excepcional. El extraño cuero que la protegía seguía intacto tras pasar casi cuatro siglos bajo el mar. Unas cuerdas gruesas, rodeadas de algo parecido a cera, se podían adivinar todavía pese a la carcoma del tiempo. Los animales marinos habían hecho incrustaciones sobre el cuero que le daban el aspecto de una piel cancerosa. Era un milagro que el envoltorio se hubiese conservado tan bien.
                  


                  
                    
                      Miguel Cabrera sacó una navaja del bolsillo y empezó a rasgar con cuidado el cuero, a la luz mortecina del almacén casi a oscuras. Estaba tan duro como el pellejo de un cocodrilo y le costó un trabajo intenso. Al rato los trozos de envoltorio empezaron a deslizarse igual que la piel de un plátano. Y lo que vieron les dejó sin habla. Era realmente una esmeralda enorme. No jade, ni coralina, ni nada de eso. Esmeralda pura, sin imperfecciones, con un agujero dentado justo en el centro. Si el disco pulido tenía ese tamaño, no podían ni imaginarse el volumen de la piedra original del que se extrajo. Les parecía absolutamente increíble. Ellos sólo habían visto esmeraldas engarzadas en un anillo, y aún así, tan pequeñas, valían mucho dinero. El valor de esa joya monstruosa debía ser incalculable. Sólo una muesca costaba sin duda una fortuna.
                    


                    
                      
                        Pero lo que más impresionaba era la talla del disco. Toda su superficie, incluso los cantos, estaba grabada con miles de formas retorcidas, un laberinto de figuras extrañas dispuestas en círculos concéntricos. Con dificultad por la escasa luz del sitio, Miguel Cabrera recorría con los ojos las intrincadas siluetas, tanto humanas como animales, todas ellas en posiciones y expresiones extrañas. Estaba asombrado por la belleza y la complejidad del bajorelieve. Algunas zonas parecían cubiertas con símbolos insólitos, que a le recordaban los glifos mayas que había visto en algún museo. Ahora entendía la generosidad de su cliente. Pese a todo su valor, el tesoro del Juncal no podía compararse a la maravilla de aquel objeto único. Claro que no le importaba que se quedara con las monedas. Parecían una propina al lado de aquello.
                      


                      
                        
                          Miguel Cabrera estuvo largo rato contemplando la piedra, sintiendo a Adis y Frank respirar tras él, también asombrados. Por fin se incorporó y lanzó un suspiro profundo.
                        


                        
                          —¡Uffff! —resopló Frank rompiendo el silencio mágico del momento—. Joder, jefe, esto es una pasada. Como para retirarse toda la vida.

                          
                            Seguramente estará también tallada por el lado de abajo —repuso Adis—. Ya te dije que era increíble.
                          


                          
                            
                              Miguel Cabrera no contestó. Se incorporó lentamente sintiendo crujir sus articulaciones por el largo rato que estuvo en cuclillas. Acercándose a la mesa, sacó un paquetito de cocaína y empezó a prepararse una gran raya.
                            


                            
                              
                                —Por si se os pasa por la cabeza, os lo advierto —dijo lentamente sin mirar a sus sicarios—. Si a alguno de vosotros, o a los dos a la vez, os da por traicionarme o intentar robar esa piedra, os mato. No es una amenaza, es una seguridad. Os buscaré y os mataré. Ahora entendéis por qué no podéis salir de aquí. Es el negocio más grande que hemos hecho nunca.
                              


                              
                                
                                  Adis asintió sin decir nada. Frank, por su parte, quiso dejarlo claro.
                                


                                
                                  
                                    —Vamos, jefe, no nos ofendas. Llevamos mucho tiempo juntos. ¿Alguna vez te la hemos jugado mal? Y por mi parte lo que acordamos que nos pagarías es suficiente. Aunque viendo esto —y sonrió señalando la enorme piedra verde brillante tumbada sobre el palé— igual te podrías alargar y darnos un aumento.
                                  


                                  
                                    
                                      Con un gesto rápido y hábil, fruto de la costumbre, Miguel Cabrera aspiró de golpe la cocaína a través de su tubito de plata. Sintió la droga, de primera calidad, estrellarse contra el cerebro. Después se echó un poco de bourbon en un vaso usado y encendió un cigarrillo.
                                    


                                    
                                      —Si todo sale bien —prometió por fin a sus hombres— habrá una recompensa extra para los dos.

                                      
                                        El —¿Cuándo vienen a recogerla? —quiso saber Adis.
                                      


                                      
                                        
                                          —Por ahora estará aquí un tiempo—respondió Miguel Cabrera, que ya estaba forjando un plan después de ver el magnífico objeto—. Me parece que hará falta renegociar con nuestro misterioso cliente. No me gustan que me timen. Y darnos como pago sólo lo que hemos sacado del barco hundido me parece un timo a cambio de esta cosa.
                                        


                                        
                                          
                                            Adis sonrió, y Frank pareció confuso.
                                          


                                          
                                            
                                              —¿Quieres decir que tendremos que quedarnos mucho tiempo encerrados aquí? —exclamó el muchacho, enfadado—. ¿Sin mujeres ni nada? Venga ya, jefe.
                                            


                                            
                                              
                                                Miguel Cabrera lanzó una carcajada. La cocaína le entregaba un atrevimiento extraordinario.
                                              


                                              
                                                
                                                  —Sí, tendréis que pasar una temporada aquí, vigilando la piedra como si fuera vuestra madre enferma —aclaró sin dejar de reír—. Pero os dejaré salir. Sólo a uno, por turnos, cada día. Y sólo dos horas, por la mañana. Echad vuestro polvo, relajaros un rato y aquí otra vez. Y acordaos bien de esto: no quiero ningún error, ninguna distracción. Os va la vida. De esto saldréis ricos si os portáis correctamente y muertos si me falláis.
                                                


                                                
                                                  Ni Frank ni Adis respondieron. Sabían que Miguel Cabrera siempre cumplía ese tipo de promesas, para bien y para mal.
                                                

                                              

                                            

                                          

                                        

                                      

                                    

                                  

                                

                              

                            

                          

                        

                      

                    

                  

                

              

            

          

        

      

    

  


  
    
      

    


    
       


       


      
        Aeropuerto internacional de Cancún, México.
      


      
        

      


      
        

      


      
        La puerta corredera de cristal opaco de la terminal de llegadas internacionales se abrió y Damián sonrió al ver a uno de los tres hombres que aparecieron en dirección a él. Había recibido el aviso de que vendría apenas unas horas antes, y fue una sorpresa agradable pero al mismo tiempo rodeada de inquietud. Que esa persona viajase hasta México indicaba que algo muy serio, que escapaba a su conocimiento, estaba ocurriendo. Y esa sensación es bastante mala para un espía.
      


      
        Con un gesto afectuoso Matías Sanz, ascendido un año atrás a Jefe de Operaciones Exteriores del CNI, le tendió una mano para saludarle. Damián tuvo que controlar el deseo de abrazarlo. Pese a ser su superior en una jerarquía estricta como la de los servicios secretos españoles, lo consideraba tan jefe como amigo. Ambos habían compartido en primera fila la crisis de Guinea y ambos, cada uno en su puesto, se sentían satisfechos de haber salvado un montón de vidas de compatriotas. Aquella experiencia tan dura les había unido pese a las categorías profesionales que les separaban.

        
          El —Veo que sigues sin hacerle caso a los médicos —bromeó Matías al ver a Damián de pie apoyado en su muleta—. Capaz eres de haber venido conduciendo tú mismo.
        


        
          
            Damián se rió porque, efectivamente, había traído el vehículo del consulado.
          


          
            —El coche es automático —dijo divertido—. Va casi solo.
          


          
            Matías le presentó a los otros dos hombres, dos policías nacionales de paisano que se encargarían de escoltar hasta España al narcotraficante Antonio Álvarez, el tipo al que detuvieron días atrás en la operación antidroga y cuya extradición había concedido rápidamente la justicia mexicana. Por tanto, Matías había aprovechado la coincidencia de la extradición para viajar de incógnito a México. Aquello debía de ser muy gordo para justificar el desplazamiento secreto de un jefazo del CNI.
          


          
            —Oficialmente yo no estoy aquí —explicó Matías Sanz cuando hubieron subido al coche del consulado—. Sólo soy otro agente de la Policía Nacional a cargo de la escolta de ese traficante tan simpático al que se quieren cargar treinta o cuarenta docenas de narcos mexicanos. Nos han dado la extradición tan rápido porque ni con una legión de guardias pueden garantizar que ese hombre siga vivo un par de días más.
          


          
            Damián asintió sin preguntar nada. Él mismo había hecho las gestiones para llevar cuanto antes a una cárcel española, y con identidad falsa, al tal Álvarez. El tipo había largado tanto que un puñado de capos de la droga habían tenido que poner pies en polvorosa, y en eso en México no se perdonaba en absoluto. Pero que el Jefe de Operaciones Exteriores del CNI estuviera allí seguro que no tenía nada que ver con un narco chivato y asustado.
          


          
            
              —¿Lo saben los mexicanos? —preguntó Damián—. Que has venido, me refiero.
            


            
              —El director general del CISEN me espera mañana —respondió Matías, escueto—. Sólo él está al corriente.
            


            
              
                Se sentía cada vez más intrigado. El CISEN era el Centro de Investigación y Seguridad Nacional, los servicios secretos de México, y su director uno de los hombres más poderosos del país. Pese a todo, Damián, consciente de que les acompañaban los dos policías en el coche, no dijo nada más.
              


              
                
                  Entraron por la Autopista del Mayab en dirección al centro de Cancún. Los cuatro carriles se encontraban saturados de vehículos a esa hora del mediodía. Tardaron cincuenta minutos en llegar al hotel donde se alojarían los policías.
                


                
                  
                    —Yo no he reservado hotel —aclaró Matías sin que Damián le preguntara—. Me quedo en el cuarto de servicio del consulado. Sólo voy a estar dos noches.
                  


                  
                    
                      El cuarto del servicio era un dormitorio pensado para situaciones especiales, y disponía de aseo propio. Ya a solas dentro del coche, el directivo del CNI pasó un brazo por encima del hombro de Damián.
                    


                    
                      
                        —Me alegro mucho de verte —dijo Matías Sanz con afecto—. Has hecho un buen trabajo en este año.
                      


                      
                        
                          —¿Me vas a explicar a qué viene este viaje? —quiso saber Damián, lleno de curiosidad y con su sexto sentido alerta—. Y no digas que me echabas de menos.
                        


                        
                          
                            —Podría contarte —sonrió Matías disfrutando al hacerse el misterioso— que desde el caso de la fragata Mercedes y el pleito con Odyssey el hallazgo de cualquier pecio español es un tema importante. Pero en este asunto hay algo especial que tú no sabes. Tranquilo, tenemos tiempo para ponerte al día.
                          


                          
                            
                              Damián aprovechó el resto del trayecto para narrar de viva voz los hechos que reflejó en el informe. Matías asentía serio e impresionado al ver lo cerca que les había rondado la muerte.
                            


                            
                              
                                —¿Cómo está Patricia? —quiso saber el jefe del CNI, quien había sido un buen amigo de la chica allí en Guinea.
                              


                              
                                
                                  —Muy afectada —confesó Damián, con gesto triste—. Ese viejo era como su familia aquí. Se entendían muy bien. Ahora se pasa el día sin hablar, sentada en un sofá.
                                


                                
                                  
                                    —Y cabreada, supongo —apuntó Matías, que conocía bien a la mestiza rebelde.
                                  


                                  
                                    
                                      —Cabreada es poco. Más bien furiosa como una tigresa. Y yo me siento culpable por haberla dejado ir y encima con el viejo. No debimos hacerlo. Fue un error por mi parte.
                                    


                                    
                                      
                                        Matías Sanz negó con la cabeza.
                                      


                                      
                                        
                                          —Tu único error —sentenció— fue no pedirle a Nelson que se alejase con el barco y volviera más tarde a recogeros. Dejarlo esperando en la superficie resultó una estupidez. Por lo demás hiciste lo correcto.
                                        


                                        
                                          
                                            —Podía haber ido yo solo.
                                          


                                          
                                            
                                              —¿Buceando de noche? Anda ya. No hubieras encontrado ni a un petrolero pasando por tu lado.
                                            


                                            
                                              
                                                Damián vaciló. Finalmente decidió que era mejor decirlo.
                                              


                                              
                                                
                                                  —Vale, sabemos que han encontrado un magnífico naufragio. Pero me parece un precio muy alto haberla comprometido en este asunto con la vida de su amigo de por medio. Además, temo que detrás de su silencio Patricia esté planeando ir a Miami por su cuenta para buscar a los que mataron a Nelson. Sabes que es capaz de intentarlo. La muy cabezota.
                                                


                                                
                                                  
                                                    Matías asintió. Y lo que dijo a continuación dejó helado a Damián.
                                                  


                                                  
                                                    —Tal vez nos resulte útil que tu novia tenga tantas ganas de viajar a Miami —advirtió misterioso el directivo del CNI—. Hablaremos de eso más adelante.
                                                  

                                                

                                              

                                            

                                          

                                        

                                      

                                    

                                  

                                

                              

                            

                          

                        

                      

                    

                  

                

              

            

          

        

      

    

  


  
     


     


     


    
      Selva Lacandona, Estado de Chiapas, México.
    


    
      

    


    
      

    


    
      Empezaba a llover a mares, pero el altar estaba bien protegido por un sólido techo de paja. El hombre pequeño y moreno llevó un hato de leña al recinto y encendió el fuego. Le encantaba el crepitar de las ramas al arder, le encantaba el olor de la selva mojada y el ruido del agua al precipitarse furiosa del cielo y chocar contra las hojas. Ése era su mundo, el de su gente, el de sus antepasados, del que nunca debieron haber salido. Allí se sentía en conexión con la naturaleza pródiga y vital de su tierra, en paz con su ser más profundo.
    


    
      
        Mirando las llamas, pensó que no, que en paz no estaba. Una cosa era el sentimiento pasajero de bienestar, como el viajero que regresa cansado al entorno acogedor de su casa, y otra cosa muy distinta la paz verdadera, la permanente. Ni él ni sus hermanos podían estar en paz mientras no se restableciese el Unial. Llevaban siglos esperando, escondidos entre la multitud, soportando desprecios y humillaciones. Pero su triunfo consistía en no haber olvidado a través de los siglos, esperando el momento. Los hermanos eran pocos, y sin embargo suficientes. El momento había llegado. Pronto muchos les seguirían. Y en él residía la principal responsabilidad, él era el ahau. El heredero de dirigirlos en el encargo a través de cientos de años.
      


      
        Entró a la choza, se puso la vestimenta sagrada y salió de nuevo llevando en las manos el cuenco con las hierbas rituales. Esparció sobre el fuego la quinua, la coca y el olioluqui, que empezaron a desprender sus aromas.

        
          El Cinco días. Habían pasado cinco días y el maldito cubano no llamaba. Ese hombre, Miguel Cabrera, no tenía porqué saber que uno de los tripulantes del barco le informó del rescate del Bacab, de la Piedra Entregada, y por tanto se tomaba su tiempo para comunicárselo. Él le concedió ese tiempo. Esperó confiando en la buena fe del cubano. Le habían hecho el encargo y le habían cubierto de riquezas en forma de antiguas monedas de oro. Pero cinco días eran muchos. Ni una llamada, ni un mensaje. Pasaba el tiempo vigilando la carga del teléfono conectado a la placa de electricidad solar. Nunca sonó. Cinco días era suficientes. Sin duda pensaba en traicionarlos. Y a ellos, dijo aspirando el aroma del humo de las hierbas, nunca más se les traicionaría.
        


        
          
            El hombre pequeño y moreno se arrodilló y empezó a murmurar las oraciones. La lluvia caía cada vez más fuerte, lavando al mundo de sus pecados. Hunab Kú, Itzamná, Kukulcán, Chaac, nombres de dioses antiguos ya por todos olvidados. No por él. No por los hermanos. Pronunció sus nombres en la ofrenda. Y sobre todo invocó a Ah Puch, El Descarnado, el dios de la muerte y del hedor, el Protector de Los Que Se Desvanecen. Pidió su ayuda y su fuerza para la misión que debían culminar, y que empezaba con una traición imprevista.
          


          
            Cuando por fin se levantó el temporal amainaba. Dentro de la choza cogió el teléfono y marcó un número. Los hermanos debían saber ya, sin más tardanza. Y el grupo preparado para situaciones como aquella tenía que ponerse en marcha cuanto antes. Lamentaba dar esa orden. Pero la ambición del estúpido cubano le obligaba.
          


          
            La conversación, en un idioma que casi nadie hablaba ya en el mundo, duró apenas unos instantes. Después esperó. Sólo tardaron unas horas en confirmarle que en el transcurso de dos soles el equipo llegaría a Miami con una misión muy concreta, y los medios para llevarla a cabo. El hombre, pequeño y moreno, se tumbó en su catre de ramas y cerró los ojos para descansar.
          

        

      

    

  


  
     


     


     


    
      Museo Nacional de Antropología, Distrito Federal, México.
    


    
      

    


    
      El viaje en avión, con billete de ida y vuelta en el mismo día, había sido un poco incómodo. Rachas de viento zarandeaban el aparato de lado a lado y el aterrizaje se demoró más de lo previsto. Pero eso no le preocupaba a Damián Álvez, que como antiguo piloto del Ejército del Aire había pasado por peores trances aéreos. Lo que sí le mantenía profundamente inquieto era la tensión que desprendía Matías Sanz. Y el hecho de que no hubiese querido contarle nada hasta entonces. Sólo supo que su entrevista con el director de la inteligencia mexicana había tenido lugar en Cancún la tarde anterior a ese viaje a la capital.
    


    
      
        Damián no alcanzaba a entender la insistencia de su jefe en no abrir la boca sobre el asunto. Espera, dijo, hasta que lleguemos. Y donde habían llegado era a las puertas del Museo Nacional de Antropología de México, el centro más importante del mundo en culturas mayas y aztecas. En sus salas de exposiciones se podían contemplar las joyas artísticas de aquellos mundos perdidos, incluido lo poco que quedaba de su escritura y de su etnografía prehispánica. Él ya lo había visitado meses atrás con Patricia y la verdad es que resultaba triste y fascinante al mismo tiempo. Pero no comprendía por qué estaban ahora allí.
      


      
        
          Matías Sanz le cogió del brazo reconociendo su impaciencia. Pagaron la entrada y se mezclaron con las nubes de turistas y colegiales que recorrían las salas. Al poco rato el directivo del CNI se paró ante una vitrina y por fin empezó a hablar.
        


        
          
            —¿No te parece alucinante? —dijo señalando los objetos que se exponían tras el cristal blindado—. Es el tesoro de la tumba del rey maya Pakal El Grande. Se encontró dentro de una pirámide de Palenque, en Chiapas, en 1949. En la mismísima cámara funeraria del rey. Nadie había entrado allí en mil doscientos años. Pero Pakal no estaba solo. Sacrificaron a cinco hombres y una mujer para que le hicieran compañía en el inframundo. Y también se encargaron de proveerlo de bienes. Exactamente trescientas cuarenta piezas de gran valor, todas hechas con materiales preciosos como jade, jadeíta o albita. Pero ni pizca de oro.
          


          
            Damián parpadeó preguntándose a qué venía aquello. Decidió tener paciencia y contempló la máscara funeraria de Pakal, tan inquietante que parecía que el legendario rey maya le miraba fijamente con sus ojos de cinabrio rojo.
          


          
            —Así que los mayas enterraban a sus reyes en pirámides, como los egipcios —dijo Damián por seguir la corriente—. Y también les ponían máscaras mortuorias.
          


          
            —En efecto —contestó Matías—, pero eso no es más que una de las curiosidades del asunto. Otra curiosidad, como te decía, tiene que ver con el oro. ¿Por qué no había oro en la tumba del rey más poderoso de aquel tiempo? Simplemente, porque los mayas despreciaban el oro. Disponían de tanto que no les parecía nada especial.
          


          
            Damián recordó entonces haber leído que los mayas fabricaban en oro artículos de uso cotidiano como cucharas, cuencos e incluso herramientas.
          


          
            
              —Al llegar nosotros los españoles ésa fue su perdición —continuó Matías con su perorata—, la abundancia de oro. Recuerda la historia de cuando Hernán Cortés secuestró a Moctezuma. Los aztecas llenaron una habitación hasta el techo de pepitas de oro para rescatarlo. No veían el valor de ese metal tan vulgar y se sorprendían de que lo ansiaran los españoles. Lo mismo los mayas. Pero los primeros conquistadores entendieron que Centroamérica estaba plagada de oro. Veían platos hechos de oro y se les iban los ojos. A veces incluso alimentaron leyendas. El Dorado, por ejemplo. La ciudad construida entera con oro.
            


            
              Damián nunca lo había pensado, pero cayó en la cuenta de que los objetos más valiosos de la cultura maya estaban realizados en piedras preciosas como jades, esmeraldas o ambarinas. La mayoría de color verde.
            


            
              
                —Fue el oro lo que condenó a los indígenas —contaba Matías Sanz—. Desde Felipe II se desató una fiebre por ocupar territorios, explotar las minas y enviar el metal a España. Todo el Imperio Español fue posible gracias al oro y la plata de aquí. Se calcula que nuestros antepasados se llevaron de Centroamérica 685.000 kilos de oro y al menos siete veces más de plata. Que nos gastamos, por supuesto, en intentar dominar Europa y hacer guerras santas. Los nativos americanos fueron el daño colateral. Se desvanecieron, unos masacrados, otros contaminados de enfermedades para las que no tenían anticuerpos, o simplemente empobrecidos. Qué mas daba. Eran salvajes, ¿no?
              


              
                
                  Pese al contenido de la narración, el tono de Matías sonaba mecánico e impersonal.
                


                
                  
                    —El barco que esos cazatesoros encontraron y que casi os cuesta la vida a Patricia y a tí es, efectivamente, el Nuestra Señora de Juncal. Uno de los galeones que trasladaban a Sevilla ese oro saqueado. Se hundió en 1631. Y como sabes no fue un naufragio cualquiera. Llevaba la mayor carga de oro, plata y bienes valiosos que nunca ha surcado el mar en toda la historia. Sólo en oro transportaba más de un millón de pesos, el equivalente a tres mil millones de euros de hoy. La Corona española estuvo a punto de quebrar tras la pérdida, y Flandes se rebeló porque los soldados de los tercios no cobraron sus salarios en dos años. Por tanto, comprenderás que con tanto dinero allí abajo los cazatesoros no se andasen por la ramas. Si hay que quitar de enmedio a alguien, se quita y ya está.
                  


                  
                    
                      —Supongo que ahora se intentará rescatar lo que queda —dijo Damián.
                    


                    
                      
                        —Pues eso no lo sé, pero quizás no. De hecho, tanto nosotros como los mexicanos sabíamos hace tiempo que el barco estaba allí. Y decidimos mantenerlo oculto.
                      


                      
                        
                          Damián se sorprendió. Parecía ilógico y preguntó por qué.
                        


                        
                          
                            —Porque una excavación subacuática en plan científico sale carísima y los objetos sólo sirven para terminar en un museo. Y para evitar una querella diplomática. ¿De quién iba a ser el pecio? La ley internacional no está clara. Por lo tanto, no sé si para bien o para mal, en 1986 se firmó un convenio entre España y México sobre naufragios históricos que incluía una cláusula secreta: no revelar la situación del Juncal y dejar que los restos reposaran en el fondo. Por eso México prohibió un año después la actividad de los barcos cazatesoros. Aunque era de esperar que tarde o temprano lo encontraran.
                          


                          
                            
                              —¿Y cómo han dado con él esos cabrones? —inquirió Damián, cada vez más intrigado.
                            


                            
                              
                                —Para contestar a eso debo presentarte antes a una persona muy especial —dijo Matías, y echó a andar hacia una salida lateral de la sala de exposiciones.
                              


                              
                                
                                  El directivo del CNI abrió la puerta y mostró una carta al guarda que vigilaba al otro lado. El hombre les pidió que le siguieran y recorrieron varios pasillos de oficinas y almacenes hasta llegar a una especie de gran laboratorio en penumbra. Allí, vuelta de espaldas, se adivinaba una figura humana.
                                


                                
                                  
                                    —Damián —pronunció solemne Matías—, te presento a la doctora Gladys Mazahua. Gladys, éste es el agente del que le hablé, Damián Álvez.
                                  


                                  
                                    
                                      Una mujer de alrededor de cincuenta años, muy bajita y regordeta, de claros rasgos indígenas, se volvió hacia ellos. Iba modestamente vestida, con una rebeca gris y una falda larga. Su cara resultaba afable y una sonrisa generosa acompañó a la voz dulce.
                                    


                                    
                                      
                                        —Es un placer conocerle, señor Álvez —pronunció con suavidad—. Y lamento el percance que sufrieron usted y su pareja bajo el agua.
                                      


                                      
                                        
                                          Damián estaba confuso. ¿Cómo sabía aquella mujer todo eso? ¿Y qué papel jugaba en la historia?
                                        


                                        
                                          
                                            —Traquilo —terció Matías percibiendo la incomodidad—. Además de doctora en historia y antropología, y conservadora del museo, Gladys es una amiga de total confianza. Sin duda la persona en el mundo que más sabe sobre el Juncal y sus peripecias.
                                          


                                          
                                            
                                              —Es usted muy amable, señor Sanz —afirmó la diminuta mujer sin dejar de sonreír—. Lo cierto es que me gusta esa parte de mi trabajo. Los barcos hundidos tienen mucho romanticismo.
                                            


                                            
                                              
                                                —Damián me preguntaba hace un momento cómo lograron los cazatesoros encontrar el pecio.
                                              


                                              
                                                
                                                  —No estamos seguros, pero lo sospechamos —dijo Gladys dirigiéndose a Damián—. Hace años un historiador español aseguró haber localizado el punto concreto donde yacía el Juncal. El hombre se llamaba Fernando Serrano y falleció recientemente sin que nadie le hiciera mucho caso. No era el primero en afirmar que sabía el sitio donde reposaban los restos. El profesor Serrano estuvo más de veinte años dedicado a analizar cuidadosamente todos los archivos que existían sobre el naufragio. En febrero de 2012 logró que le publicaran un libro donde exponía sus conclusiones. El libro se llamaba “Los tres credos de Don Andrés de Aristizábal” y, con ese nombre, la verdad es que se vendieron pocos ejemplares.
                                                


                                                
                                                  
                                                    —¿Quién era ese tal Aristizábal? —quiso saber Damián, intentando no perder el hilo del relato.
                                                  


                                                  
                                                    
                                                      —El almirante al mando del Juncal en el día de su naufragio —aclaró Gladys.
                                                    


                                                    
                                                      
                                                        —Vale —repuso Damián— ¿Y qué pasó con el libro?
                                                      


                                                      
                                                        
                                                          La doctora prosiguió.
                                                        


                                                        
                                                          
                                                            —Que había dado en el clavo. Sólo nosotros los sabíamos, claro, pero las conclusiones del profesor Serrano eran correctas. Muy correctas. El libro no proporcionaba las coordenadas exactas pero daba tantas pistas que resultaba posible encontrar el barco.
                                                          


                                                          
                                                            
                                                              —Eso provocó algunos inconvenientes a nuestros gobiernos —intervino Matías Sanz—. De hecho, México tuvo que organizar a los dos meses una expedición para acallar los rumores. Por supuesto, se dijo que la expedición no había encontrado nada. Y nosotros nos encargamos de retirar el libro discretamente del mercado. Si la información caía en manos de los cazatesoros, el Juncal peligraba.
                                                            


                                                            
                                                              
                                                                —El profesor Serrano se enfadó mucho por la retirada de su libro —comentó Gladys cariacontecida—. Recorrió periódicos y emisoras de radio denunciando una conspiración contra él. Pobre.
                                                              


                                                              
                                                                
                                                                  —El caso —continuó Matías— es que algunos de los pocos libros vendidos fueron a parar a manos de curiosos y buscadores de tesoros, siempre atentos a noticias sobre el Juncal. Una discreta vigilancia de la Sonda y la seguridad de que Serrano no proporcionaba las coordenadas exactas nos dejó al final tranquilos. ¿Prosigue usted, Gladys?
                                                                


                                                                
                                                                  
                                                                    —Al parecer —dijo asintiendo la doctora—, el profesor dejó un escrito a su familia justo antes de fallecer. En ese papel sí explicaba la ubicación concreta, en longitud y latitud, del pecio. Supongo que el hombre no quiso morirse llevándose su secreto. Y creemos que alguien interesado se puso en contacto con la familia, o viceversa. El caso es que posiblemente el papel con los datos se vendió o se robó.
                                                                  


                                                                  
                                                                    
                                                                      —Ya hemos hablado con la familia —apuntó Matías— Denunciaron un robo hace seis meses, y entre los objetos desaparecidos estaban los papeles personales de Serrano. O fingen o es verdad. En cualquier caso ya da lo mismo.
                                                                    


                                                                    
                                                                      
                                                                        —¿Así que la idea es que los cazatesoros que nos atacaron llegaron a leer el libro, se interesaron en Serrano y se llevaron sus documentos? —dedujo Damián— ¿Y que de esa forma encontraron finalmente el pecio?
                                                                      


                                                                      
                                                                        
                                                                          —Exacto —confirmó Matías—. Y no tenemos ni idea de quiénes son.
                                                                        


                                                                        
                                                                          
                                                                            —Pues es una historia estupenda, pero no sé qué pinto yo en ella. Aparte de como arponeado, claro. Porque si el tesoro ha llegado ya a Estados Unidos será cosa de la policía yanqui, me imagino.
                                                                          


                                                                          
                                                                            
                                                                              —El asunto del tesoro seguirá su curso oficial —confirmó el jefe del CNI—, aunque el FBI asegura que no le constan piezas arqueológicas entradas ilegalmente en su territorio. Pero aún no te hemos contado lo más importante.
                                                                            


                                                                            
                                                                              
                                                                                Damián ni se imaginaba qué podía venir a continuación.
                                                                              


                                                                              
                                                                                
                                                                                  —Haga los honores, Gladys —pidió Matías.
                                                                                


                                                                                
                                                                                  
                                                                                    La doctora les dio la espalda, sin perder la sonrisa, y activó una pantalla de ordenador. La imagen mostraba un archivo de video. Al abrirlo, Damián supo de qué se trataba.
                                                                                  


                                                                                  
                                                                                    
                                                                                      —Es una copia de las imágenes que usted filmó con su cámara —dijo la mujer pasando velozmente la escena—. Lamento hacerle revivir ese momento. Fíjase en el código 14'20'' de la grabación.
                                                                                    


                                                                                    
                                                                                      
                                                                                        Era justo instantes antes del ataque. Damián observó ante él el cuerpo ágil de Patricia envuelto en neopreno. Su novia se desplazaba hacia una extraña masa semicircular de profundos tonos verdosos incrustada en un bloque de coral. Antes de llegar allí tenía lugar el ataque y la imagen empezaba a girar en un tumulto violento. La doctora rebobinó el video y después volvió a pasarlo muy despacio.
                                                                                      


                                                                                      
                                                                                        
                                                                                          A cámara lenta se apreciaba mejor el objeto. Parecía una media rueda grande reposando en el fondo. Su textura se asemejaba al cuero viejo o al tabaco mojado, excepto por una zona verde brillante cubierta por multitud de inscripciones insólitas.
                                                                                        


                                                                                        
                                                                                          
                                                                                            —¿Qué demonios es eso? —se asombró Damián.
                                                                                          


                                                                                          
                                                                                            
                                                                                              —Eso —contestó Matías— es la confirmación de que la piedra existe.
                                                                                            


                                                                                            
                                                                                              
                                                                                                Damián se estaba enfureciendo por momentos.
                                                                                              


                                                                                              
                                                                                                
                                                                                                  —A ver, ¿alguien me puede explicar de qué estamos hablando?
                                                                                                


                                                                                                
                                                                                                  
                                                                                                    —No se altere, joven —dijo amable Gladys tocándole el brazo—. Se lo cuento enseguida. Todo se remonta al testimonio de uno de los supervivientes del Juncal. El hombre era el segundo de a bordo, un tal Francisco Granillo. Al volver a España para rendir cuentas aseguró que en el barco transportaban, además del oro y la mercancía, un extraño objeto de procedencia indígena. Granillo sólo lo había visto envuelto, pero describió su tamaño, su peso aproximado y su cobertura en piel parafinada. Además contó que el autor del hallazgo le confió una carta donde se explicaba que el objeto era una enorme esmeralda tallada de ingente valor, así como su procedencia y varios datos más de gran interés. La carta iba en su bolsillo en el momento del naufragio, pero desgraciadamente la perdió más tarde. Sólo quedaba su testimonio, así que a falta de pruebas el asunto de la esmeralda gigante cayó en el olvido. El hundimiento del galeón provocó problemas mucho más importantes en España como para preocuparse entonces de eso.
                                                                                                  


                                                                                                  
                                                                                                    
                                                                                                      —Aunque varios especialistas actuales en la historia del Juncal conocían la narración de Granillo —intervino Matías—. Al fin y al cabo, constaba en los archivos de la investigación original sobre el naufragio.
                                                                                                    


                                                                                                    
                                                                                                      
                                                                                                        —Cierto —prosiguió Gladys—, y decenas de personas los han consultado, incluida yo misma. Pero obnubilados por el enorme tesoro casi nadie reparó en la posible importancia de esa pieza fabulosa, e incluso hubo quien la consideró una leyenda inventada. Hasta que ocurrió algo más.
                                                                                                      


                                                                                                      
                                                                                                        
                                                                                                          Damián contuvo la respiración. Aquello parecía una película de intriga.
                                                                                                        


                                                                                                        
                                                                                                          
                                                                                                            —Hace tres años recibimos una donación, un montón de antiguos legajos coloniales de una familia —explicó la mujer—. Al clasificarlos hallamos la carta original entre ellos. La que perdió el superviviente Granillo. Fue entonces cuando la historia de la esmeralda nos llamó tremendamente la atención. Por eso le pedí al señor Sanz una copia de su grabación submarina. Y por eso estamos ahora aquí.
                                                                                                          


                                                                                                          
                                                                                                            
                                                                                                              —La carta entonces explica qué es ese objeto, ¿no? —inquirió Damián.
                                                                                                            


                                                                                                            
                                                                                                              
                                                                                                                —Sin duda —confirmó Gladys—, pero se encuentra muy dañada por el agua. Recuerde que estuvo entre las ropas de un náufrago. Sólo es legible a trozos y muy parcialmente. Mírela usted mismo si quiere.
                                                                                                              


                                                                                                              
                                                                                                                
                                                                                                                  La doctora le condujo a un mostrador, donde reposaban, envueltos en plásticos protectores, varios pliegos de pergamino muy viejos. La mayor parte de la tinta estaba corrida y los bordes, incluso trozos enteros, aparecían desechos.
                                                                                                                


                                                                                                                
                                                                                                                  
                                                                                                                    —Por los fragmentos que hemos podido leer, consideramos que esa esmeralda es un objeto arqueológico único, de un valor histórico incalculable —añadió Gladys con gravedad—. No podremos perdonarnos nunca el que haya desaparecido. Es como si robasen ante nuestra narices la máscara de Tutakamón, la Mona Lisa o la Venus de Milo. Tenemos que recuperarla.
                                                                                                                  


                                                                                                                  
                                                                                                                    
                                                                                                                      —Así que os vais a Miami —repuso Matías Sanz, ahora muy serio—. El resto del tesoro puede esperar su conducto reglamentario. Pero si informamos a las autoridades norteamericanas de todo este asunto la esmeralda acabará en el Metropolitan Museum o en la colección de Bill Gates, quién sabe. Porque, te recuerdo, no tiene propietario legal. Los responsables de inteligencia de España y México hemos decidido intentar recuperar la piedra. Ya sabes, quien roba a un ladrón… Después ya negociaremos entre nosotros.
                                                                                                                    


                                                                                                                    
                                                                                                                      
                                                                                                                        Gladys sonreía de nuevo con su calma habitual. Damián tenía más preguntas.
                                                                                                                      


                                                                                                                      
                                                                                                                        
                                                                                                                          —¿Vendrá conmigo un agente mexicano? ¿Cómo vamos a hacerlo? ¿Y por qué quieres meter a Patricia en todo esto?
                                                                                                                        


                                                                                                                        
                                                                                                                          
                                                                                                                            —Tranquilo, ya hablaremos de los detalles —dijo Matías—. Pero te puedo contestar ahora a la primera pregunta. Sí, irá contigo un agente mexicano —hizo una pausa—. De hecho, lo tienes delante.
                                                                                                                          


                                                                                                                          
                                                                                                                            
                                                                                                                              —¿¡Gladys!? —estalló Damián, sin poder contenerse y mirando a la pequeña mujer que no dejaba de sonreírle.
                                                                                                                            


                                                                                                                            
                                                                                                                              —Además de conservadora de este museo, la doctora Mazahua es directora del Servicio de Patrimonio de la inteligencia mexicana. Especializada en perseguir a expoliadores y en combatir el mercado negro de la arqueología. Te lo aseguro —añadió Matías entre carcajadas mientras palmeaba el hombro del desconcertado Damián—, Gladys es toda una caja de sorpresas.
                                                                                                                            

                                                                                                                          

                                                                                                                        

                                                                                                                      

                                                                                                                    

                                                                                                                  

                                                                                                                

                                                                                                              

                                                                                                            

                                                                                                          

                                                                                                        

                                                                                                      

                                                                                                    

                                                                                                  

                                                                                                

                                                                                              

                                                                                            

                                                                                          

                                                                                        

                                                                                      

                                                                                    

                                                                                  

                                                                                

                                                                              

                                                                            

                                                                          

                                                                        

                                                                      

                                                                    

                                                                  

                                                                

                                                              

                                                            

                                                          

                                                        

                                                      

                                                    

                                                  

                                                

                                              

                                            

                                          

                                        

                                      

                                    

                                  

                                

                              

                            

                          

                        

                      

                    

                  

                

              

            

          

        

      

    

  


  
    



     


     


    
      En ruta hacia La Habana, aguas de México, 22 de octubre de 1631.
    


    
      

    


    
      

    


    
      El vendaval levanta silbidos de trompeta al sacudir las cuerdas del aparejo, y los barriles ruedan sin control por cubierta mientras decenas de marineros y soldados intentan asegurarlos a las bordas. La tormenta les ha alcanzado aún antes de llegar a los fondos bajos de la Sonda. El Nuestra Señora de Juncal se agita entre olas de ocho metros como una cáscara de nuez caída en un río bravo. Francisco Granillo sabe que, con el sobrepeso del galeón, tendrán muy difícil salir de aquello si el huracán arrecia.
    


    
      El almirante Andrés de Aristizábal se esfuerza en mantener contacto con el resto de la flota. La lluvia no deja ver las banderas de señales. Todo el cielo parece un pozo blanco a esas horas de la mañana, cubierto por nubes densas y ráfagas furiosas de agua descendiendo de ellas. Al forzar la vista los tripulantes pueden ver cómo los buques de carga más cercanos luchan también por mantener el rumbo y acodan las velas de perfil a la dirección del viento. Las maderas crujen bajo la presión de un océano enfurecido.
    


    
      
        Francisco Granillo da orden de achicar con las bombas, una especie de fuelles adosados a mangueras de lino que, impulsadas por los músculos de los marineros más fornidos, chupan el agua de cubierta y la arrojan al mar. El esfuerzo resulta agotador pero la tripulación trabaja sin descanso. No por disciplina ni por obligación, sino por supervivencia. Todos los que viajan en el galeón, marineros, soldados, oficiales, saben que su vida está en juego. Sólo los caballeros Arellano y Luna, el general Lobo y el puñado de aristócratas que van a bordo consideran que no pueden rebajarse a la tarea de anudar maromas y despejar agua. Mientras la tripulación se afana para salvar la nave, ellos se retiran a sus camarotes a rezar. Granillo los mira con desprecio pero no dice nada. Decide bajar a las bodegas para ver cómo resiste el casco los embates del temporal.
      


      
        
          Allí ve rostros sudorosos llenos de terror. Más miedo cuantos más años de mar tiene cada hombre, pues los avezados en la carrera de Indias son más conscientes del peligro. Muchos, el propio Granillo entre ellos, han sobrevivido a tormentas terribles, y por experiencia saben que ésa a la que se enfrentan ahora será la peor de todas. Tal vez la definitiva, la que termine con sus huesos en el fondo del Caribe. El contramaestre observa que los baos, las traviesas que arman el barco de babor a estribor, siguen firmes y sin fisuras. El Juncal es un buque bien construido, con la mejor madera de roble americano y gruesos clavos de hierro fundido para unir la estructura. Su única esperanza radica ahora en la maestría de quienes fabricaron el navío. Que resista, Virgen Santísima, ruega Granillo observando cómo los maderos se comban a ojos vistas por cada ola que les sacude.
        


        
          Desde el castillo de popa, Andrés de Aristizábal duda en mantener un rumbo que les emboca contra las olas o desviarse hacia el oeste. Ambas opciones son malas, razona el almirante. Virar de nuevo hacia la costa de México les salvará momentáneamente, al permitirles no afrontar las olas de proa, pero también les expondrá más días a la furia del temporal que va en aumento. Por contra, mantener el rumbo en dirección a la Sonda someterá al galeón a mayor esfuerzo, pero durante menos tiempo. Si sobrepasan las aguas bajas, se salvarán. Aristizábal aguza el ojo sobre el catalejo y observa que los pocos buques a la vista prosiguen en convoy en el rumbo marcado. Aunque no puede ver a la nao capitana, supone que todos siguen, como hormigas en hilera, a la Santa Teresa. Decide pues arrostrar el riesgo y no ordena virar al oeste.
        


        
          Cuando Francisco Granillo sube de nuevo a cubierta ve llorar a un soldado muy joven. El muchacho, aferrado a su arcabuz y con el yelmo calado para evitar los golpes, vomita y gime en silencio. No debe tener más de quince años, piensa el contramaestre. Se acuerda de su hijo y siente la tentación de consolarlo, pero una ola enorme que pasa sobre el Juncal como una diabólica cortina de agua le evidencia que tiene asuntos más urgentes de los que ocuparse. Manteniendo a duras penas el equilibrio sobre la zarandeada cubierta, Granillo se encomienda a San Telmo y ordena a voces que recojan la jarcia de una vela a punto de rasgarse.
        

      

    

  



  



  



  



  

    
       
    


    TERCERA PARTE: CUANDO TODO SALE MAL EN LITTLE HAVANA


  



  
    
      

    


    
      

    


    
      Puerto Morelos, Quintana Roo, México.
    


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    
      Llena de dolor y desolación Patricia Cortés deambulaba por el interior del Balaba, amarrado ahora a su embarcadero de Puerto Morelos. Le parecía increíble no ver asomar en cualquier momento al viejo Nelson, sonriendo con su cara arrugada y sus dientes blancos. La policía mexicana le había permitido trasladar el barco esa misma mañana, después de estar seguros que haberle extraído toda la información posible. Ella pensó que era muy pronto para hablar con los hijos de su difunto amigo y recordarles que poseían un viejo buque de madera. Sin duda era la única herencia que Nelson pudo dejar. Quizá les hiciese una oferta y se quedase con el barco. Una oferta tan generosa que sería más bien una forma de compensarles por la muerte del padre, si es que hay dinero para compensar eso. Al menos el dinero les iría bien, pensó para calmar su conciencia.
    


    
      
        Pero su conciencia no estaría realmente calmada nunca, al menos hasta que llevase a cabo su plan. Que no era muy elaborado, lo reconocía: viajar a Miami, localizar a los propietarios del Coventry 3 y pergarles un tiro en la frente a cada uno. También, y especialmente, a los dos matones que acabaron con la vida de Nelson. Sólo en esa furia irracional e incierta encontraba Patricia algo de consuelo. Para eso, se decía la chica, se inventó la venganza.
      


      
        
          Patricia recogió unas gafas de buceo tiradas por el suelo. Había decidido cerrar un tiempo su negocio, aunque seguiría pagando las nóminas a sus empleados. Desde luego no encontraba fuerzas para seguir acompañando a turistas al fondo del mar. Sentada en unos de los bancos de madera escupió en las gafas y las limpió. El sol se reflejaba en el mar arrancando espejos fugitivos. Las olas mansas del puerto dejaban ecos serenos al chocar contra el casco.
        


        
          
            Estaba allí sentada cuando escuchó pasos en el muelle de madera. Se levantó y a través de la escotilla vio acercarse a Damián y a Matías Sanz. Matías. Los recuerdos de Guinea la asaltaron. Apreciaba mucho a ese hombre, pero en este momento su presencia allí, le decía al oído su sexto sentido, no auguraba nada bueno. El dolor por la muerte de Nelson se le atravesaba en la garganta como una bola de lana y le impedía sentir ninguna emoción más. Así que recibió a los dos hombres en la pasarela sin atisbo de alegría o reproche.
          


          
            —Lo siento mucho, amiga —saludó Matías besándola en las mejillas—. La mala suerte no tiene compasión cuando llega.
          


          
            Damián quiso besarla en los labios, pero ella apartó la cara.
          


          
            —No sólo fue mala suerte, Matías —respondió Patricia con voz ronca—. Fue imprudencia. Yo tuve la culpa.
          


          
            —Bien, cúlpate tú si quieres —dijo el directivo del CNI—, pero los culpables de verdad no están aquí. Matar es algo que a las personas normales nos cuesta entender que ocurre. Así que dale a tus reproches contra ti misma su justa medida.
          


          
            
              Pasaron al interior del Balaba y se sentaron en los bancos donde los buceadores se vestían. Tras ellos figuraban, encajadas en sus estantes, un motón de botellas de oxígeno y los chalecos negros como insectos enormes.
            


            
              —¿Por qué has venido, Matías? —quiso saber Patricia—. No será para darme el pésame.
            


            
              
                —No. He venido para acordar con los mexicanos cómo afrontar el asunto del saqueo del pecio y también a encargarle una misión a Damián.
              


              
                
                  La joven mostró una expresión de desagrado.
                


                
                  
                    —¿A Damián? Está con un arponazo de seis días en la pierna, ¿y quieres que haga algo para ti? ¿En el CNI no sabéis lo que es una baja laboral?
                  


                  
                    
                      Matías sonrió con tristeza.
                    


                    
                      
                        —Justo porque está de baja es por lo que le necesito.
                      


                      
                        
                          —Desde que te hicieron jefazo te has convertido en un cabrón.
                        


                        
                          
                            —No, más o menos fui así siempre. Lo que pasa es que no me conocías bien.
                          


                          
                            
                              Damián asistía preocupado a la extraña conversación.
                            


                            
                              
                                —Déjame que te cuente primero —pidió Matías—. Después me juzgas como te parezca.
                              


                              
                                
                                  Sin dejarse ni un detalle en el coleto, desgranó todo lo que Gladys había desvelado el día antes a Damián. Le narró la desgracia del Juncal, el inmenso tesoro que transportaba el navío, la ocultación deliberada del pecio, las molestas indagaciones de Fernando Serrano y también aquella aparición novelesca de una esmeralda gigante esculpida por los mayas. Incluso le mostró en su teléfono móvil el fragmento del video en que se entreveía la piedra.
                                


                                
                                  
                                    —Estuvisteis a punto de tropezaros con ella —apuntó Matías—. Si os hubiesen atacado sólo un minuto después, la habríais visto.
                                  


                                  
                                    
                                      Patricia no hizo ningún gesto que revelara su reacción ante tal historia. Escuchaba en silencio y con la misma mirada, a instantes perdida y a momentos fiera, que tenía cuando llegaron.
                                    


                                    
                                      
                                        —De acuerdo, te agradezco la información —dijo al fin la chica—, aunque eso a Nelson le sirve ya de poco. Pero no entiendo para qué quieres a Damián. Seguro que no me lo dices.
                                      


                                      
                                        
                                          —No sólo quiero a Damián. También te necesito a ti. Para que vayáis juntos a Miami a buscar la piedra. Y sin matar a nadie, por favor.
                                        


                                        
                                          
                                            Ahora Patricia sí dió un respingo de sorpresa.
                                          


                                          
                                            
                                              —Lo que yo decida hacer es cosa mía. Tú no eres mi jefe, aunque a veces lo creas. No veo mi nómina del CNI por ninguna parte.
                                            


                                            
                                              
                                                —Amiga —dijo Matías suavemente—, Damián no puede ir solo. Los americanos saben quién es, en el mundo del espionaje no hay tantos secretos como parece. Levantaría sospechas después de la alerta que provocó el Coventry 3. Es casi seguro que atarían cabos y lo seguirían. Pero si va contigo a recuperarse de un accidente de coche que le ha afectado a una pierna es posible que paséis desapercibidos. Una parejita cariñosa de vacaciones en Miami. Tres o cuatro días como mucho.
                                              


                                              
                                                
                                                  —Tú estás mal de la cabeza si crees que me voy a prestar a eso.
                                                


                                                
                                                  
                                                    —Hoy es el cumpleaños de Damián —le recordó de repente Matías—. ¿No te parece que un viajecito resulta estupendo para celebrarlo?
                                                  


                                                  
                                                    
                                                      —Ya sé que es su cumpleaños. Felicidades, macho. Ya lo festejaremos el año que viene, si no te importa —comentó despectiva Patricia, con un tono que dejó helado a Damián, quien por supuesto tampoco estaba para celebraciones.
                                                    


                                                    
                                                      
                                                        —Escúchame —insistió Matías Sanz—. ¿No quieres venganza? ¿Qué mejor venganza que averiguar quién está detrás de todo esto y ayudar a quitarles el tesoro? No sólo la piedra, sino el tesoro completo. Es muy posible que les condenen a cárcel. Y si no los condenan te doy mi palabra que nosotros nos encargaremos de castigarlos.
                                                      


                                                      
                                                        
                                                          Patricia sonrió con tristeza.
                                                        


                                                        
                                                          
                                                            —¿Ésta es la venganza que me propones para quienes mataron a mi amigo? ¿Intentar quitarles el botín? Venga ya, Matías, no cuentes conmigo. Manda a tu perro de presa —añadió mirando a Damián, que prefirió no abrir la boca.
                                                          


                                                          
                                                            
                                                              —¿Sí? Y tú, ¿qué venganza propones?—repuso Matías— ¿Liarte a tiros en su propio territorio, entre mafia y mafia? ¿Tú solita, en una ciudad que no conoces, y contra gente que está acostumbrada a dispararse entre ellos día sí y día también? No durarías ni unas horas viva allí. Lo sabes. Una cosa es tu fantasía de venganza. Otra es que quieras suicidarte.
                                                            


                                                            
                                                              
                                                                —Sé cuidar bien de mí misma.
                                                              


                                                              
                                                                
                                                                  —No digas tonterías. Sabes que en Miami no tendrás ni una opción.
                                                                


                                                                
                                                                  
                                                                    —Eso es lo que te crees. Pero ya sabes qué ocurrió en Guinea.
                                                                  


                                                                  
                                                                    
                                                                      —En Guinea, si no hubiera sido por Damián —dijo Matías sin dudarlo—, estarías presa o muerta. Hazme caso. Colabora con nosotros. Así tendrás tu oportunidad de vengarte. Poseemos información muy útil, pero sólo te la daré si atiendes a razones.
                                                                    


                                                                    
                                                                      
                                                                        —¿Y tú qué dices? —repuso Patricia mirando a Damián—. ¿Lo que mande el jefe? ¿No piensas por ti mismo?
                                                                      


                                                                      
                                                                        
                                                                          —Soy militar y por supuesto obedezco a mis jefes —contestó Damián con rudeza—. Y Matías tiene razón. Si vas tú sola te van a matar. Así que ni en sueños dejaré que vayas por tu cuenta. Juntos tenemos una oportunidad.
                                                                        


                                                                        
                                                                          
                                                                            —No eres nadie para dejarme o no dejarme hacer lo que me dé la gana —afirmó Patricia con evidente rabia—. Llevas meses alejándote de mí y ahora vienes en plan paternal. Que te den.
                                                                          


                                                                          
                                                                            
                                                                              Matías no deseaba en absoluto que aquello se convirtiera en una disputa de pareja.
                                                                            


                                                                            
                                                                              
                                                                                —Por favor, Patricia, sé razonable —pidió el directivo del CNI—. Sabemos de quién es el barco que expolió el pecio. Creemos que conocemos el nombre del tipo que está detrás de todo esto. Es muy posible que estemos a tiempo de pillarlo y joderlo bien. Pero si quieres imitar a Rambo, además de que te matarán, lo estropearás todo. Hagamos las cosas con cabeza.
                                                                              


                                                                              
                                                                                
                                                                                  Aunque le costara aceptarlo, Patricia empezaba a dudar. Percibiendo su vacilación Matías prosiguió.
                                                                                


                                                                                
                                                                                  
                                                                                    —Viajarás con Damián, os haréis pasar por dos tortolitos de vacaciones en Miami y llevaréis a cabo algunas gestiones que tenemos preparadas. Localizaréis dónde está la piedra y nosotros mandaremos un equipo para sacarla de allí. No es una venganza de película, pero sí realista. Lo único sensato que puedes hacer.
                                                                                  


                                                                                  
                                                                                    
                                                                                      —¿Me vas a engañar, Matías? —preguntó Patricia con cierto desconsuelo.
                                                                                    


                                                                                    
                                                                                      
                                                                                        —¿Acaso te he engañado alguna vez en mi vida? Que yo sepa, siempre he estado de tu parte.
                                                                                      


                                                                                      
                                                                                        
                                                                                          Damián miró a su novia con un ruego en los ojos.
                                                                                        


                                                                                        
                                                                                          
                                                                                            —Dí que sí —le pidió—. Será mi único regalo en este cumpleaños tan triste.
                                                                                          


                                                                                          
                                                                                            
                                                                                              —De acuerdo —se rindió por fin la muchacha—. Pero si descubro que hay algo que no me decís, rompo el trato.
                                                                                            


                                                                                            
                                                                                              
                                                                                                Matías suspiró.
                                                                                              


                                                                                              
                                                                                                
                                                                                                  —Ya hemos reservado un billete de avión para Damián. En el mismo vuelo de mañana en el que tenías pensado viajar tú.
                                                                                                


                                                                                                
                                                                                                  
                                                                                                    Patricia abrió los ojos sorprendida.
                                                                                                  


                                                                                                  
                                                                                                    
                                                                                                      —¿Cómo sabes que he comprado un billete para mañana? —dijo alarmada.
                                                                                                    


                                                                                                    
                                                                                                      
                                                                                                        —En la actualidad —sacudió la cabeza Matías—, eso es lo más sencillo del mundo. Basta con poner una alerta ligada a un nombre en el sistema mundial de reservas. De hecho —confesó el hombre—, habríamos cancelado tu billete si no llegas a entrar en razón.
                                                                                                      


                                                                                                      
                                                                                                        Damián asintió con la cabeza, confirmando a su novia que era mejor trabajar con ellos, en equipo, que contra ellos.
                                                                                                      

                                                                                                    

                                                                                                  

                                                                                                

                                                                                              

                                                                                            

                                                                                          

                                                                                        

                                                                                      

                                                                                    

                                                                                  

                                                                                

                                                                              

                                                                            

                                                                          

                                                                        

                                                                      

                                                                    

                                                                  

                                                                

                                                              

                                                            

                                                          

                                                        

                                                      

                                                    

                                                  

                                                

                                              

                                            

                                          

                                        

                                      

                                    

                                  

                                

                              

                            

                          

                        

                      

                    

                  

                

              

            

          

        

      

    

  



  

     


     


    
      Sicomoro Hills Building, Miami, Estados Unidos.
    


    
      

    


    
      

    


    
      Como Miami es igual de plana que un paño extendido, a cualquier cosa le llaman colina. El punto más alto del terreno de la ciudad alcanza la vertiginosa altura de seis metros y medio. Por tanto, la más mínima subida merece recibir el nombre de cuesta. El edificio Sicomoro Hills, construido sobre una de esas elevaciones ridículas, albergaba la oficina principal de Miguel Cabrera. Era un espacio pequeño, discreto, pero muy seguro. El ascensor llevaba directamente al despacho desde el garaje, había guardias de vigilancia por todos sitios, los controles de acceso resultaban muy estrictos y camuflados entre los administrativos se contaban dos guardaespaldas personales del cubano. En aquella ciudad todos los empresarios y ricachones tenían guardaespaldas. Gajes del oficio y del lugar, pensaba Cabrera.
    


    

      
        Pese a todo, a él Miami le encantaba. En el barrio de Little Havana, donde vive la mayor comunidad de exiliados cubanos del mundo, todos pregonaban sus ganas de regresar a Cuba cuando cayera el comunismo. Pero en realidad se trataba de una postura socialmente hipócrita: casi ninguno de los residentes allí tenía intención de establecerse en La Habana verdadera, y como mucho anhelaban realizar negocios de ida y vuelta en una isla sin la dictadura de los Castro. La añoranza del terruño se sabía mayoritariamente fingida, sobre todo conforme los años pasaban y nuevas generaciones de cubano-americanos iban afianzándose allí. Desde luego, Miguel Cabrera no pensaba cambiar el esplendor de vidrio y acero de Miami, el lugar de las grandes oportunidades, por esa cochambre de barro y madera que era Cuba.
      


      

        
          Su potente Cadillac Escalade semiblindado, conducido por él mismo, descendió la rampa del garaje. Aunque trabajaba casi siempre en casa y apenas salía de ella, debía pasar un rato en la oficina para ocuparse de algunos asuntos. Uno de los contables le había advertido de ciertas reticencias del fisco sobre su última declaración de impuestos, y también estaban surgiendo problemas con el negocio de los clubes nocturnos. Al parecer, algunas de las chicas amenazaban con iniciar una especie de huelga si no les daban alojamientos más cómodos. Una huelga de putas, pensó Miguel Cabrera, ni que el mundo se hubiera vuelto loco. Quería encargarle a uno de sus hombres que localizara a la cabecilla de la rebelión y le diese un buen escarmiento. Siempre había una cabecilla que arrastraba a las demás chicas, y un escarmiento siempre resultaba suficiente para recuperar la normalidad del negocio. Además, los semisótanos donde dormían en literas toda aquella manada de latinas guarras tampoco estaban tan mal, se decía.
        


        

          
            Pese a tales problemas, Miguel Cabrera no pensaba dejar de lado su asunto principal del momento: el negocio de la piedra. Tenía varias opciones. Por un lado podía renegociar con el tipo que le hizo el encargo. Con la esmeralda en su poder y escondida, debía pedir mucho más dinero que los sacos de monedas viejas que rescataron del mar. Lo supo en cuando vio lo espléndido del objeto. Aquella piedra valía una fortuna, y se sentía víctima de un engaño. Era él quien había puesto el barco, quien había corrido con los riesgos, quien tuvo que matar para extraerla del mar. Los representantes de su cliente, aquellos abogados con corbatas de seda, estaban obligados a entenderlo. Es caso contrario, Miguel Cabrera decidió que o bien buscaría otro comprador, o bien cortaría la inmensa esmeralda con trozos pequeños y los vendería engarzados en colgantes y anillos. Seguramente esta última opción era la más rentable y la menos arriesgada. Cada muesca de la piedra costaría miles de dólares. De todas formas, esa tarde haría una llamada. Un conocido suyo traficaba con obras de arte desde hacía tiempo. Le debía favores, y ahora Miguel se los cobraría con un poco de información discreta.
          


          
            Así que una vez que el ascensor le hubo dejado en la oficina, el cubano despachó los asuntos urgentes y pronto pudo llamar a los abogados que servían de pantalla a su misterioso cliente final. Con medias palabras comunicó el hallazgo de la piedra, exageró tremendamente las peripecias del rescate y explicó que las circunstancias le habían obligado a traerla a Miami, en vez de entregarla en una playa perdida de México como habían acordado. Añadió, con voz ruda, que la operación estaba requeriendo mucho más riesgo y dinero que los previstos inicialmente, y que sólo lograron reflotar una parte mínima del tesoro sumergido. Les rogaba por tanto que comprendiesen que su acuerdo de meses atrás no estaba compensado y exigía un encuentro en persona para pactar un pago suplementario. Al otro lado de la línea una exquisita voz anglosajona le pidió que esperase un retorno de la llamada. Apenas diez minutos después el abogado, o quien quiera que hablase, le contestó que su representado aceptaba el encuentro. En los próximos días, le dijo, se podrían en contacto con él para fijar la cita. Lo importante, recalcó el hombre con su inglés perfecto, era que la piedra no sufriese el menor daño.
          


          
            Satisfecho por lo sencillo que había sido, Miguel Cabrera bajó al garaje y se puso al volante de su Escalade. El cubano tenía la sensación de que su cliente, fuese quien fuese, estaba desesperado por conseguir la pieza. Sólo así se entendía que cediera tan fácilmente. Quiso imaginarse la cara de quien se escondía detrás de aquellos abogados, y pensó en algún millonario caprichoso y forrado de billetes, en un coleccionista de antigüedades viejo y obsesivo. Le daba lo mismo. Si cedía tan pronto, quería decir que él podía subir el precio. Con la joya en su poder y a buen recaudo tenía la sartén por el mango. Miguel Cabrera estaba contento y acarició el estuche de Cartier que reposaba en el asiento del acompañante. Era un regalo para su mujer. Últimamente Helen no parecía dispuesta a abrirse de piernas si en la mesilla de noche no aparecía un buen regalo. Odiaba a esa zorra, y sin embargo la quería tanto. Confiaba en que el collar que le llevaba le permitiese un rato de siesta con ella, con sexo incluido. Qué cara me sales, mala singada, susurró pensado en su esposa. A qué matrimonio más triste me has condenado.
          


          
            Envuelto en estos pensamientos Miguel Cabrera no cayó en la cuenta de que, girando entre la calle Ocho y la Flager Avenue, una furgoneta negra con cristales tintados empezó a seguirle. El vehículo, manteniendo una distancia prudente, no cesó la persecución hasta la misma puerta de su casa, siete bulevares más allá. Cuando el cubano desapareció con su Cadillac en la gran entrada de la propiedad, la furgoneta permaneció a unas decenas de metros, aparcada en la acera de enfrente. Como un depredador oscuro, discreto y agazapado.
          


        


      


    


  



  
     


     


     


    
      Aeropuerto Internacional de Miami, Florida, Estados Unidos.
    


    
      

    


    
      

    


    
      El vuelo American Airlines 2494 procedente de Cancún aterrizó en Miami antes del mediodía según la hora prevista. El viaje resultó rápido y tranquilo. Patricia y Damián hablaron poco durante el trayecto, y nada acerca del plan que traían entre manos. Un plan bastante detallado que repasaron con Matías punto por punto. Una vez localizado el escondrijo de la esmeralda, debían comunicarlo mediante un correo cifrado y salir pitando del país de vuelta a México. De asaltar el lugar, recuperar la piedra y sacarla de Estados Unidos se encargaría un equipo de GEO españoles que esperaban ya las órdenes Dios sabía dónde, seguramente en el propio Miami. Matías tampoco les había dicho a qué lugar pensaban llevar la piedra ni cómo sacarían aquella cosa, cuyo peso debía rondar los dos mil kilos según calcularon, de uno de los países más controlados del mundo.
    


    
      
        Tanto Patricia como Damián sólo conocían lo estrictamente necesario para cumplir su misión. El propio Matías Sanz ya había abandonado México la noche anterior, acompañando en el vuelo de Iberia a los dos policías y al narco Antonio Álvarez, quien por cierto no estuvo medianamente seguro de salir con vida de allí hasta que no se vio sentado en la butaca del avión con el cinturón de seguridad abrochado. Y las esposas puestas, claro.
      


      
        
          —Mucha suerte, y no improviséis si no es necesario —les advirtió el directivo del CNI cuando se despidieron en el consulado—. No es sólo por vuestro bien. Pondréis en riesgo a muchas otras personas si algo sale mal. Por no hablar del lío diplomático con nuestro principal aliado.
        


        
          
            Pasaron los controles de aduanas sin problema alguno. El policía que selló sus documentos era un negro amable que hablaba bien español. Que pasen buena vacación, les dijo sonriente en un castellano con deje caribeño. Damián, alerta, no percibió nada extraño, alguien que les siguiera o les fotografiara. Tuvieron que caminar más de veinte minutos hasta la puerta de la terminal de salida, y un golpe de calor húmedo y profundo les saludó nada más salir al aire no acondicionado de Miami.
          


          
            Le dieron al taxista, no al primero que esperaba, sino al tercero en la cola, la dirección del hotel que habían reservado por internet. Al llegar a la recepción rellenaron sus datos, tomaron la tarjeta de acceso y salieron por donde habían entrado sin subir siquiera a la habitación. No pensaban quedarse allí, donde irían a buscarles en caso de surgir un problema. En su lugar Damián, que sí conocía un poco Miami, condujo a Patricia a un motel de tercera fila donde no requerían documentación al inscribirse. Maridos infieles, traficantes de poca monta y jovencitas a la fuga escribían en la ficha que sus nombres era Pato Donald o John Wayne o Nina Simone y todos tan contentos. Aquí no ha pasado nada. Esos moteles consagrados por el anonimato suponían una institución en Estados Unidos.
          


          
            El motel, sin embargo, estaba bien comunicado con el resto de la ciudad por el Metrorail Miami Dade-Country. La parada quedaba a unos minutos a pie. Sólo sacaron de las maletas de mano sus documentos y sus artículos de aseo. Por si tenían que salir pitando.
          


          
            —Vamos a comer algo —dijo Damián mirando el reloj—. ¿Qué te parece un precioso restaurante jamaicano enfrente de la sede de Yatch & Holidays, en todo el centro? Podremos echar un vistazo y dar un paseo después hasta Miami Beach.
          


          
            Patricia seguía enfadada y respondió con un gruñido. Almorzar en ese restaurante era parte del plan. Matías Sanz les había comunicado que Yatch & Holidays era la empresa propietaria del Coventry 3. Si Damián quería hacerse el gracioso debería esforzarse mucho más, pensó.
          


          
            
              La comida, muy especiada y picante, estaba buena. A Patricia le recordó los platos de Guinea, con su arroz grueso y sus pimientos ardientes. Frente a ellos un edificio de oficinas llamado Sicomoro Hills Building ocupaba toda la acera contraria. Pocas personas circulaban a pie, los coches se amontonaban en los semáforos, y las avenidas, más que calles, parecían autopistas enjauladas. Dentro del restaurante las conversaciones mezclaban el inglés, el español con acento, un extraño francés caribeño y una algaría de otras lenguas inidentificables. El aire acondicionado estaba muy fuerte. Por ahora no me está gustando nada Miami, pensó. Le resultaba chabacana, y lo que había visto por el momento se le antojaba una mezcla repugnante de miseria oculta y nuevos ricos ostentosos. Una ciudad hortera, se dijo a si misma. A ella cada vez le agradaba más la naturaleza simple y salvaje, y menos las junglas de hormigón y asfalto.
            


            
              —Yatch & Holidays parecer ser un empresa completamente legal —comentó Damián atacando un filete de carne roja salpicado de fríjoles—. Los aduaneros yanquies lo comprobaron cuando detuvieron al Coventry 3. Según los datos de Matías, el dueño final es un tipo sospechoso llamado Miguel Cabrera. Tiene cincuenta y un años y lleva más de treinta viviendo aquí desde que escapó de Cuba. Sus padres eran pobres como ratas y lo enviaron en una balsa. Al parecer el individuo ha prosperado bien. Tiene clubes nocturnos, alguna discoteca de moda y negocios inmobiliarios. Aunque su oficina ocupa sólo tres habitaciones del edificio de enfrente, es suyo al completo. El resto lo tiene alquilado. Y un alquiler aquí, Patricia, vale mucho dinero. El tal Cabrera debe estar forrado.
            


            
              
                Sin dejar de comer Patricia miró hacia la fachada de cristal opaco. Le llenaba de ira estar sentada tan cerca del hombre que en su imaginación ya era sin duda el asesino de Nelson y no poder hacer nada. Hubiera deseado entrar allí con una ametralladora como Chuck Norris, llegar a su despacho y acribillarle el cráneo. A secas.
              


              
                
                  —Escúchame, Patricia —rogó Damián—. Sé cómo te sientes y sé que teníamos problemas antes de que muriera Nelson. Lamento no haberlo hablado contigo. Pero debemos esperar hasta que termine esta misión. Si vas a estar sin dirigirme la palabra todo el tiempo nos pondremos en peligro. Hagamos una tregua entre nosotros y trabajemos bien. Esto no es un juego, nos puede ir la vida en lo que estamos haciendo. Y no hablar empeora las cosas.
                


                
                  
                    —¿Confías en mí? —preguntó de repente Patricia.
                  


                  
                    
                      —Claro que confío. Siempre lo he hecho desde el día que nos conocimos.
                    


                    
                      
                        —Pues yo, no sé por qué, he dejado de confiar en ti. Ya ves —dijo Patricia—, te estoy siendo sincera. Tienes razón en que estamos obligados a una tregua mientras estemos en Miami. Pero cuando volvamos a Cancún debemos plantearnos muchas cosas. Y, por cierto, he visto que le has pedido al recepcionista una cama doble. Que sepas que dormirás en el sofá. Durante la tregua somos socios, ¿no? Pues no dejemos que el trabajo se mezcle con el placer.
                      


                      
                        
                          Damián enrojeció y se puso furioso. En momentos como ése se sentía viejo y hasta un poco desamparado.
                        


                        
                          
                            —Como quieras —escupió—. Dormiré en el sofá si eso te hace sentirte mejor. Y una vez que nuestro amor ha quedado claro —añadió con ironía intencionada y cruel—, hablemos del plan.
                          


                          
                            
                              La primera cosa por hacer era asaltar las oficinas de ese tal Miguel Cabrera en el edificio de enfrente. Nada menos. Debían buscar cualquier tipo de papel o información relativos al expolio del Juncal. Era posible que hubiese algo, un documento de alquiler, un contrato, una factura, que indicase cómo se había organizado el saqueo del pecio, y quién era el cliente final si el cubano resultaba ser un mero instrumento. Lo más complicado no sería entrar, sino salir sin dejar rastro. No podían revelar indicios de que alguien había estado en la oficina para evitar que el tipo se pusiese en alerta y tomara medidas, como por ejemplo cambiar de escondite la piedra. Su misión consistía sólo en entrar, mirar, fotografiar papeles y salir sin levantar sospechas. Lo harían la noche siguiente. Si no encontraban nada, pasarían al segundo punto del plan.
                            


                            
                              
                                Siendo el más sencillo de sus objetivos, no parecía nada fácil. Damián observó las cámaras de video que vigilaban la acera de lado a lado y el arco de seguridad junto a las máquinas de control de personal. Desde el restaurante se podía ver una escalera lateral de incendios, pero también se encontraba barrida por cámaras y las salidas de emergencia estarían sin duda conectadas a alarmas. Pese a todo, Damián se sentía seguro de cómo iban a poder entrar. No era en absoluto la primera vez que allanaba un edificio de seguridad lleno de alarmas, de cámaras y de guardias. Para eso había sido entrenado.
                              


                              
                                Horas más tarde, en una terraza muy concurrida de Miami Beach, se encontraron con Gladys Mazahua. La doctora había llegado sin problemas en el vuelo de las cinco. Mejor viajar separados, les había dicho Matías. El bar en cuestión tenía una música de batacha a todo volumen y las chicas que se paseaban escasas de ropa lucían unos pechos enormes, todas sin excepción. ¿No hay mujeres sin tetas de silicona en Miami?, se preguntaba Patricia alucinada ante el espectáculo de culos perfectos, abdominales esculpidos y senos antigravedad. Gladys les saludaba sentada en un rincón discreto de aquel obsceno muestrario de cirugía estética, sonriente como una turista en su primer día de crucero. A Patricia le cayó bien desde las primeras palabras que cruzó con ella.
                              

                            

                          

                        

                      

                    

                  

                

              

            

          

        

      

    

  


  
     


     


     


    
      Little Havana, Miami, Estados Unidos.
    


    
      

    


    
      

    


    
      Los tres hombres, pequeños y morenos, jóvenes de no más de treinta años, calibraron el oscilador de ondas en el interior de la furgoneta. Hacía un calor inmenso dentro del vehículo expuesto al sol de la tarde, pero ninguno de ellos parecía sentir los efectos de la temperatura ardiente. Ni siquiera sudaban.
    


    
      
        El aparato recordaba a un amplificador de música antiguo. Unos diales bailaban entre zonas rojas y azules y marcadores de color verde subían y bajaban en una especie de escala, respondiendo al giro de los botones redondos. Uno de los muchachos dijo algo en un idioma que sonaba tan viejo como el mundo. Los otros se incorporaron para escuchar los sonidos de un altavoz conectado al oscilador de ondas. 
      


      
        Lo que oían era la voz de Miguel Cabrera hablando una insólita mezcla de inglés y español, espanglish en el sentido más puro del término. “Oye, brother, tengo un business que consultarte, sí, I know, pero no me dejes no cover, okay”, pronunciaba el cubano en aquel galimatías. El tipo que hablaba con él respondía en el mismo pastiche lingüístico. Los tres hombres prestaron atención a la charla, y aunque les proporcionó datos interesantes no hallaron en ella la información que necesitaban. Cuando Cabrera colgó su teléfono el oscilador de ondas quedó en suspenso, aguardando que otra llamada produjese una nueva conexión. Alguna de las conversaciones sería la buena, y los tres hombres arrancaron y aparcaron al rato en una calle trasera a cuarenta metros de distancia. Se dispusieron, pacientes, a descansar por turnos en el agobiante interior de la furgoneta. Debían dormir y estar preparados para cuando llegara el momento.
      

    

  


  
     


     


     


    
      Sicomoro Hills Building, Miami, Estados Unidos.
    


    
      

    


    
      

    


    
      El hombre, aún vestido con el mono blanco de la empresa de limpieza, salió del edificio en dirección a la parada del autobús. Patricia lo siguió. Había observado cómo introducía la tarjeta en una cartera y la cartera en su mochila. Esperaba que, igual que el día anterior, parase en esa cafetería. Ojalá fuera una persona de costumbres fijas.
    


    
      
        La chica estaba impaciente por acabar con aquello y le irritaba la parsimonia de Damián. Pasaron una mañana entera vigilando la entrada principal de Sicomoro Hills Building y cuando encontraron a alguien que, Patricia no sabía porqué, le pareció adecuado a Damián, le siguieron. El hombre paró a comprar tabaco, cogió un autobús y descendió en un barrio insulso de las afueras, lleno de horribles bloques de apartamentos con lavanderías, tiendas de chinos y sucios cafés en los bajos. En uno de esos cafes entró y se tomó tres vasos de ron con hielo antes de abrir un portal y perderse en su interior.
      


      
        
          Posiblemente, pensaba Patricia ahora, la elección de Damián se había debido al aspecto físico del hombre. Era sin duda latino, de la misma estatura y complexión que su novio, e incluso con un ligero parecido físico. Pero le costaba imaginarse cómo iban a robarle de la mochila la tarjeta de acceso que abría los tornos de personal del edificio. Damián le había dicho que no se preocupara y que, si paraba en la cafetería, trabase conversación en él.
        


        
          
            Ella era una mala conversadora. No le interesaba la gente en general y menos, por lo que llevaba visto de la vida en Miami, las personas que vivían en aquella ciudad vacua y sin alma. Le parecía un mundo de ilusiones y engaños, quien tenía dinero lo demostraba con ostentación, y quien no lo tenía intentaba disimularlo. Le sorprendió ver tantos Porsches y Mercedes aparcados junto a mendigos que rebuscaban en los cubos de basura. Si en algún sitio ella no podría vivir, sería allí.
          


          
            Tomó el mismo autobús del hombre y se mantuvo lejos de él, sentada en una de las filas anteriores. Damián también se situó en la otra punta del vehículo. Su novio escrutaba al frente con los ojos fijos en un punto indeterminado y ni siquiera se giró a mirarla. Ella optó por hacer lo mismo. Cuando el hombre llegó a su destino se bajó, y ambos le siguieron a cierta distancia hasta que entró en el café.
          


          
            Era la hora del almuerzo y el local estaba lleno. No había sitio libre en las mesas, así que el hombre se sentó en un taburete de la barra. Pidió un vaso de ron con hielo y cruzó algunas palabras en español con el atareado camarero. Patricia estaba un tanto angustiada ante la necesidad de abrir una conversación con ese desconocido, como si fuese una buscona de bar. Damián la apremió con los ojos y ella, cuando el hombre atacaba el segundo vaso de ron, se decidió.
          


          
            Fue más fácil de lo que esperaba. Fingió ir a pedir a la barra y golpeó con un codazo descuidado el vaso del hombre, que no se volcó de milagro. Se disculpó en español y el desconocido, deslumbrado por la belleza rubia y mestiza de Patricia, le dijo que no pasaba nada. Mirándola con interés le preguntó si era hondureña o guatemalteca.
          


          
            —Soy española —respondió—, y he venido para visitar a una amiga que vive aquí, en este barrio. Lo que pasa es que ella trabaja a estas horas y me aburro sola en el apartamento.
          


          
            
              El hombre insistió en pagar su bebida, lo que a Patricia le produjo remordimientos imaginando su sueldo de limpiador de oficinas. Pero aceptó finalmente ante la insistencia de él. Al fin y al cabo, pensó, es sólo una Coca-Cola, pese a que una Coca-Cola en Miami costara tres dólares en esa cafetería cutre de barrio. Se fijó que la mochila reposaba en una banqueta junto a la que ocupaba el hombre.
            


            
              Contra todo pronóstico, le pareció un tipo simpático. Le contó que había nacido allí, en Miami, de padres emigrantes cubanos. Adoraba España, decía, y siempre que podía hablaba español para no descuidar el idioma de sus antepasados. Aquí en Florida, contaba animado el hombre, cada vez más gente habla español. Lo van a hacer idioma oficial.
            


            
              
                El tipo se iba lanzando poco a poco y le preguntó qué había visto de Miami. Cuando Patricia reconoció que casi nada porque acababa de llegar, el otro se ofreció a hacerle de guía. Resultaba evidente que intentaba ligar con ella, pero lo hacía con franqueza y sin agresividad. Te gustará esta ciudad, dijo vestido con su mono de limpieza, todo el mundo tiene la oportunidad de mejorar su vida. Si no lo consigues es culpa tuya, afirmó como si trabajase de corredor de bolsa y no barriendo oficinas.
              


              
                
                  No llevaba más de diez minutos charlando con él y empezaba a sentirse ligeramente incómoda cuando vio que Damián se situaba tras el hombre y le hacía una señal. Podían marcharse, le daba a entender. La chica no lograba comprender si habían conseguido su objetivo o cancelaban la operación. El caso es que se despidió de forma un tanto brusca, agradeció la Coca-Cola y salió ante la evidente frustración del hombre, que veía cómo inesperadamente se le escapaba su presa.
                


                
                  
                    Introducirse en bolsos, mochilas o maletas ajenas como si fuese un vulgar carterista era una de las cosas en las que Damián había sido entrenado. Por eso le resultó tan fácil ponerse al lado de la banqueta, cubrir la mochila con su propia chaqueta y abrir disimuladamente la cremallera. La cartera estaba en la parte superior y con ella en su poder entró al baño. Sacó del bolsillo el lector de bandas magnéticas y copió la tarjeta de acceso. En dos minutos estaba hecho. Cuando salió del baño sólo tuvo que introducir de nuevo la cartera en la mochila, avisar a Patricia y salir tras ella.
                  


                  
                    
                      En la parada del autobús le confirmó que lo había logrado. Juntos tomaron el camino de vuelta en dirección a Little Havana. Patricia quiso saber cómo lo consiguió porque ni siquiera ella, al tanto de sus intenciones, alcanzó a ver nada. Damián sonrió. Si vieras la cantidad de veces que he tenido que hacer esto, le dijo. Me podría ganar la vida robando carteras. O abriendo cerraduras. O asaltando casas por las ventanas. Los agentes de inteligencia parecemos a veces más ladronzuelos que espías, sonrió con un deje de tristeza.
                    


                    
                      El resto de la primera parte del plan fue fácil. Damián, vestido con un mono blanco similar al del hombre, cubierto por una sudadera y arrastrando una bolsa de deporte, se acercó al acceso más alejado del mostrador en que vigilaba un guardia. Esperaba que todos los tornos de control de entrada fuesen de uso general, y así era. Pasó una simple tarjeta blanca, sin impresión, con la banda magnética clonada pegada a ella. El torno lanzó un pequeño silbido, lució una pequeña señal verde, y se abrió. Sin perder tiempo, sin mirar al guardia de seguridad, sin levantar sospecha alguna, se dirigió a su objetivo, la ventana del sótano a ras de suelo que había elegido como vía de acceso la tarde anterior. Necesitaba acceder de noche para poder buscar en el edificio vacío. Le costó localizar la ventana desde el interior pero lo logró tras un rato de vagar por los sótanos. Una vez allí colocó conos de papel aluminio en las cabezas de los sensores de alarma y empleó una pequeña sierra eléctrica de dientes de diamante para cortar los barrotes que aseguraban la ventana. No los seccionó del todo, sino que los dejó unidos por un delgado hilo de metal. A continuación sacó una banda de fibra de poliéster que colocó entre el muro y el marco de la ventana. Cuando acabó lo dejó todo como estaba, accedió a la planta baja y volvió a abrir el torno sin problemas con la tarjeta clonada, uno más de los cientos de trabajadores que entraban y salían constantemente del edificio. En total, comprobó mirando el reloj y sonriendo, no había tardado ni una hora, incluido el tiempo en que había memorizado los pasillos para llegar a la oficina que buscaba y las cámaras de vídeo que vigilaban el trayecto.
                    

                  

                

              

            

          

        

      

    

  


  
     


     


     


    
      Little Havana, Miami, Estados Unidos.
    


    
      

    


    
      

    


    
      A diez manzanas de allí, en la calle posterior de la mansión de Miguel Cabrera, los tres hombres pequeños y morenos creyeron dar por fin con lo que esperaban. Era media tarde y el oscilador de ondas volvió a reproducir la conversación que en ese momento mantenía el cubano. La charla no fue muy reveladora, pero sí lo suficiente para que se decidieran actuar. Un tipo con acento también cubano informaba que no había novedad en el almacén y que iba a salir un momentito a jalar. Adis se queda y yo vuelvo en un par de horas, decía. Miguel Cabrera preguntó si habían visto algún movimiento extraño en los alrededores e insistió en que mantuvieran los ojos bien abiertos con discreción. Sobre todo no encendáis ninguna luz que se ve desde el embarcadero, ordenó. El tipo de la llamada le apremió a que estuviese tranquilo pero se interesó por cuándo acabaría esa chingada, porque era, dijo, un dejar la muela estar allí parados todo el día. Miguel le contestó que no fuese picudo y que los dos estarían en el almacén hasta que a él le diera la gana.
    


    
      
        Los tres hombres no entendieron el total de la jerga, pero sí sacaron la conclusión de que en un almacén cercano a un embarcadero dos tipos vigilaban algo que debía mantenerse escondido. Fue suficiente. El que parecía el jefe del grupo pidió, en ese idioma antiguo que empleaban entre ellos, el teléfono que había llamado a Miguel Cabrera. El oscilador de ondas mostraba unos dígitos verdes que componían un número de móvil norteamericano. A él envió el mensaje de texto que tenían preparado.
      


      
        
          Cuando minutos más tarde Frank abrió el mensaje sobre una anodina oferta publicitaria de coches usados, el virus que contenía un programa autoejecutable se lanzó y dejó instalada, sin que él se diera cuenta, la aplicación Flexispy en su móvil. Flexispy, lanzado un par de años antes, era la forma más fácil de tener localizado un teléfono mediante el GPS del propio terminal. Se vende a cualquiera que desee comprarlo y es empleado habitualmente por maridos que sospechan infidelidades, madres que quieren saber dónde van sus hijos o empresarios que intentan controlar a sus trabajadores. Eso entre otras aplicaciones profesionales en el mundo del espionaje, los negocios o los seguros de salud. Desde ese momento los tres hombres de la furgoneta siguieron sobre un mapa de Google los movimientos precisos de su objetivo. Al cabo de unas horas les quedó claro que el punto a vigilar era un almacén situado en una zona tranquila del puerto deportivo de Cutler Bay, a unas decenas de kilómetros al sur de Miami. Un puerto, un almacén discreto, unos sicarios montando guardia. Todo parecía encajar.
        


        
          El hombre que ejercía de jefe del grupo ordenó a uno de los muchachos que le acompañara a Cutler Bay para echar un vistazo, mientras el otro se quedaba en la furgoneta grabando las conversaciones de Miguel Cabrera. Si confirmaban que habían dado con el sitio le llamarían para que se reuniese con ellos.
        

      

    

  


  
     


     


     


    
      Sicomoro Hills Building, Miami, Estados Unidos.
    


    
      

    


    
      

    


    
      Eran las dos de la madrugada y no se veía un alma en los alrededores del edificio. Las farolas iluminaban intensamente la avenida, pero el callejón lateral estaba prácticamente a oscuras. Enfundado en un ceñido chándal negro, Damián Álvez se deslizó hasta el pie de la ventana que había dejado preparada durante su incursión de la tarde. Lejos de miradas indiscretas se colocó un pasamontañas negro, se embadurnó la cara de betún y quedó convertido en una sombra casi invisible en la noche. A continuación su tumbó sobre el sucio asfalto y tiró del extremo de la banda de poliéster que sobresalía del ventanuco a ras de suelo. El pestillo del marco cedió tras un par de intentos. La ventana estaba abierta. Ya sólo tuvo que golpear los barrotes seccionados hasta doblarlos y conseguir el espacio suficiente por el que deslizar su cuerpo. Todo fue bien, rápido y en silencio. Introdujo primero los pies y saltó dentro. Las alarmas, neutralizadas por los conos de aluminio, permanecieron mudas ante la intrusión.
    


    
      
        Damián estaba nervioso por lo atrevido de la operación y también por la actitud de Patricia. Al contrario de lo que pensaba, la chica no había puesto objecciones a quedarse en el motel mientras él asaltaba las oficinas de Miguel Cabrera. Antes habían cenado con Gladys, que se alojaba en un hotel diferente. La historiadora les contó que sus gestiones dieron resultado. Uno de sus contactos le confirmaba que el maldito cubano le había telefoneado interesándose por la mejor forma de colocar una esmeralda antigua de gran tamaño. Eso sí, no le había aclarado el valor y la magnitud concreta de la supuesta joya. Sólo que era extraordinaria.
      


      
        
          —¿Y ese tipo te lo cuenta así, sin más? —preguntó extrañada Patricia— ¿No se supone que es un contrabandista o una especie de traficante de objetos robados?
        


        
          
            —Ay, mi niña —suspiró Gladys—, no sabes las componendas que tenemos que hacer en este oficio. Para disponer de información hay que dejar que a veces los ladrones se salgan con la suya. Por mucho que nos duela, permitimos que determinadas personas hagan algunos negocios ilegales a cambio de que nos mantengan informados de cualquier asunto bien gordo.
          


          
            Comiendo con apetito una fritada de bananas y carne, Gladys les explicó que Miami era el mayor centro de tráfico de antigüedades robadas de toda América. Piezas arqueológicas mayas, aztecas o incas fluían continuamente por el mercado negro para acabar expuestas en las masiones de los nuevos ricos de Florida. Tener una vitrina con un cuchillo ceremonial de Cuzco o un cuenco cerámico del yacimiento de Xaltocán se había convertido en toda una muestra de éxito y estatus social entre los ambientes millonarios de esa ciudad, donde derrochar el dinero parecía una competición deportiva.
          


          
            —Detener tal expolio resulta imposible —siguió explicando Gladys entre bocado y bocado—, así que no tenemos más remedio que centrarnos en las piezas importantes. Por eso dejamos que algunos de los comerciantes del mercado negro actúen a cambio de tenerlos controlados y de que nos den información de algún caso especial. Te parecerá ridículo, y a mí me resulta casi insoportable, pero para proteger el patrimonio de mi país debemos mantener una extraña alianza con ciertos canallas. Por ejemplo, el tipo al que he llamado hoy. Gracias a que le dejamos trabajar con piezas menores responde a nuestras preguntas o nos avisa de un negocio demasiado gordo. Sabe que si no lo hace nuestro acuerdo se anulará e iremos a por él.
          


          
            A Patricia le parecía indecente ese trato con los mercaderes negros del arte, pero Damián le confirmó que en todos los países del mundo, incluida España, ocurría lo mismo. El tráfico de antigüedades es, le contó, un negocio que mueve cientos de miles de millones de dólares al año, una cantidad comparable al tráfico de drogas o de armas. Introducirse en las redes manejando a algunos marchantes suponía la única manera de mantener controlado el mercado del expolio y evitar la desaparición de los objetos más valiosos.
          


          
            —En fin —aseguró Gladys—, el hecho de que sea Cabrera quien ha llamado a mi contacto, que se trate de una gran esmeralda y que no quiera dar muchos detalles nos lleva a la conclusión de que la piedra está en su poder y muy posiblemente escondida cerca. Yo por mi parte creo que podría presionar a mi marchante para tenderle una trampa al cubano, pero aquí el compañero —sonrió la mujer señalando a Damián— cree que nos llevaría demasiado tiempo. Prefiere hacerlo por las bravas.
          


          
            
              —Claro que no llevaría demasiado tiempo, Gladys —replicó Damián—. Un tiempo precioso que podría significar, por ejemplo, que trasladaran la piedra y le perdiéramos la pista.
            


            
              Gladys había asentido, conforme, mientras bebía un largo trago de cerveza Hautey. La historiadora, pensó Patricia, era una persona calma que parecía valorar serenamente todas las opciones antes de tomar una decisión. Eso le gustaba de ella.
            


            
              
                Damián saltó al suelo del sótano con la respiración encogida. Volvió a doblar los barrotes para que no llamaran la atención si algún guarda decidía hacer una ronda y miró alrededor. Sólo una claridad mínima penetraba por el ventanuco y decidió encender la linterna led de luz fría que llevaba en una banda elástica sobre la frente. El resplandor azulado alumbró tímidamente el espacio del sótano. Con prudencia, arrastrando los pies calzados con zapatillas de suelas de goma, abrió la puerta y salió al pasillo.
              


              
                
                  La oficina de Yacht & Holidays estaba situada en la planta undécima, lo que resultaba bueno por estar muy lejos del mostrador de vigilancia de la planta baja y malo porque le obligaría a recorrer pasillos y escaleras. Damián no podía usar el ascensor y había memorizado el esquema del recorrido evitando la mayor parte de las cámaras de vigilancia. La escalera de servicio era el acceso menos controlado. Sólo había cámaras en los rellanos.
                


                
                  
                    Había efectuado operaciones similares de infiltración en muchas ocasiones, pero ahora, desentrenado tras su año de estancia en Cancún, Damián se sentía algo inseguro. Quizá fuese también cosa de la edad. Haber cumplido los cuarenta y dos tiene su precio, pensó el hombre, no sólo por el cinturón discreto de grasa que le rodeaba el abdomen, sino además por la aprensión al riesgo. A la incipiente decadencia física que él notaba se unía un mayor apego a la vida y un alejamiento de la afición al peligro que antes le llenaba de excitante adrenalina. Suspiró, se arrastró por el suelo para esquivar la primera cámara y se introdujo en la escalera de servicio.
                  


                  
                    
                      Aparte de las bombillas de emergencia que brillaban en los techos, no encontró ningún indicio que le pusiese en alerta mientras ascendía a la planta undécima. Lo que más temía era encontrarse con una ronda inesperada de los guardias. Calculaba que habría dos o tres vigilantes nocturnos en el edificio, pero no podía estar seguro de que fuesen más. Lo único que estaba en su mano hacer era progresar en silencio y tener los oídos bien atentos ante cualquier ruido extraño.
                    


                    
                      
                        El letrero le indicó que había llegado a su destino. Ahora empezaba la parte más arriesgada. Tal vez la puerta estuviese conectada a una alarma. Extrajo del bolsillo uno de los conos de papel de aluminio que había preparado y accionó lentamente la barra de apertura. La puerta cedió con un leve crujido metálico y durante un momento la mantuvo apenas entreabierta. Tumbado en el suelo asomó la cabeza buscando algún sensor. Respiró aliviado. Ningún haz rojo señalaba que ese acceso estuviese controlado. Sin levantarse, reptando con los brazos y las piernas y aguantando un dolor repentino en el muslo herido, avanzó a rastras por el pasillo. La entrada de la oficina de Yacht & Holidays estaba por fin ante él. Y esa puerta, estaba seguro, sí disponía de una alarma de apertura.
                      


                      
                        Era el momento más delicado. Damián sacó el manojo de llaves maestras y eligió la que más se adaptaba a la cerradura de seguridad. Cuando abriese tendría apenas veinte segundos para localizar el panel de control de la alarma y anularla antes de que la bocina electrónica empezase a rugir. De no conseguirlo se encontraría pronto en una comisaría de polícia. O tal vez algo peor si Miguel Cabrera había dado orden de retener a los intrusos para ocuparse personalmente de ellos. Y Damián, por supuesto, se encontraba desarmado. No podía permitirse llevar una pistola en territorio norteamericano. Si lo pillaban esa noche, carecería de cualquier oportunidad de defenderse.
                      

                    

                  

                

              

            

          

        

      

    

  


  
     


     


     


    
      Puerto deportivo de Cutler Bay, Florida, Estados Unidos.
    


    
      

    


    
      

    


    
      No cabía ninguna duda de que estaban en el lugar adecuado. El almacén tenía apagadas las luces pero los tres hombres pequeños y morenos podían captar indicios de que alguien ocupaba el interior. Sonidos apagados salían de un televisor con el volumen bajo y a veces percibían ruidos de vasos y de cubiertos. Uno de los dos sicarios se mantenía despierto y en aburrida guardia, posiblemente comiendo y bebiendo mientras miraba algún programa. Los atacantes, pensó el jefe del grupo, siempre tienen la ventaja de la sorpresa frente al hastío de la rutina de los vigilantes.
    


    
      
        El lugar resultaba idóneo, desde luego. El almacén viejo y desportillado se elevaba en uno de los extremos del puerto, en la zona más solitaria, y no era visible desde ninguna vivienda del área. Sólo una carretera y el océano ocupaban el frente de la nave industrial, sin letrero alguno que indicase su uso. Cualquiera que pasase por allí pensaría que era un lugar abandonado. Pero ellos, gracias a Flexispy, sabían que los dos sicarios estaban dentro y custodiaban su objetivo: el Bacab, la Piedra Entregada por sus antepasados, el objeto sagrado que les abriría por fin un futuro de justicia y desagravio.
      


      
        
          Habían sustituido la furgoneta negra por otra blanca con una grúa de carga en su interior. Los laterales del vehículo mostraban letreros de una empresa de transporte de pescado, y lo que parecía el sistema de refrigerante del congelador era en realidad el motor de la grúa. Todo discreto, anodino, seguro para una huida rápida. Con la piedra dentro, en su poder. Si todo salía bien. Tenía que salir bien.
        


        
          Dos de los hombres dormitaban sobre el suelo de la furgoneta. Habían decidido realizar la operación a mediodía, cuando uno de los sicarios saliera a comer, como parecían hacer por turnos. Un único enemigo garantizaba la rapidez y la discreción en el asalto. El jefe del grupo, mirando descansar a sus jóvenes compañeros, decidió preparar las armas. Cogió un largo tubo de bambú verde y destapó uno de los extremos. Una sustancia marrón y viscosa de olor intenso brillaba en el interior. Lentamente, como en un ritual, empezó a humedecer con aquel líquido los intrumentos mortales que emplearían cuando llegase el momento.
        

      

    

  


  
     


     


    
      Sicomoro Hills Building, Miami, Estados Unidos.
    


    
      

    


    
      

    


    
      Un chasquido seco indicó que la cerradura había cedido por fin. Damián mantuvo la puerta cerrada llenando sus pulmones de aire antes de acceder al interior de la oficina. Durante la tarde se ocupó de observar las alarmas del edificio y comprobó que se basaban en sensores de movimiento. Eso le proporcionaba una ligera ventaja.
    


    
      
        Entreabrió la puerta lo justo para poder arrastrar su cuerpo dentro, desplazándose por el suelo con una lentitud extrema. Al asomar la cabeza buscó la posición del sensor. Su linterna led barría con timidez el interior de la habitación y le mostraba un vulgar despacho con mesas metálicas y sillas baratas. Encontró el pulso de luz roja en una esquina del cuarto, junto al techo. Extrajo de su bolsillo una cajita con resina de serrín y cogiendo un puñado sopló con fuerza. Durante un instante las trayectorias del láser se hicieron perceptibles al destellar sobre el finísimo polvo. Fue suficiente para que Damián encontrase un recorrido hasta el cajetín de control de la alarma evitando ser detectado por uno de los malditos rayos invisibles.
      


      
        
          Sin levantar el cuerpo del suelo reptó hasta la base del panel. Volvió a esparcir el polvo de resina y localizó varios haces más. Pegado a la pared, como un mimo contorsionista, se irguió hasta alcanzar el teclado parpadeante. La herida del muslo, aún reciente y mal cuidada, le punzó de nuevo. Apretó los dientes y colocó el inhibidor magnético de señal junto al cajetín. Tras un zumbido que duró varios segundos la luz roja del teclado cambió al verde y pitó dos veces. Damián, ahora sí, suspiró a fondo. La alarma, si no disponía de un sistema redundante, estaba desactivada. Lo peor debía haber pasado.
        


        
          
            Se incorporó lleno aún de aprensión. Sus músculos seguían tensos esperando todavía un estruendo de bocinas y sirenas, pero nada ocurrió. Por precaución colocó el cono de papel de aluminio sobre el cabezal de la alarma. Y entonces sí pudo echar un vistazo reposado a la oficina. Estaba compuesta por una sala con media docena de mesas y dos habitaciones más, de menor tamaño. Con calma pero sin pausa comenzó a registrar los cajones. De vez en cuando se encontraba uno cerrado, pero abrir las frágiles cerraduras sin romperlas no le suponía ningún problema.
          


          
            Empleó casi una hora en la búsqueda. En ese tiempo comprendió que esa oficina mediocre no era sólo la sede de Yacht & Holidays, sino el centro legal de muchos otros negocios de Miguel Cabrera. Allí había contabilidad de clubes nocturnos, de inversiones en casinos y salas de juego, facturas de proveedores que surtían bebidas alcohólicas, repuestos de barcos, menús para hoteles. Los negocios del cubano eran mucho más extensos de lo que Damián había imaginado, pero su objetivo no era ése. Por fin encontró lo que buscaba. En la mesa de alguien que debía ser el asesor fiscal de las inversiones de Cabrera aparecía dispuesta una carpeta de impuestos estatales sobre edificios. No había anotaciones sólo de Miami. El cubano parecía poseer compañías que poseían compañías que a su vez poseían bienes inmuebles en lugares como Nueva York, Texas o Colorado. De todas ellas varias llamaron la atención de Damián. Se trataba de un edificio de apartamentos de alquiler junto al puerto de Miami, de unos locales comerciales en la zona de los Everglades y de un almacén en el pueblo de Cutler Bay. Todos esos inmuebles podían ser lugares fantásticos para esconder objetos rodados. Damián fotografió cuidadosamente los documentos con las direcciones y el emplazamiento de cada uno de ellos.
          


          
            El tiempo pasaba muy rápido y no quería arriesgarse a pasar más tiempo allí. Demasiado estaba tentando ya a la suerte. Aún así decidió echar un vistazo a la habitación del fondo, la que a tenor de la mejora en el mobiliario debía ser el despacho personal de Miguel Cabrera. No encontró nada de interés hasta que se fijó en un cuadro que colgaba demasiado separado de la pared. Tras él se escondía una caja fuerte empotrada, de un modelo algo antiguo. Damián sonrió. No acababa de decidir si el mafioso cubano era muy inteligente, a juzgar por la operación del expolio de la piedra, o un chapuzas del tres al cuarto al que había acompañado la suerte. Tal vez sea las dos cosas, pensó.
          


          
            El cierre de la caja fuerte consistía en el típico código de ruleta obsoleto hacía ya años. Tomó la decisión de que merecía la pena echar un vistazo a su interior. Situó el descodificador digital junto a la ruleta y comenzó a girarla esperando los chasquidos. Tardó siete minutos en obtener la combinación de cuatro números. Cuando abrió la caja y extrajo el puñado de papeles que estaba en la parte superior de la pila de documentos, se le detuvo la respiración.
          


          
            En cuando Damián comenzó a leerlo supo de qué se trataba. Era la carta que el historiador Fernando Serrano dejó a su familia antes de morir, y que había sido robada o vendida. Allí se explicaba con todo lujo de detalles, coordenadas marítimas incluidas, la posible ubicación del pecio del Juncal. Así que finalmente era cierto que la carta había caído en manos de Cabrera, se dijo Damián. El papel estaba acompañado por otros documentos, la mayoría escritos a mano. Sin duda, pensó, son las notas recabadas durante años de investigación por el profesor extremeño. Algunas, ya ajadas, se remontaban a 1988. No disponía de tiempo para fotografiarlo todo, pero sí tomó una instantánea del papel impreso donde figuraban las coordenadas de la tumba del Juncal. Cuando iba a dejarlo todo como estaba, Damián se fijó en un sobre grande que reposaba al fondo de la caja fuerte. No había sido abierto y presentaba una cinta adhesiva que rodeaba toda la solapa. Parecía evidente que Miguel Cabrera, tras recibir el botín de documentos del profesor Serrano, no había llegado a leerlos todos. Se conformó con lo más valioso para él, el papel con las coordenadas. Pero ese sobre cerrado era grande y rugoso, como si contuviese algo especial. Damián sopesó si valía la pena arriesgar más tiempo. Finalmente encendió el mechero y calentó la cinta adhesiva, que se desprendió sin rasgar la solapa del sobre. Y al abrirlo volvió a quedar sorprendido.
          


          
            
              Sostenía en sus manos un viejo pliego de pergamino amarillento escrito con tinta desvaída y caligrafía antigua. Estaba firmado por alguien llamado Javier Pérez de Álamo, que acompañaba su nombre con los títulos de Naturalista del Gabinete Real de su Majestad Felipe IV y Comisionado de la Expedición a las Tierras de Toniná. El documento llevaba una fecha, 30 de junio de 1631, y por su aspecto envejecido parecía original. Pero lo que de verdad impresionó a Damián fue el dibujo que encontró en el reverso del pergamino. Allí, pintado en tinta verde, tenía ante sus ojos una representación detallada de lo que debería ser la piedra. La ilustración estaba realizada con un cuidado minucioso y mostraba dos grandes ruedas con un agujero dentado en el centro, sin duda la parte anterior y posterior del mismo objeto. Todas las superficies dibujadas mostraban un intricado laberinto de símbolos y dibujos de claro origen precolombino pero imposibles de descifrar para Damián. Con toda la precaución del mundo puso la sensibilidad de la cámara de su móvil al máximo y fotografió cada centímetro cuadrado del pergamino. Lamentó no poder llevárselo, pero debía impedir que Manuel Cabrera sospechase que alguien había estado hurgando en su despacho. Si todo salían bien podrían reclamarlo más tarde al gobierno de Estados Unidos.
            


            
              Al terminar humedeció con saliva la cinta adhesiva, cerró el sobre con el valioso documento dentro y trabó la caja fuerte. Nadie podría advertir que él había trasteado allí. Pasaban ya las cuatro de la madrugada. Tiempo más que justo para salir de allí por el mismo camino por el que había venido. Mientras volvía a conectar la alarma retirando el inhibidor y se arrastraba por los pasillos hacia la salida, Damián se aseguró de llevar su móvil con todas esas valiosas fotografías en el bolsillo más profundo de su vestimenta negra. Estaba deseando terminar ese trabajo y llegar a la seguridad del motel, ver un instante a Patricia dormida antes de acostarse aunque fuese en el sofá. El día siguiente sería muy ajetreado y necesitaba descansar unas horas. Echaba terriblemente de menos sentir el cuerpo de su novia bajo el calor de la sábanas. Pero él dormiría en el sofá, nunca le rogaría que le dejase un hueco en la cama donde ella reposaba en esos momentos.
            


            
              Aunque Damián estaba muy equivocado. Patricia no estaba en su cama, ni siquiera en el motel. La chica tenía sus propios planes y no renunciaba a la venganza. Aprovechando la ausencia de Damián había cerrado la cita para el intercambio que llevaba diseñando desde antes de llegar a Miami. Dos mil dólares a cambio de un revólver Smith & Wesson 442 de culata blanca, con el registro borrado, y un paquete de doce balas. Así que Patricia estaba en ese instante saliendo de un antro en el barrio maginal de North River donde había completado la transacción. Apretaba contra ella el bolso donde llevaba el arma y la munición buscando desesperadamente un taxi en aquellas calles peligrosas, con un índice medio de 393 crímenes violentos cada año. Para ella el riesgo merecía la pena. Desde que aceptó acompañar a Damián en esa misión tenía claro que seguiría su propio camino. Si llegaba a encontrarse cara a cara con el tal Miguel Cabrera o con los sicarios no les daría opción. Dispararía a matar y el asesinato de Nelson encontraría justicia. A Patricia le temblaban las piernas imaginándose el momento de apretar el gatillo del revólver a sangre fría sobre un ser humano, pero se juraba a sí misma que lo haría sin vacilar. Cuando logró que por fin se detuviese un taxi, palpando el bulto del arma dentro de su bolso, la chica reflexionaba sorprendida ante la certeza de que hoy día, gracias a internet, uno puede comprar cualquier cosa.
            

          

        

      

    

  


  
     


     


     


    
      Surfcomber Hotel, Miami Beach, Miami, Estados Unidos.
    


    
      

    


    
      

    


    
      Al igual que Damián y Patricia, Gladys Mazahua no dormía esa noche. Se había acostado tras su ritual de té helado y limpieza de dientes, y las gruesas ventanas dobles de su hotel de cuatro estrellas la aislaban del estrépito de coches y música de la madrugada de Miami Beach. Pero aún así fue incapaz de conciliar el sueño. Le preocupaba el peligro que estaba corriendo Damián a esas horas. Si lo descubrían no sólo se vería en graves problemas, sino que toda la misión fracasaría. El asunto era demasiado grande, el mayor al que se había enfrentado en su vida de perseguir a traficantes de arte y expoliadores. Se trataba, sin duda alguna, de la mayor joya arqueológica de la historia de México, de la pieza que simbolizaba el pasado de su país. Ahora lamentaba no haber presionado más a las autoridades para hacer una verdadera investigación científica del pecio del Juncal. Nadie creía que la piedra existiera realmente. Sin embargo, ella llevaba mucho tiempo segura de que no se trataba de una leyenda. Y una vez que había aparecido se encontraba en manos de unos estúpidos mafiosos que desconocían su inmenso valor real y su significado, allí, en aquella ciudad llena de vicios y maldades. Vestida con su largo camisón de satén, Gladys mantenía una actitud tranquila pero estaba terriblemente furiosa por dentro.
    


    
      
        Sus indagaciones le habían confirmado que la piedra estaba en poder de ese tal Cabrera y no muy lejos de Miami. Sin duda los expoliadores habían trasladado el objeto en alta mar antes de arribar a puerto. Por eso los norteamericanos no encontraron nada en el yate. Ante esa situación de incertidumbre Gladys hubiese preferido llevar a cabo su plan: tender, con la complicidad obligada de su contacto, una trampa a Miguel Cabrera con el señuelo de una compra falsa. Pero ciertamente llevar a cabo esa estrategia requeriría un tiempo del que quizá carecían. Estaba aterrada, sobre todo, ante la posibilidad de que el mafioso cubano decidiese cortar la piedra en trozos para venderla como simples esmeraldas, algo mucho más fácil y rentable que intentar colocarla en el mercado negro de la arqueología. Damián tenía razón por tanto al insistir en una acción más directa. Asaltar las oficinas de Yacht & Holidays se le antojaba desesperado, pero era posible que así encontraran pistas del escondite de la piedra. Si no funcionaba, Damián había accedido a emprender la alternativa de la trampa.
      


      
        Gladys decidió encender su ordenador. Sus manos regordetas, de uñas cortas y cuidadas, se deslizaron veloces sobre el teclado hasta que la pantalla mostró un fondo azul con el logotipo del Ministerio de Seguridad de México. Escribió una dirección y un código y comprobó de nuevo los datos. Los dos agentes de inteligencia estaban en Miami a la espera de sus órdenes. El acuerdo con Matías Sanz especificaba que los Grupos Especiales de Operaciones, los famosos GEO españoles, se ocuparían del asalto y de la recuperación clandestina de la piedra, que sería inmediatamente trasladada a suelo mexicano. Pero en el mundo del espionaje hay socios, no aliados. Gladys quería estar segura de que el equipo de policías no tenía orden de embarcar la joya rumbo a España. Por eso dos agentes mexicanos vigilaría atentamente toda la operación. Si pasaba algo fuera del guión deberían actuar a sus órdenes. Gladys cerró el portátil y entornó los ojos. Nunca se sabe cuándo los socios pueden convertirse en rivales. Lamentablemente era necesario estar preparados para esa triste posibilidad.
      

    

  


  
     


     


    
      Puerto deportivo de Cutler Bay, Florida, Estados Unidos.
    


    
      

    


    
      

    


    
      —Entonces —preguntaba Patricia sentada en el asiento trasero del coche—, ¿seguís apostando por que el escondrijo es este almacén mugriento?
    


    
      
        Tanto Damián como Gladys asintieron.
      


      
        
          —Pues llevamos aquí más de hora y media —repuso la chica—, y no se ha movido ni un gato. Esto está muerto, joder.
        


        
          
            —Ya —dijo Damián—. Justo lo que necesitan. Un lugar tranquilo lejos de cualquier actividad.
          


          
            —Estoy harta de no hacer nada —afirmó Patricia coméndose las uñas—. Esto de hacer de espía es muy aburrido.
          


          
            —¿Qué te creías, que estamos siempre asaltando edificios y pegando tiros? —le contestó Damián—. Las vigilancias son el pan nuestro de cada día en este trabajo. Vigilancias largas y aburridísimas. Y deja de dar pataditas al respaldo del asiento, que me estás poniendo nervioso.
          


          
            Patricia detuvo su pierna, que movía compulsivamente sin ser consciente de ello. Había descansado muy poco porque llegó al motel sólo minutos antes que Damián. No había desvelado su escapada nocturna por poco. Apenas tuvo tiempo de ponerse el pijama y fingir que dormía. Al miedo y la falta de sueño se añadía la presión del revólver escondido en ese momento bajo la cintura de sus pantalones tejanos.
          


          
            A través del espejo retrovisor Gladys le dirigió una mirada. La mujer era consciente de la relación entre sus dos compañeros y de la tensión que se respiraba entre ellos. Qué pena que se lleve mal esta linda parejita, pensó. Confiaba en que fuese una crisis pasajera, de esas que incrementan después el amor. Pero temía que no fuese así, la distancia entre Damián y Patricia se acrecentaba cada día en vez de menguar. Y, sobre todo, Gladys vigilaba que la disputa de la pareja no interfiriese en la delicada operación que estaban llevando a cabo.
          


          
            
              —¿Por qué no bajamos por lo menos a echar un vistazo? —insistió la chica—. Desde aquí no se ve casi nada.
            


            
              —Mira, muchachita —respondió Gladys antes de que Damián contestase seguramente con peores maneras—, la base de la vigilancia es que al mismo tiempo no le estén vigilando a uno. Si han dispuesto a alguien en el exterior darían la voz de alarma al vernos. Esto es como el juego del escondite elevado al cuadrado. Y antes de acercarnos hay que estar seguro de que no saben que les vigilamos.
            


            
              
                Patricia resopló, enfadada. Empezaba a hacer mucho calor dentro del coche aparcado en el recodo del muelle.
              


              
                
                  —Pues me parece que ya hemos esperado demasiado —dijo enfurruñada—. No se ve un alma. Creo que nos hemos equivocado de sitio.
                


                
                  
                    Damián apartó un momento sus ojos de los prismáticos y se giró hacia el asiento trasero.
                  


                  
                    
                      —Vamos a ver, Patricia, no acabes con nuestra paciencia —gruñó—. De las tres posibles localizaciones ésta es la más adecuada y la que primero tenemos que descartar. Te lo hemos explicado esta mañana.
                    


                    
                      
                        A primera hora, los tres desayunando con unas terribles caras de sueño, Damián y Gladys habían buscado en Google Maps la ubicación de los locales sospechosos localizados en la oficina del Miguel Cabrera. Los apartamentos del puerto de Miami, aunque perfectos para descargar mercancía, se encontraban en un área muy poblada y poco discreta, así que los descartaron. Los locales comerciales en los Everglades parecían ocupados por diferentes negocios abiertos al público, y estaban lejos de cualquier embarcadero. Quedaba ese almacén de Cutler Bay, que mostraba las condiciones idóneas de acceso al mar y escasez de tránsito.
                      


                      
                        
                          Patricia rebulló en su asiento pero no dijo nada. Damián empezó a pensar que tal vez, en efecto, estaban perdiendo el tiempo. El equipo de GEO entrados clandestinamente a Estados Unidos esperaba una llamada para entrar en acción. Todo lo que necesitaban era que él confirmase sin lugar a dudas que la piedra estaba allí. Y la espera se iba volviendo, valga la redundancia, desesperante.
                        


                        
                          
                            —¿Qué hacemos, Gladys? —preguntó girándose hacia la mexicana, que tenía el rostro tenso y serio— ¿Obecedemos a esta pesada de atrás y nos acercamos ya? La verdad es que no parece haber nadie.
                          


                          
                            
                              Gladys negó con la cabeza.
                            


                            
                              
                                —Esperemos unos minutitos más, mis cuates —pidió—. Va a ser la hora de comer, pues igual tienen hambre y han de salir. Seamos pacientes.
                              


                              
                                
                                  Sus palabras parecieron proféticas, pues al cuarto de hora Damián observó por los prismáticos que un hombre joven, fuerte y vestido con un escandaloso chándal de colores fosforescentes, abandonaba el almacén por una puerta lateral.
                                


                                
                                  
                                    —Bingo —dijo contento—. Acaba de salir un tipo y se aleja hacia el parking del puerto. Si se larga en coche es nuestra oportunidad.
                                  


                                  
                                    
                                      Siguió con los prismáticos al joven mientras rodeaba la valla y efectivamente el individuo se introdujo en un deportivo y arrancó en dirección al centro del pueblo.
                                    


                                    
                                      
                                        —Se ha ido —anunció Damián—. Vamos a echar un vistazo. Patricia, tú quédate aquí.
                                      


                                      
                                        
                                          —Y una mierda —repuso la chica cerrando la puerta del coche—. Voy con vosotros.
                                        


                                        
                                          
                                            —Agárrala como si fuéseis unos novios de paseo —propuso Gladys—, y yo haré el papel de mamá carabina. —La mujer intentó sonreir, pero se le transparentaba la tensión del ánimo. Lógico, era historiadora y ratonzuelo de biblioteca, por mucho que ejerciera de espía cultural, razonó Patricia, que se dejó abrazar por Damián para disimular mientras se acercaban a la nave silenciosa.
                                          


                                          
                                            
                                              No estaban a más de doscientos metros y buscaban un sitio desde donde observar el interior cuando algo extraño ocurrió en la fachada principal del almacén. Una furgoneta blanca rotulada como transporte de pescado se acercó a toda velocidad y de ella descendieron dos hombres, pequeños y de rasgos indígenas. Iban vestidos con algún tipo de tejido negro. Uno de los jóvenes colocó lo que parecía un ladrillo en la puerta principal y se alejó unos metros, tapándose la cabeza. Al instante la puerta estalló con una explosión sorda que hizo vibrar la chapa de la nave.
                                            


                                            
                                              
                                                —¡Joder! —fue todo lo que acertó a decir Damián mientras echaba a correr hacia el almacén, dejando atrás a Patricia y Gladys.
                                              


                                              
                                                
                                                  La mexicana parecía confusa y aterrada. Patricia la agarró del brazo y se lanzaron también corriendo en pos de Damián. El humo de la explosión se levantó y dejó entrever un enorme hueco en la entrada metálica de la nave. Dentro se escuchó una ráfaga de disparos y varios gritos. La furgoneta blanca penetró marcha atrás en el almacén. No habían pasado ni veinte segundos y aún estaban lejos para observar qué estaba ocurriendo exactamente. 
                                                


                                                
                                                  
                                                    Damián no dejaba de galopar cojeando con su muslo herido, que le dolía horrores por el esfuerzo. Cuando estuvo a menos de treinta metros se detuvo de repente. Uno de los jóvenes vestidos de negro apareció ante él. Y empuñaba algo extraño que Damián no había visto en su vida. De repente, al observar cómo el individuo se llevaba el tubo a la boca, logró entender. Era una enorme cerbatana, como las que usaban las tribus del Amazonas y que sólo conocía por los documentales de televisión.
                                                  


                                                  
                                                    
                                                      Damián intentó retroceder pero la pierna herida le falló y cayó al suelo. Allí tendido estaba a merced del tipo de la cerbatana, que lo miraba fijamente con sus ojos oscuros y rasgados, sin rastro de compasión en ellos. Comprobó cómo hinchaba los carrillos de la boca apuntando el largo tubo hacia él. No podía creer que usaran armas tan insólitas para matarlo en tan pocos días. Primero un fusil submarino y ahora una cerbanata primitiva. Y cuando se revolvía para al menos recibir el impacto del proyectil en la espalda escuchó otro disparo, pero esta vez provenía del muelle y no del almacén. Alzando la vista pudo ver a Patricia empuñando un revólver y a Gladys gritando aterrorizada. Sonó un nuevo disparo y el joven de la cerbatana sopló por fin mientras se arrojaba a un lado para evitar las balas. El movimiento hizo que fallara el tiro. Damián, aturdido como si estuviera en una pesadilla absurda, alcanzó a ver cómo un dardo emplumado se estrellaba con una fuerza terrible en el asfalto del suelo. Rebotó varias veces antes de pararse a diez metros de él. 
                                                    


                                                    
                                                      
                                                        Quiso buscar al joven indígena sin acertar a incorporarse. Patricia corría hacia él con el revólver apuntando al frente. El individuo había desaparecido y Damián logró atrapar a Patricia de una pierna cuando la muchacha pasaba por su lado.
                                                      


                                                      
                                                        
                                                          —¡Deja la pistola y tírate al suelo! —gritó mientras la agarraba con fuerza para impedir que se levantase—¡Te van a matar, idiota!
                                                        


                                                        
                                                          
                                                            Patricia se debatía intentando soltarse cuando la furgoneta salió del almacén a toda velocidad. Redujo la marcha un instante para permitir que el joven que les había atacado subiese a ella por el portón trasero, y después arrancó dejando marcas negras de neumáticos en el suelo. En el segundo que tardó en cerrarse la puerta de la caja de transporte Damián vislumbró un gran objeto redondo de un verde tan brillante que refulgía. Se llevaban la piedra. Quienes fueran esos cabrones estrafalarios, se les habían adelantado.
                                                          


                                                          
                                                            
                                                              Gladys se acercó y les preguntó si estaban bien. Su voz temblaba y parecía a punto de llorar.
                                                            


                                                            
                                                              
                                                                —¿Habéis sido vosotros? —preguntó Damián secamente mirando con dureza a la mexicana.
                                                              


                                                              
                                                                
                                                                  —Ándale, Damián —repuso Gladys—. ¿Con cerbatanas y a la plena luz del día? ¿Crees que mis agentes están locos? No pienses sandeces, hijo. No os hemos traicionado.
                                                                


                                                                
                                                                  
                                                                    Damián no respondió. Se levantó y miró alrededor. Pese a la explosión y los disparos no parecía haber nadie cerca que se hubiera percatado del asalto. Después se giró hacia Patricia y le arrebató el revólver de la mano. Sin decir nada se acercó al muelle, frotó la culata con la manga de su camisa y arrojó el arma al océano.
                                                                  


                                                                  
                                                                    
                                                                      —Ni siquiera tengo que preguntarte que hacías con esto —dijo mirando a su novia, de la que cada vez se encontraba más lejos—. Me lo imagino. Pero no podía pensar que fueras tan estúpida como para ponernos a todos en peligro.
                                                                    


                                                                    
                                                                      
                                                                        —Te he salvado la vida —repuso Patricia en voz baja pero aún desafiante—. Si no llego a traer el revólver te habrían matado, imbécil.
                                                                      


                                                                      
                                                                        
                                                                          —¿Me habrían matado? —gritó Damián—. ¡Como mucho me habrían clavado un dardo, joder! ¡Quienes sí podrían matarte son los mafiosos esos si intentas disparar contra ellos, o encerrarte la policía diez años en una cárcel norteamericana!
                                                                        


                                                                        
                                                                          
                                                                            Antes de que Patricia pudiera responder Gladys alzó la voz y dijo una sola palabra.
                                                                          


                                                                          
                                                                            
                                                                              —Curaré.
                                                                            


                                                                            
                                                                              
                                                                                —¿Qué? —preguntó Damián observando a la mexicana arrodillada junto al dardo.
                                                                              


                                                                              
                                                                                
                                                                                  —Que sí te ha salvado la vida —afirmó—. El dardo está empozoñado con curaré. De la variedad más fuerte. —Alzó la punta del proyectil hasta su nariz.— Es un veneno muy antiguo y muy potente que se extrae de un árbol. Si el dardo hubiese penetrado en tu piel habrías muerto en cuestión de segundos. Lo usaban los guerreros aztecas y mayas. Y también algunas tribus de Suramérica. Disparados con cerbatanas como la de ese chavo.
                                                                                


                                                                                
                                                                                  
                                                                                    Damián no daba crédito a lo que oía. Le pidió a Gladys que guardara el dardo de punta envenenada y corrió a echar un vistazo al interior del almacén. Entre los restos de la puerta reventada encontró el cuerpo inerte de un hombre musculoso con una pequeña ametralladora al lado. Varios proyectiles con plumas surgían clavados de su torso. El cadáver presentaba las facciones del rostro retorcidas, como si los músculos de la cara se hubiesen contraído de repente con gran violencia. Al mirar sus ojos, Damián tuvo la certeza de reconocerlos. Era el sicario con el que había luchado bajo el agua. El hombre que intentó matarlo con un arpón.
                                                                                  


                                                                                  
                                                                                    
                                                                                      —Nos tenemos que ir ya de acá —dijo Gladys asomando por la entrada—. Pueden haber avisado a la policía y sería una chingada que nos encontraran.
                                                                                    


                                                                                    
                                                                                      
                                                                                        —No entiendo nada —confesó Damián confundido mientras marchaban a toda velocidad hacia su coche aparcado—. ¿Qué demonios significa todo esto? ¿Quiénes son esos chalados de las plumas y los dardos?
                                                                                      


                                                                                      
                                                                                        
                                                                                          —Los papeles —respondió Gladys cerrando la puerta del vehículo y arrancando con decisión—. En los papeles que encontraste en el despacho del cubano quizá hallemos respuestas. Tenemos que verlos con calma. Pero ahora lo suyo es botarse de aquí. Enseguida.
                                                                                        


                                                                                        
                                                                                          El coche con sus tres confundidos ocupantes se incorporó al tráfico de la avenida justo cuando empezaban a oírse las primeras sirenas de las policía.
                                                                                        

                                                                                      

                                                                                    

                                                                                  

                                                                                

                                                                              

                                                                            

                                                                          

                                                                        

                                                                      

                                                                    

                                                                  

                                                                

                                                              

                                                            

                                                          

                                                        

                                                      

                                                    

                                                  

                                                

                                              

                                            

                                          

                                        

                                      

                                    

                                  

                                

                              

                            

                          

                        

                      

                    

                  

                

              

            

          

        

      

    

  


  
     


     


     


    
      Little Havana, Miami, Estados Unidos.
    


    
      

    


    
      

    


    
      Silbando un viejo son de su tierra y de buen humor, Miguel Cabrera cogió las llaves del Escalade y se dirigió al garaje. Cuánto te queda, gritó cuando pasaba frente al dormitorio, let´s go, nos vamos ya o qué. Su esposa tardaba horas en arreglarse cada vez que decidían salir a la calle.
    


    
      
        El collar de Cartier había puesto a Helen de tan buen humor que se dejó penetrar dos veces durante la noche. Miguel Cabrera resoplaba mientras observaba de reojo cómo su mujer, en pleno acto sexual, se dedicaba a mirarse la pintura de uñas. No le importó. Era consciente de que ella nunca disfrutaba del sexo con él, y aún así le gustaba tirársela. Le encantaba el olor de su piel e incluso le excitaba esa indiferencia. Para cerrar una jornada sublime la invitó a almorzar a un restaurante de primera categoría recién inaugurado por un chef español. Tuvo que prometer una propina inmensa para que el empleado accediera a reservarle una mesa.
      


      
        
          El gran todoterreno reposaba en el garaje como un rinoceronte blanco y dormido. Miguel Cabrera pensó que si la operación de la piedra salía perfecta se compraría un deportivo. El Escalade era un vehículo de categoría, pero tan pesado que a veces echaba de menos un pequeño y ágil biplaza. Tal vez un Porsche Boxster o un Audi TT. Ya vería. Aunque, pensó, tendría que comprobar si su dilatado estómago era capaz de entrar en un coche así. Y antes de seguir con especulaciones, lo primero era cerrar el negocio de la esmeralda gigante. Ya tenía tomada una decisión. Los abogados que representaban a su cliente misterioso no habían llamado en los últimos cuatro días. Tiempo suficiente como para que él diera por roto el acuerdo. Se quedaría con el oro y cortaría la esmeralda en pedacitos. Cada fragmento, engastado en un anillo o un collar, valdría una fortuna. Si sabía administrar el mercado tenía asegurado un suministro estable de dólares para el resto de su vida.
        


        
          
            Se sentó en el Escalade a la espera de que bajara su esposa. Helen apareció por fin enfundada en un estrecho vestido verde que acababa de comprarse. Estaba hermosísima, con el pelo rubio ondulado y las enormes tetas artificiales talla noventa. Miguel Cabrera se sintió orgulloso. Claro que esa mujer no le amaba, pero él dormía con ella todas las noches. Muchos sin duda le envidiaban.
          


          
            Cuando su esposa alcanzaba la puerta del vehículo Miguel accionó el contacto de arranque. Escuchó un chasquido extraño bajo la carrocería, pero no tuvo tiempo de pensar de qué se trataba. A la décima de segundo siguiente, mientras Helen extendía el brazo hacia la manilla de la puerta, una tremenda explosión voló de cuajo la entrada del garaje, elevó al Cadillac Escalade veinte centímetros del suelo e hizo arder las piernas del cubano. Al sentir el dolor del impacto vio a su mujer estallando como una sandía reventada. Un alud de intestinos envueltos en fuego cayeron sobre el capó del todoterreno, y un trozo de pierna con un zapato de tacón en el extremo impactó contra el parabrisas. Los seis milímetros de acero del semiblindaje del Escalade salvaron la vida de Miguel Cabrera, pero desviaron hacia los laterales la energía de la bomba situada en los bajos del vehículo, alcanzando de lleno a la hermosa Helen. En un abrir y cerrar de ojos la mujer quedó convertida en un amasijo ardiente de huesos y carne. Mientras el garaje se convertía en una bola de llamas, Miguel Cabrera gritó una y otra vez, no sabía si por el dolor en sus piernas o por la imagen de su esposa reventada el día que estrenaba ese vestido verde. Una imagen, estuvo seguro desde el primer instante, que no olvidaría en lo que le restase de vida.
          

        

      

    

  


  
     


     


    
       
    


    
      En aguas de Campeche, México, 27 de octubre de 1631.
    


    
      

    


    
      

    


    
      Ni siquiera la luz mortecina del amanecer ayuda a encontrar rastros de los otros doce buques que componen la flotilla. Andrés de Aristizábal, aferrado con una mano a la baranda del castillete de proa, zarandeado con rabia por las olas crecientes y a punto de precipitarse al mar una y otra vez, mueve el catalejo a lo largo del horizonte cubierto de nubes negras y precipicios de agua feroz. Sin resultado alguno. La visibilidad en medio de esa tormenta no alcanza más allá de un tiro de piedra.
    


    
      Empapado, con los galones de la casaca perdidos y una palidez extrema en el rostro, Francisco Granillo se aproxima a él. Cae varias veces de rodillas sobre la cubierta de madera antes de alcanzarlo.
    


    
      
        —Mi señor —dice—, no permanezca más tiempo aquí. Las olas le arrastrarán. Es inútil que arriesgue su vida. Ahora estamos solos. Si me permite, le sugiero que viremos hacia Campeche. El puerto de San Francisco queda al oeste. Podemos intentar embarrancar en sus bajíos de arena. Es nuestra única posibilidad.
      


      
        
          El almirante del Juncal observa a su segundo y no replica. El día anterior encontraron varios maderos flotando que indicaban, sin muchas dudas, que alguna de las galeras de transporte se había hundido ya. Por la calidad de los tablones podría tratarse del propio Santa Teresa, la nave capitana, que menos cargada que el Juncal pero más pertrechada de cañones, culebrinas y sacres navegaba igualmente por encima de su capacidad. Si el Santa Teresa se ha perdido Andrés de Aristizábal se convierte automáticamente en el capitán general de la flotilla. Aunque de nada sirve al estar los buques aislados unos de otros y sin posibilidad de comunicación.
        


        
          Un golpe de mar gigantesco arranca el catalejo de manos del almirante y casi lo precipita a él mismo al océano bravío. El anciano logra mantenerse en pie en el último momento. La piel se le transparenta a través de la camisa mojada.
        


        
          —Tiene razón, Granillo —grita para hacerse oír por encima del rugir de la tormenta—, dé orden de virar al oeste. Sin poder orientarnos con el sextante debemos calcular la deriva a ojo. ¿Qué le parecen ochenta y cinco grados?
        


        
          El contramaestre considera adecuado el cálculo de rumbo pero piensa que en realidad da lo mismo. Sin alcanzar a ver el sol es imposible saber cuántos giros habrá dado el Juncal sacudido por el viento. Sólo la pequeña sombra que proyecta el velamen sobre cubierta les sirve de mínima orientación. Ochenta y cinco grados debe ser correcto, mi señor, se limita a decir Granillo, y cogiendo del brazo al almirante lo aleja del castellete. Ambos hombres ruedan sobre las tablas como peleles intentando alcanzar entre golpes y caídas el timón de gobierno de la nave.
        


        
          Llevan una semana bregando contra el huracán. Nadie ha podido apenas dormir en ese tiempo. Todos los hombres de a bordo, grumetes, soldados, marineros, oficiales, artilleros, pajes, las 400 almas exactas que viajan en el Juncal, luchan por su vida con desesperación. Los fuelles de bombeo están ya destrozados y la tripulación al completo achica agua con cualquier cosa que encuentra a mano, platos, bacías, los yelmos de los uniformes, cuencos, botijos, incluso sus propios zapatos. Las horas transcurren en un incesante arrojar agua fuera del galeón, sin descanso. Y aún así en las bodegas la inundación alcanza ya casi un metro. Cadáveres de ratas, utensilios de madera y restos de ropa flotan sobre un agua salada y sucia que cubre a los hombres hasta la mitad del muslo.
        


        
          
            El timonel aprieta los dientes intentando hacer virar al navío, pero el zarandeo de las olas y el sobrepeso hacen imposible la maniobra. Andrés de Aristizábal comprende que nunca podrán gobernar el buque con tal carga. Así que decide dar la orden que lleva evitando varias jornadas: empezar a arrojar por la borda todo lo que queda en el barco. El lastre que deben tirar al mar no es plomo, ni sacos de arena. Son el millón largo de pesos de oro, las miles de onzas de plata, las ánforas repletas de tintes preciosos, de granos de cacao, los rollos de seda hilada, una fortuna en conjunto de valor inimaginable. Pero de nada sirven las preciosas mercancías frente a la amenaza de una muerte segura. Francisco Granillo se encarga de transmitir la terrible orden de abandonar la carga entre el tumulto y los gritos de pánico ante las sacudidas de las olas, el lamento de los heridos con la cabeza abierta por los golpes o las extremidades quebradas en una mala caída.
          


          
            Primero lanzan los 24 cañones de bronce y sus proyectiles de hierro fundido, y después los marineros van arrojando al océano inclemente, con lágrimas en los ojos, la mayoría de los cofres repletos de oro y de plata, los cajones con el resto de la mercancía, incluso los arcabuces y las armaduras de los soldados. La riqueza esperada por todo un imperio se va diseminando en el fondo del mar, un tesoro que se hunde saca a saca a lo largo de millas de ruta, como un reguero de mala fortuna que ridiculiza la codicia de los hombres. Granillo piensa que lo que están tirando al océano es el futuro de los reinos de España. Algunos marineros, observa el contramaestre, esconden puñados de monedas entre sus ropas o dentro de las botas conforme van arrojando el oro por la borda. No les dice nada, pues razona que poseer retazos del tesoro perdido les hará luchar con más ahínco por sus vidas.
          


          
            
              Aligerado de peso, el Juncal empieza a virar por fin hacia la costa mexicana, aún con dificultad, como el cadáver enorme de una ballena a merced de las corrientes. Francisco Granillo grita una orden tras otra e intenta deshacerse también de la gran piedra envuelta en cuero y parafina que descansa en mitad de cubierta, pero tiene que desistir. Resulta demasiado pesada para izarla a mano hasta la borda y es de todo punto imposible enjaezar la grúa en medio de ese vendaval bravío.
            


            
              
                El gran galeón oscila de un lado a otro brutalmente mecido por olas de más de ocho metros. De repente, en uno de los vaivenes, el palo mayor cruje con un ruido estremecedor y se desploma desgarrado sobre cubierta, arrojando al mar a varios marineros y soldados, cuyas manos se agitan un momento sobre las montañas de agua antes de desaparecer. Las cuerdas tensas del velamen han golpeado a otros hombres y el contramaestre se queda paralizado al ver cómo una maroma fina secciona el brazo de un grumete, un niño de no más de diez años, a la altura del hombro. El grumete brama de dolor e incredulidad moviendo el muñón inútil mientras rueda por el suelo lanzando chorros de sangre.
              


              
                Todo el galeón se vuelca hacia el lado en que ha caído el mástil. Andrés de Aristizábal, con un salto impropio de su edad, se lanza a los pies del aparejo quebrado y ordena con toda la fuerza de sus pulmones que cojan hachas y corten la base del palo mayor antes de que las velas mojadas arrastren al buque entero a las profundidades mortales de ese Caribe enloquecido.
              

            

          

        

      

    

  


  



  



  



  
    
       
    


    CUARTA PARTE: EN EL OTRO EXTREMO DEL MUNDO

  


  
    
      

    


    Museo Nacional de Antropología, Distrito Federal, México.

  


  
    

  


  
    

  


  
    Atendiendo a la llamada de Gladys, y también a la orden que desde Madrid les transmitió Matías Sanz, Patricia y Damián llegaron a primera hora de la mañana a las puertas del Museo Nacional de Antropología. Habían tomado el avión de madrugada entre Cancún y la capital, y ambos empezaban a cansarse del trajín de vuelos que soportaban en la última semana. Pero, según Matías, Gladys acababa de obtener informaciones sorprendentes tras el análisis concienzudo de los documentos que Damián logró fotografiar en la oficina del tal Miguel Cabrera. Por tanto, la curiosidad y el deber se mezclaban en esas horas en que el gran museo estaba a punto de abrir sus puertas.
  


  
    
      Se cumplían seis días desde que tuvieron que regresar precipitadamente de Miami tras el fiasco del asunto de la esmeralda. En ese tiempo Damián trabajó sin parar en las tareas atrasadas de su labor de cónsul, y aunque tanteó a sus contactos de la inteligencia mexicana no logró averiguar nada del paradero de la piedra. Que los asaltantes del almacén tuviesen rasgos indígenas no quería decir que el objeto hubiera regresado a México, ni tampoco que fuesen ellos mismos mexicanos. Podían haber realizado el trabajo por encargo de un tercero, o para el mismísimo gobierno estadounidense, utilizando esas ridículas y mortales armas para confundirles. Damián, con la experiencia de quince años como agente secreto, siempre tenía la cabeza llena de conspiraciones e incluso no descartaba que los propios servicios de inteligencia mexicanos, con la colaboración de Gladys, les hubiesen hecho la jugarreta. Ya daba igual. En su opinión, lo importante es que no tenían ni idea de dónde podría estar la esmeralda. Y tampoco le interesaba demasiado el destino de una obra de arte, por mucho valor que tuviese. Le parecía que para el mundo resultaba más útil detener narcotraficantes o impedir fugas de capitales que afectaban al fisco español.
    


    
      
        En cambio, Patricia mostraba una insólita obsesión por el asunto. No compartía de ninguna manera la sospecha de Damián de que Gladys tuviera algo que ver. Y como había decidido cerrar un mes el centro de buceo tras la muerte de Nelson, con los trabajadores disfrutando de vacaciones pagadas, tuvo tiempo de sobra para leer en internet y en la biblioteca pública todo lo que encontró sobre el arte y la historia maya. También pudo dedicarse a su afición favorita, largos paseos por la selva y la montaña, donde desaparecía durante horas para reflexionar sobre su relación con Damián y para recordar al viejo Nelson. Patricia, después de ser paciente con el doloroso desapego que su novio mostró durante meses, parecía haber explotado de golpe y ahora era ella quien rehuía el contacto con Damián. De hecho, le pidió que se instalara en el cuarto de invitados de casa, y desde Miami no habían vuelto a dormir juntos, ni apenas a hablar. A veces lo veía como un extraño y se arrepentía de haber elegido vivir con él. Otras veces se consejaba a si misma pensarlo despacio porque aún albergaba sentimientos hacia ese hombre, emociones contradictorias que por el momento no lograba descifrar. En realidad, Patricia entendía que cuando alguien duda de estar enamorado es que ha dejado de estarlo. El amor, cuando es real, incluye la certeza. Pero prefería no precipitarse antes de plantearle a Damián la ruptura definitiva que rondaba por su corazón.
      


      
        
          Los visitantes más madrugadores guardaban cola esperando que abrieran las taquillas del museo, pero ellos no iban a necesitar entrada. Un guardia les recibió en la puerta y les condujo por varios pasillos hasta el mismo laboratorio que Damián ya conocía. Aún así, lo que vio le produjo un impacto. Una enorme panel blanco ocupaba el centro de la sala, y en él aparecía un mosaico fotográfico formado con las imágenes que tomó del dibujo de la piedra. La esmeralda al completo se mostraba en su anverso y su reverso a tamaño real, creando una copia ampliada de la ilustración del viejo pergamino. Patricia también soltó una exclamación de sorpresa que alertó a Gladys de su llegada. La mujer, con cara de cansancio, alzó la mirada desde unos papeles que examinaba en una mesa cercana.
        


        
          —Me alegro mucho de verles, amigos —dijo la doctora sonriendo levemente—. Espero que estén descansados y repuestos de nuestra aventura en Miami. Y gracias por haber venido tan pronto.
        


        
          No la habían visto desde que se despidieron en el aeropuerto. En esos seis días Gladys Mazahua parecía haber sufrido un tsunami. Estaba ojerosa, despeinada, con evidentes síntomas de agotamiento. Incluso parecía más mayor, más bajita y más gorda. De reojo Damián observó un sofá con una almohada y varias sábanas revueltas. Dedujo que la historiadora quizá había dormido en el laboratorio esa noche.
        


        
          Patricia se acercó a ella y la besó en ambas mejillas.
        


        
          —Estamos bien —dijo la chica con cariño—. Pero tú tienes muy mala cara, perdona que te lo diga.
        


        
          
            —Ay, mi hija, lo sé —repuso con desgana Gladys—. Pero he trabajado mucho en los últimos días. Ni siquiera he ido a casa a dormir —añadió señalando al sofá convertido en cama—, aunque sí me han traído algo de comida.
          


          
            Patricia parecía confusa.
          


          
            
              —¿Comiendo y durmiendo aquí? —preguntó— ¿Pero cuántos días llevas sin salir del laboratorio?
            


            
              
                —Desde que llegamos de Miami —confesó la doctora—. Pero ha merecido la pena. Prepánrense para escuchar algunas cosas increíbles que he logrado descubrir.
              


              
                
                  Damián se había aproximado hasta el mosaico de fotos que recreaba el dibujo del pergamino. Se trataba de un trabajo espléndido de técnicos en imagen digital. Nunca pensó que las capturas de la cámara de su móvil pudieran ampliarse y recomponerse con tanta calidad.
                


                
                  
                    —Quien ha hecho esto es un artista —comentó Damián dirigiéndose a Gladys.
                  


                  
                    
                      La historiadora sonrió, esta vez satisfecha.
                    


                    
                      
                        —En el museo disponemos de uno de los mejores equipos de microfotografía de toda América Latina. Lo empleamos para digitalizar los documentos más delicados, y en este caso nos ha venido estupendamente. Los técnicos consiguieron en apenas un día esa imagen casi completa a lo que suponemos es el tamaño real de la esmeralda. Aunque hay que reconocer que usted es también un excelente fotógrafo. La imágenes originales de su móvil tenían mucha resolución.
                      


                      
                        
                          Damián dijo que, en lo que a él correspondía, en Miami había hecho su trabajo lo mejor posible.
                        


                        
                          
                            —Es una obra de arte maravillosa —comentó Patricia observando el mosaico—. Qué pena que no podamos verla en la realidad y tengamos que conformarnos con este dibujo antiguo.
                          


                          
                            
                              —Desde luego —confirmó Gladys—. Por suerte, el comisionado Javier Pérez de Álamo resultó ser un buen dibujante. Y pese a la multitud de detalles se esforzó por recogerlos todos.
                            


                            
                              
                                —¿Javier Pérez de Álamo es el autor del dibujo, no? —quiso confirmar Patricia.
                              


                              
                                
                                  —Si, el pergamino está firmado —dijo la doctora mostrándole las fotografías de Damián—. Supongo que copió los grabados de la piedra cuando la encontró, en 1631 según la fecha. El mismo año en que se hundió el Juncal. Ha sido una suerte que don Javier hiciese este dibujo antes de enviar la piedra a España. Tuvo que llevarle semanas realizarlo. Era un buen profesional, un precursor de la ciencia arqueológica moderna.
                                


                                
                                  
                                    —¿Sabes quién es ese señor? —interrogó Patricia, interesada.
                                  


                                  
                                    
                                      —Yo y todos los historiadores de la América antigua, chiquilla —respondió Gladys—. Fue el encargado de explorar lo que quedaba de la cultura maya por orden del rey Felipe IV. Debía mandar a España los objetos que le parecieran valiosos o insólitos.
                                    


                                    
                                      
                                        —Vaya, un Indiana Jones de hace cuatrocientos años.
                                      


                                      
                                        
                                          —Más o menos —dijo la doctora lanzando una carcajada cristalina—. ¿Te suenan los cuartos de maravillas?
                                        


                                        
                                          
                                            —Ni idea —confesó Patricia.
                                          


                                          
                                            
                                              A Damián la charla empezaba a interesarle y se acercó a las dos mujeres.
                                            


                                            
                                              
                                                —A principios del siglo XVII se puso de moda entre los nobles y los ricos europeos destinar una habitación de sus palacios a exponer artículos raros llegados de sitios lejanos del mundo —explicaba Gladys—. También los llamaban gabinetes de curiosidades. En ellos había de todo, desde plumas de avestruz hasta huesos de elefante, desde máscaras africanas a estatuillas egipcias. Mezclaban sin orden ni concierto cosas valiosas y estupideces absurdas. Pero pese al caos de las colecciones, algunos de esos gabinetes han sido el germen de muchos museos actuales.
                                              


                                              
                                                
                                                  —El Louvre, por ejemplo —terció Damián feliz de darse importancia, recordando de pronto lo que había leído en una guía turística de París.
                                                


                                                
                                                  
                                                    —Exactamente. Y el Ermitage, el Ashmolean, los museos vaticanos… Todos esos centros actuales nacieron de antiguos cuartos de maravillas —confirmó Gladys contenta—. Y, claro, los monarcas más poderosos de su tiempo, los reyes de España, debían tener el mejor gabinete del mundo. Así que enviaban a naturalistas renombrados a explorar tierras salvajes para que les surtieran de rarezas. Felipe IV mandó a Javier Pérez del Álamo a las selvas mexicanas en busca de objetos precolombinos.
                                                  


                                                  
                                                    
                                                      Patricia y Damián no se perdían una palabra de las explicaciones.
                                                    


                                                    
                                                      
                                                        —¿Encontró muchos? —preguntó la chica.
                                                      


                                                      
                                                        
                                                          —Montones —confirmó Gladys moviendo la cabeza—. De hecho buena parte de los fondos del actual Museo de América de Madrid llegaron a España gracias a él. Pero no sólo resultó ser un gran cazador de rarezas. Este hombre aprendió a respetar la cultura maya, que en esa época ya había desaparecido prácticamente. Como lamentaba la pérdida de una civilización que consideraba grandiosa, no se limitó a enviar objetos. Intentó ubicar cada pieza, explicó cómo las encontraba, escribió mucho sobre su significado y el entorno en que surgieron. Actuó, de alguna manera, con mentalidad científica. Por eso decía que es un precursor de la arqueología moderna.
                                                        


                                                        
                                                          
                                                            —Y fue él quien se tropezó con la esmeralda, claro —supuso Damián—. En una de sus expediciones.
                                                          


                                                          
                                                            
                                                              —Concretamente durante una que realizó entre 1629 y 1631 a la región de Toniná, en lo que hoy día es la selva de Chiapas, cerca de la frontera con Guatemala. Aquí lo pone —dijo la doctora señalando una parte del viejo texto—. Nadie ha sabido nunca nada de esa aventura. Excepto el difunto profesor Serrano, claro, gracias a que sin duda encontró este pergamino en algún archivo y se lo llevaría.
                                                            


                                                            
                                                              
                                                                —¿Se lo llevaría? —inquirió Patricia— ¿Quieres decir que Serrano lo robó?
                                                              


                                                              
                                                                
                                                                  —Mejor pensar que se lo regalaron, hija —contestó Gladys con un deje de disculpa—, aunque la verdad es que la mayoría de los hurtos de documentos históricos son realizados por los propios investigadores que los consultan. La pasión de poseerlos supera su honradez. Pero vamos a lo nuestro. En el anverso del dibujo de la piedra don Javier explica algo de su expedición a Toniná. Por desgracia no da muchos detalles. Sólo que pasaron bastantes penalidades y que al encontrar la esmeralda sufrieron el ataque de unos nativos. Da la impresión de que se salvaron de milagro. No me imagino cómo pudieron escapar acarreando ese pedrusco enorme a través de la jungla mientras les perseguían.
                                                                


                                                                
                                                                  
                                                                    —Bueno —cabeceó Damián—, la historia es estupenda pero no sirve para que encontremos la esmeralda ahora, ¿no? Qué lástima.
                                                                  


                                                                  
                                                                    
                                                                      —Cierto —confirmó Gladys—, pero gracias al dibujo disponemos de mucha información. Llevo cinco días estudiando las fotografías.
                                                                    


                                                                    
                                                                      
                                                                        —La verdad es que la decoración resulta preciosa —afirmó Patricia mientras contemplaba los miles de símbolos, cabezas de jaguar, figuras geométricas, seres fabulosos de largos colmillos, rostros humanos tocados con plumas, un verdadero laberinto de geometría y arte.
                                                                      


                                                                      
                                                                        —¿Qué decoración? —exclamó Gladys con una sonrisa traviesa—. No son adornos, mi niña. Son letras de un alfabeto, del alfabeto maya, de una modalidad muy antigua. Esta esmeralda cuenta una historia. Es un libro escrito en piedra. Y la historia que nos narra es la más increíble, la más maravillosa, que he alcanzado a leer en mi vida.
                                                                      

                                                                    

                                                                  

                                                                

                                                              

                                                            

                                                          

                                                        

                                                      

                                                    

                                                  

                                                

                                              

                                            

                                          

                                        

                                      

                                    

                                  

                                

                              

                            

                          

                        

                      

                    

                  

                

              

            

          

        

      

    

  


  
     


     


    
      Hospital Central de Miami-Dade, Florida, Estados Unidos.
    


    
      

    


    
      

    


    
      Habían tardado seis días en darle el alta, y logró salir del hospital porque amenazó a los médicos con escaparse por su cuenta. Lo peor no fueron las magulladuras que le cubrían el cuerpo de moratones. Lo de verdad doloroso eran las quemaduras de las piernas. La explosión llegó a reventar parte del blindaje del Cadillac y lenguas de fuego penetraron en la carrocería. Los bomberos le aseguraron que resultó un milagro haber salvado la vida. Pero esa vida, pensaba Miguel Cabrera, tendría ahora un único objetivo: localizar a quienes asesinaron a su esposa, a quienes se atrevieron a asaltar su almacén y a robarle la esmeralda, a esos malditos caganchos hipojutas que le habían destrozado la existencia. Para colmo, la policía no dejaba de interrogarle, incluso mientras yacía en el hospital, intentando encontrar algo que explicara la indudable relación entre los dos ataques. Sospechaban de él, que era la víctima. Los muy cabrones.
    


    
      
        Pero Miguel Cabrera no estaba acostumbrado al papel de víctima, sino al de verdugo. Por tanto, en cuanto tuvo al alcance un teléfono móvil anónimo, aún recostado en su cama del hospital con las piernas vendadas como una momia, llamó a Frank y a otros de sus hombres. Los mejores de sus matones a sueldo. Y les hizo un encargo: capturar a los dos abogados que negociaron con él la búsqueda de la piedra. Esos asquerosos picapleitos vestidos con trajes de seda iban a ser los primeros en lamentar lo ocurrido. Seguro que sabían quién era el cliente oculto, el malnacido que sin duda le puso la bomba y le mató a Helen, el chingado que le robó la piedra. Y él, Miguel Cabrera, desde luego que lograría sacarle el nombre a los abogados. Aunque tuviera que arrancarles las uñas, que despellejarlos con un cuchillo de caza. Aunque hiciera falta matar a sus mujeres y a sus hijos para que hablaran. El cubano era la ira de la desesperación en estado puro. Nadie iba a salir con bien después de hacerle tanto daño. Daría con el responsable de todo aquello aunque fuese lo último que hiciese en su vida.
      


      
        
          Frank lo recogió en la puerta del hospital de manos de una enfermera. Miguel Cabrera no podía andar. Quizá no consiga volver a caminar jamás, le explicaron los médicos, deberá tener un tratamiento largo, mucha rehabilitación y suerte para conseguir dar un paso. La silla de ruedas iba a ser su nueva compañera tal vez para siempre. Mientras Frank, con gesto cariacontecido, empujaba a su jefe por la rampa de la furgoneta, le dijo al oído que ya tenían a los abogados. Atados como morcillas en uno de los locales de los Everglades, especificó. Son los dos que nos dijo, explicaba Frank, como esperando que le mandaran ir a por todos los abogados caros de Miami. Lo hubiera hecho. Por su jefe enloquecido, por Adis, por orgullo profesional, por el dinero del que le habían privado, por su sueño desvanecido de una tienda de motos. Frank quería también venganza. No tanto como Miguel Cabrera, pero sí lo bastante como para no discutir ni una orden. Si su jefe le pidiese que incendiara el colegio de abogados al completo, lo haría.
        


        
          Llévame a casa, dijo Miguel Cabrera a su esbirro. Quiero cambiarme de ropa y coger unas herramientas. Después andamos para los Everglades a ver a esos cabrones, añadió sombrío. Y no volvió a abrir la boca en todo el trayecto.
        

      

    

  


  
     


     


     


    
      Museo Nacional de Antropología, Distrito Federal, México.
    


    
      

    


    
      

    


    
      Envuelta en un mar de papeles que se desparramaba por la mesa y el suelo, Gladys empezó a mostrarles el resultado de cinco días de esfuerzos. Cinco días en los que apenas había pegado ojo, pero que a cambio le dejaban sin duda el mayor hallazgo de la historia americana. En su tarea de investigadora ese descubrimiento le reportaría fama y honores. Pero Gladys no era sólo una investigadora. Era la responsable de preservar el patrimonio arqueológico de su país, y ahora más que nunca la piedra debía ser recuperada. No haría público el hallazgo maravilloso que contenía el texto grabado en la esmeralda hasta que consiguiesen encontrarla o tuvieran que darse por vencidos.
    


    
      
        —Hasta hace apenas sesenta años nadie pensaba que los mayas supiesen escribir —decía Gladys enseñándoles símbolos en la pantalla del ordenador—. Todos creían que se trataba de una cultura primitiva, incapaz de haber descubierto un alfabeto y una gramática. Interpretaban estos glifos como lo que son a primera vista: representaciones de seres mitológicos, de dioses, de plantas y animales, de personas. Los grabados que no muestran un objeto real se entendían como simples adornos geométricos. Lo mismo que has pensado tú, Patricia. Parecía evidente.
      


      
        
          La joven se encogió de hombros, un poco avergonzada.
        


        
          
            —Sin embargo, en 1952 un lingüista nada menos que ruso llamado Yuri Knorozov publicó un libro en el que aseguraba que todo este maremagnum de inscripciones mayas escondía en realidad un complejo sistema de escritura. Como el buen señor era ruso —prosiguió la doctora—, apenas se le hizo caso. Qué iba a saber un académico soviético de idiomas centroamericanos. Pero los argumentos de Knorozov eran poderosos y sus investigaciones muy acertadas. Se tardó un tiempo en aceptarlo, hasta que sobre los años setenta ya muchos especialistas parecían convencidos de que sí, de que estos dibujos fabulosos y bellos correspondían en realidad a sonidos. Pero nadie sabía traducirlos, ni siquiera cómo se estructuraba esa supuesta escritura.
          


          
            —¿Quieres decir —repuso Damián mirando los dibujos en la pantalla— que este grabado de un guerrero con plumas no representa sólo a un guerrero con plumas, sino también a un sonido?
          


          
            —¡Exacto! —dijo Gladys—. Nosotros escribimos símbolos abstractos que identificamos con sonidos. Una letra suelta no significa nada por si misma, resulta una convención. Los mayas usaron otra técnica: hacían corresponder los sonidos con imágenes de cosas reales. Es fácil de entender. Por ejemplo, la palabra “pescado” se pronunciaba “kah”, y “jaguar” se decía “balam”. Si querían escribir una palabra abstracta, por ejemplo “sentimiento”, que sonaba como “kahbalam”, unían los dibujos del pez y del jaguar. De esa manera los símbolos dejaban de significar “pescado-jaguar” para convertirse en un sonido, en una palabra escrita: “kahbalam”. Y los mayas leían “sentimiento”. Es exactamente lo mismo que hicieron los egipcios con sus jeroglíficos.
          


          
            —Parece muy complicado —dijo Patricia, sorprendida.
          


          
            —¡Qué va! Te parece complicado sólo porque requiere otra forma de pensar —aclaró la doctora—, pero te aseguro que cuando te acostumbras resulta sencillísimo. Se trata de un auténtico alfabeto, comparable al nuestro, donde cada símbolo corresponde a un sonido. Y consiguieron escribir números en un sistema mejor que el occidental. Incluso tenían signos de puntuación y exclamaciones. Vamos, que un maya escribía y leía con tanta facilidad como lo haces tú.
          


          
            
              —La verdad, parece increíble que esto sean letras —comentó Damián viendo las recargadas hileras de dibujos y símbolos.
            


            
              —Ay mamacita, qué poco sabéis los españoles de la cultura que destrozasteis aquí —suspiró con tristeza Gladys—. En fin, comprender la estructura al mismo tiempo simbólica y fonética de los textos fue la clave. Por fin un montón de historiadores, de lingüistas, de epigrafistas y antropólogos, entre ellos yo misma, logramos descifrar la escritura hace ahora treinta años. Descubrimos que los antiguos mayas desarrollaron una magnífica literatura que habla de su historia, de su religión, de sus reyes, de su ciencia. Hemos traducido incluso cuentos y narraciones fantásticas. Todas aquellas figuras grabadas sobre piedra en pirámides, en estelas, en los estucos de las paredes, eran en realidad verdaderos libros redactados con las letras más hermosas que el hombre ha creado jamás.
            


            
              
                —¿Y no escribían en papel? ¿Sólo en las paredes o en las piedras? —preguntó Patricia.
              


              
                
                  Gladys suspiró de nuevo, esta vez más hondo.
                


                
                  
                    —Ya lo creo que escribían en papel —explicó—. De hecho los mayas fueron de las primeras civilizaciones del mundo en fabricar papel y libros a partir de pastas vegetales. Pero los misioneros españoles los destruyeron todos. Creían que alimentaban creencias paganas y alejaban a los nativos de la fe de Cristo. Se desató una tremenda caza religiosa contra los libros mayas. Una sola persona, el primer obispo de Mérida, Diego de Landa, se jactó de haber quemado en las plazas públicas más de doce mil códices y manuscritos indígenas. La Inquisición fue muy efectiva en eso. Tanto que hoy día sólo se conservan cuatro libros mayas en papel, que son maravillosos, hermosísimos. Por suerte, las inscripciones en piedra han llegado hasta nosotros. Y a los mayas les gustaba mucho escribir en las piedras.
                  


                  
                    
                      —Entonces —interrumpió Patricia acercándose al mosaico de fotografías—, ¿eres capaz de leer lo que está grabado aquí en la esmeralda?
                    


                    
                      
                        Gladys sonrió de nuevo. Era la viva imagen del entusiasmo por su trabajo.
                      


                      
                        
                          —Normalmente puedo leer de corrido cualquier texto escrito en esta lengua —afirmó con cierto orgullo—. Pero este caso me tenía confundida. No es sólo que el dibujo, lógicamente, no recoge todos los detalles de los glifos, y por tanto hay simplificaciones que inducen a error, sino que la escritura era diferente a la habitual. Maya sin duda, pero extraña. Hasta que caí en la cuenta. Tan sólo era muy vieja. De hecho, tenéis delante de vosotros el texto maya más antiguo conocido.
                        


                        
                          
                            —Madre mía —exclamó Patricia boquiabierta, mientras Damián pensaba que tampoco le parecía un descubrimiento tan espectacular.
                          


                          
                            
                              —La primera escritura de América fue la maya —comentó la doctora—, y el texto más viejo se encontró en Tikal, datado en el año 292 antes de Cristo. Pero por la caligrafía de los símbolos he entendido que la esmeralda viene de un tiempo muy anterior. Tal vez uno o dos siglos atrás. Lo que plantea una pregunta inquietante.
                            


                            
                              
                                —¿Cuál? —inquirió Patricia llena de curiosidad.
                              


                              
                                
                                  —¿Por qué, si es tan antigua, es al mismo tiempo tan perfecta? No parece posible —razonó Gladys— que una escritura incipiente resulte tan elaborada, tan madura. Lo que nos lleva a pensar que los mayas escribían desde mucho antes. Y ahora la siguiente pregunta lógica: ¿dónde están esos escritos más antiguos? ¿Por qué no hemos encontrado al menos algún rastro de ellos?
                                


                                
                                  
                                    —Porque los destruyeron los curas —dijo Patricia.
                                  


                                  
                                    
                                      —Porque se perdieron en una guerra —propuso Damián.
                                    


                                    
                                      
                                        —Pues no —rió Gladys, divertida—. Porque el primer reino maya, o la primera civilización que dio origen al mundo maya, se desarrolló en un ambiente cerrado, sin contacto con el exterior, durante cientos de años. Porque esta escritura y ese primer reino estuvieron aislados en una única ciudad que todavía no se ha encontrado. Debe de andar perdida en la selva, quién sabe dónde, oculta por la espesura de la jungla.
                                      


                                      
                                        
                                          —¿Cómo lo sabes? —preguntó Patricia, imaginando unas ruinas insólitas llenas de peligros y secretos—. Es muy arriesgado deducir eso.
                                        


                                        
                                          
                                            —No lo he deducido. Lo sé —aseguró Gladys señalando el mosaico de imágenes— porque lo pone aquí. En la esmeralda. Si no lo he traducido mal, y no lo creo después de cinco días devanándome los sesos, el texto de la piedra narra la historia de una ciudad madre de la que todas las ciudades mayas son descendientes, literalmente “yi-tzi-na”, “hijas menores”. Habla de que el lugar está oculto y nunca será encontrado, un sitio sagrado, “kuhul”, donde residían los primeros señores, los “ajaw”, y custodiado por los “koknon-ma”, los grandes guardianes. Todas estas palabras me eran conocidas pero aquí se escriben con símbolos algo distintos.
                                          


                                          
                                            
                                              —¿Y es posible que en esta época de satélites artificiales y turismo de masas haya todavía una ciudad entera por descubrir? —inquirió Damián.—Desde luego —afirmó la doctora sin dudar—. Encontramos nuevos yacimientos mayas casi cada año. Chactún se descubrió en 2012. Lagunita en 2013, Tamchén en 2014. Te estoy hablando de grandes urbes, no de pueblitos ni aldeas, que acogieron cada una a treinta mil o cuarenta mil habitantes con edificios de hasta veinte metros de altura. La jungla las engulló. Y la mayor parte de la selva centroamericana sigue sin explorarse. Los datos que figuran en los atlas son generalidades. Muchas zonas se rellenan de forma arbitraria porque nadie sabe qué hay allí. Os aseguro que existen regiones que nunca ha pisado un ser humano en decenas de siglos. 
                                            


                                            
                                              
                                                —¡Esto es estupendo! —gritó Patricia entusiasmada— ¡Pues vamos a buscar esa ciudad! El texto dice donde está, ¿no?
                                              


                                              
                                                
                                                  Gladys la miró con sorna.
                                                


                                                
                                                  
                                                    —¡Ándale, wey, pues claro que no! —dijo abriendo los brazos— ¿Cómo van a poner ahí por escrito el lugar de una ciudad sagrada escondida a propósito? Pero lo que sí explica es cómo nació la ciudad y qué provocó que los mayas pasaran de ser un montón de tribus dispersas a convertirse, casi de repente, en una gran civilización.
                                                  


                                                  
                                                    
                                                      La doctora disfrutó del silencio teatral que hizo, saboreando la expectación de sus dos compañeros.
                                                    


                                                    
                                                      
                                                        —¡Venga ya, Gladys! —gritó Patricia un poco enfadada—¡No te hagas la misteriosa ahora!
                                                      


                                                      
                                                        
                                                          La mujer pequeña y desaliñada esbozó una sonrisa y esperó un poco más antes de responder.
                                                        


                                                        
                                                          
                                                            —La esmeralda cuenta que recibieron la visita de un pueblo maravilloso, de unos viajeros que les inculcaron la esencia de sus conocimientos, llegados del otro extremo del mundo.
                                                          


                                                          
                                                            
                                                              Ahora, pensó Damián, se pone a hablar de naves extraterrestres y se me cae el mito de la científica seria y razonable. Lo que me faltaba, arpones, cerbatanas y después expedientes equis.
                                                            


                                                            
                                                              —¿Os suenan los fenicios? —dijo por fin Gladys dejando a Patricia con la boca abierta— Pues estoy casi segura de que fueron ellos quienes primero llegaron a México y quienes pusieron la semilla de ese ancestral reino maya en la ciudad escondida. Algo, por otra parte, que algunos ya sospechábamos y que mis totuzos y expertos colegas se han negado siempre a ver.
                                                            

                                                          

                                                        

                                                      

                                                    

                                                  

                                                

                                              

                                            

                                          

                                        

                                      

                                    

                                  

                                

                              

                            

                          

                        

                      

                    

                  

                

              

            

          

        

      

    

  


  
     


     


    
      Everglades Country Court, Florida, Estados Unidos.
    


    
      

    


    
      

    


    
      Desnudos, despojados de sus lujosos trajes, de sus corbatas de seda y de sus zapatos italianos, los dos abogados parecían simplemente unos miserables aterrados e indefensos. Cada uno estaba atado a una silla, con los ojos vendados y las manos cruzadas tras los respaldos. El sótano del local de los Everglades, cerca de un elegante club de golf, no disponía de ventanas al exterior. Toda la luz llegaba de unos tubos fluorescentes colgados del bajo techo.
    


    
      
        Frank abrió la pesada puerta metálica y empujó la silla de ruedas de Miguel Cabrera. Pese a su obesidad, el hombre parecía mucho más ligero tras el accidente. Era como si, además de la carne de sus piernas, parte de su alma se hubiese evaporado con el fuego, haciéndolo más liviano. Llevaba una guayabera limpia y unos calzones amplios que escondían sus aparatosos vendajes. Y en el regazo portaba una caja de plástico gris que Frank nunca había visto antes.
      


      
        
          —Para aquí —dijo el cubano a su esbirro cuando estaba a apenas tres palmos de uno de los abogados.
        


        
          
            Los otros dos sicarios que vigilaban a los secuestrados se mantenían de pie al lado de las sillas. Sólo las goteras que se desprendían de una tubería oxidada rompían el silencio del sótano. Cada gota, al caer al suelo, resonaba como los tañidos de una diminuta campana fúnebre.
          


          
            —Trae a ése aquí, al lado del otro —ordenó Miguel Cabrera.
          


          
            Uno de los hombres arrastró la silla hasta donde había indicado su jefe, y la dejó en un ángulo de noventa grados con respecto a la del otro abogado. El hombre que acababa de ser desplazado decidió hablar.
          


          
            —Escúcheme —rogó adivinando que estaba ante el responsable de su secuestro—. Esto no tiene sentido. Negociemos. Podemos llegar a un acuerdo.
          


          
            —Sí —añadió el otro abogado—. Pero no nos haga daño. Vamos a conversar .
          


          
            
              Pronunció esta última frase en español, el idioma que hablaban sus raptores entre ellos. Miguel mantuvo un instante de silencio. Después extendió la mano y arrancó la venda de los ojos al último que había hablado. Pero qué hace, pensó Frank, va a vernos las caras. Enseguida lo entendió: daba igual que les reconocieran porque esos dos tipos no saldrían vivos de allí.
            


            
              El hombre pestañeó ante de mirar al frente. Ambos llevaban un día y medio cegados, sin haber comido, sólo chupando un poco de agua de una botella de plástico. Se habían cagado y meado encima. Los asientos de la silla mostraban un barro repugnante de heces bajo sus traseros. El olor a mierda, orines y sudor resultaba casi insoportable. Al abrir los ojos el abogado no se sorprendió. Aún con la venda puesta sabía que frente a él estaba el cubano del barco cazatesoros. Lo había conocido por la voz, aunque ahora hablaba con un tono más ronco, con un deje animal.
            


            
              
                —Señor —pronunció en mal español el hombre—, diga qué quiere. No haga nada malo a nosotros.
              


              
                
                  Estaba aterrorizado, eso era evidente. Miguel Cabrera contempló su rostro pecoso y sus cabellos rubios. De buena raíz anglosajona. Lo odió un poco más. Indicó a uno de sus sicarios que le tapara la boca con una tira de cinta adhesiva. Al otro también, añadió, y quítale la venda, que vea bien. Pero no le va a preguntar nada o qué, se extrañó Frank en silencio, qué clase de interrogatorio es éste.
                


                
                  
                    El cubano sacó de la caja gris un curioso objeto redondo, como una especie de cascanueces metálico. O también recordaba a esas pinzas circulares para servir bolas de helado, pensó Frank. Le parecía absurdo ver ese utensilio allí.
                  


                  
                    
                      —Sujetadlo bien —ordenó Miguel Cabrera.
                    


                    
                      
                        Incorporándose hacia adelante desde su silla de ruedas, el cubano emitió un gemido sordo de dolor, pero insistió en el movimiento hasta que su mano izquierda agarró los genitales del abogado rubio. Su compañero miraba la escena con ojos de auténtico espanto. A continuación Miguel Cabrera sostuvo en un mano un testículo cubierto de pelos también rubios, casi infantiles, y lo introdujo en el cuenco semicircular del extraño instrumento. Después, mientras los dos esbirros sostenían con todas sus fuerzas al abogado, empezó a apretar lentamente. Las dos esferas metálicas se cerraron aprisionando el testículo en su interior. Y empezaron a cruzarse una sobre otra, como un puño que se encoge. El abogado se sacudió en la silla y sus gritos agónicos llenaron el sótano pese a la cinta que lo enmudecía. Un instante después Miguel Cabrera aflojó la presión de sus dedos y el círculo metálico se abrió de nuevo. Lo que antes era un testículo ahora estaba reducido a una masa sanguinolienta arrancada de cuajo, que el cubano arrojó a suelo con gesto de repugnancia.
                      


                      
                        
                          El abogado tenía los rasgos contraídos por el dolor extremo y parecía a punto de sufrir un infarto. Su compañero, sentado a apenas un metro, miraba con ojos desorbitados la sangre que chorreaba por los muslos de su socio. Entonces, con un gesto calmo, Miguel Cabrera sostuvo el testículo sobreviviente y repitió la operación, cerrando esta vez la pinza mas despacio para así prolongar el sufrimiento.
                        


                        
                          
                            —No te me desmayes, cagazo —escupió Miguel Cabrera mirando al hombre al que acababa de castrar mientras sacudía los restos del segundo testículo—, que acabamos de empezar nomás. Y tú —añadió mirando al otro—, fíjate bien, porque ahora te toca a ti.
                          


                          
                            
                              Acercando un poco su silla de ruedas él mismo, el cubano empleó una cuchara de postre para sacarle de cuajo el ojo izquierdo al rubio agonizante. Tardó casi un minuto antes de tener el globo como una uva blanca y roja sobre la cuchara y aplicarse sobre el ojo derecho.
                            


                            
                              Frank, sin poder contenerse más, corrió a vomitar.
                            

                          

                        

                      

                    

                  

                

              

            

          

        

      

    

  


  
     


     


     


    
      Selva Lacandona, Estado de Chiapas, México.
    


    
      

    


    
      

    


    
      Como resultaba habitual en esas montañas, a la tormenta había seguido un día espléndido. La jungla mojada derramaba aromas de frescor y vida por todas partes. El sol lucía en el cielo alto. Era casi mediodía, hora de partir. El hombre pequeño y moreno se despojó de su túnica blanca y se vistió con ropas normales: una camisa plisada, un pantalón de algodón, unos mocasines negros. Debía pasar inadvertido en su viaje, parecer un campesino indígena más. El coche está preparado, le dijo un muchacho joven.
    


    
      
        Entró en un pick up Toyota viejo y desportillado y se acomodó en el asiento trasero para afrontar varias horas de viaje. Mentalmente agradeció a sus dioses el éxito de la operación. El equipo enviado a Miami le comunicaba que llegaría a la playa esa misma tarde. En su iPad un punto sobre un mapa GPS mostraba el rumbo de la embarcación que retornaba la piedra a la tierra de la que nunca debió salir. Él no quería esperar más. Deseaba ver la esmeralda cuanto antes. Había esperado toda su vida aquel momento. Después acompañaría a los valientes hermanos hasta el destino final que le tenían preparada.
      


      
        
          Siempre confió en que el Bacab existía. Incluso cuando muchos de los suyos, cansados de una espera de siglos, le aseguraban que era sólo una leyenda. Que esa piedra que guardaba el secreto de su origen era una invención, un rumor del tiempo. Pero él, el ahau, que había recogido el testigo milenario de la responsabilidad de su pueblo, sentía en su corazón que el Bacab era real. Desde que leyó el testimonio de aquel marinero sobreviviente al naufragio, desde que pudo acceder a los documentos originales de su declaración, se sentía absolutamente seguro de la realidad de la piedra sagrada. Y una vez que aquel libro del profesor español cayó en sus manos supo que era el momento de intentarlo. Seguramente la esmeralda iba en ese barco hundido y el lugar del pecio estaba a su alcance. Puso en marcha la operación. El tiempo de la resurrección había llegado.
        


        
          
            Su único error, meditaba mientras veía transcurrir la selva por los arcenes de la carretera de tierra, fue confiar en el cubano. No había encontrado otro barco capaz de localizar el naufragio y rescatar la piedra. Miguel Cabrera le pareció lo bastante estúpido como para preferir el oro y lo bastante diligente como para efectuar la operación. Un idiota que despreciaba la historia. Se había equivocado, pero ya no importaba. Todo salió bien en Miami. Aunque Miguel Cabrera hubiese salvado la vida y escapado a su justa venganza, el hombre estaba fuera de juego, inválido de por vida. Y el Bacab en su poder. Al fin.
          


          
            
              Pero el Bacab, reflexionaba el hombre pequeño y moreno, tal vez no fuese suficiente para encontrar Kuhul, la ciudad escondida, el lugar sagrado. Lo lógico era que sus antepasados evitasen dejar constancia de la localización en el texto de la piedra. Sin duda alguna, estaba convencido, nadie había hollado Kuhul desde hacía una eternidad, desde que la niebla de la destrucción de su pueblo alcanzó incluso al origen. Pero poseer la piedra suponía el primer paso para encontrar la ciudad. El libro contenido en ella les ayudaría. Entonces podrían restablecer el Unial. Todo comenzaría de nuevo. Necesitaba analizar la esmeralda cuanto antes.
            


            
              Horas más tarde el Toyota abandonaba la selva y empezaba a circular paralelo a la costa. Dentro de poco llegarían a su destino. Empezaba a atardecer y el mar lanzaba reflejos plateados sobre las arenas y las rocas de las riberas de Oxtankah.
            

          

        

      

    

  


  
    
      

    


    
       


       


      
        Museo Nacional de Antropología, Distrito Federal, México.
      


      
        

      


      
        

      


      
        Ni Patricia ni Damián se consideraban personas de letras. Ella había estudiado Empresariales, él en la Academia del Ejército del Aire, así que la historia no era su fuerte. Los fenicios les sonaban remotamente, en efecto: un antiguo pueblo del Mediterráneo al que se tragaron los siglos. Pero no sabían casi nada de ellos ni de qué podían pintar en México.
      


      
        
          —Vamos por partes —dijo Gladys dejándose caer en una silla, agotada de repente—. Los fenicios fueron una civilización nacida en lo que hoy es el Líbano, hace unos tres mil doscientos años. Se dedicaron sobre todo al comercio, aprovechando su situación entre Egipto, Persia, Turquía, Mesopotamia y Grecia. Estaban en el meollo geográfico de las comunicaciones y prosperaron trayendo y llevado bienes entre esos imperios. Como era lógico, en aquellos tiempos los viajes se realizaban sobre todo por mar, y los fenicios se convirtieron en unos de los mejores navegantes de la historia. Se llamaban a sí mismos “Kan´nan Püt”, “los hombres del mar”. Los cananeos de la Biblia.
        


        
          
            Patricia, que parecía haber encontrado una pasión repentina por el pasado remoto, escuchaba atentamente.
          


          
            —A lo largo de más de un milenio los fenicios exploraron todo el Mediterráneo buscando nuevas mercados y nuevas riquezas con las que comerciar —narraba la doctora—. Y no ejercían de depredadores, eran mercaderes justos. Allí donde encontraban un sitio interesante creaban una ciudad que les sirviera de base, un puerto comercial. Cooperaron con los nativos de cada sitio y terminaron estrechando lazos con ellos. Les entregaban lo mejor que tenían: su cultura. Tened en cuenta —señaló Gladys alzando el dedo índice— que gracias al contacto con tantos imperios diferentes los fenicios desarrollaron unas de las culturas más impresionantes de la antigüedad. Su rastro llega hasta hoy. Inventaron nuestro alfabeto, nuestra escritura, las técnicas de navegación que se han usado durante siglos, crearon los orígenes del arte clásico, el sistema monetario moderno, difundieron las técnicas de arquitectura monumental. Fueron como un crisol que unió lo mejor de todos aquellos mundos que rodeaban el Mediterráneo.
          


          
            —¡Anda! —exclamó Damián— Ahora recuerdo que los fenicios fundaron Cádiz.

            
              La antigua Gades, en efecto —asintió la doctora—, y Malaka, Onuba, Sexi, Olissipo, muchas más ciudades sólo en la Península Ibérica. ¿Sabéis a qué urbes modernas corresponden? 
            


            
              —Malaka debe ser Málaga, ¿no? —propuso Patricia—. Y Onuba, Huelva. Las otras ni idea.
            


            
              —Sexi es Almuñécar, Olissipo Lisboa, y además también fundaron Ibiza, Olbia y Malta —enumeró Gladys—. ¿Queréis más? Cartago, la actual Túnez, Tangis, la Tánger de hoy, Creta, Rodas, Chipre, Trípoli… La lista es enorme. Los fenicios fueron los impulsores de lo que actualmente llamamos difusión cultural. Y la clave está en que, cuando llegaban a algún país atrasado, la influencia de las ciudades que fundaban daba lugar al desarrollo de nuevas civilizaciones. Eran generosos a la hora de compartir sus conocimientos.
            


            
              
                —Tartessos en Andalucía —apuntó Damián, que iba recordando lo poco que había leído—. ¡Cierto! El contacto con los fenicios dio origen a la primera civilización española.
              


              
                —Tartessos fue el caso más claro, pero hubo muchos otros. Cuando los fenicios llegaban a alguna parte, el avance cultural y tecnológico era enorme.
              


              
                
                  —De acuerdo —terció Patricia—, los fenicios eran cojonudos. Pero América está muy lejos del Mediterráneo.
                


                
                  Gladys se levantó. De repente todo el cansancio de los últimos días inundó su cuerpo. Se dirigió a una tetera eléctrica y se sirvió una infusión caliente. Bebiendo a sorbos pequeños y tras sentirse un poco repuesta, siguió hablando.

                  
                    El —Muchas veces los fenicios también trabajaban por encargo. Como no había mejores navegantes que ellos, cuando algún rey o un emperador quería explorar territorios nuevos contrataba una flota fenicia. Ocurrió en muchas ocasiones. Y la más espectacular es la que nos interesa a nosotros ahora. En el año 616 antes de Cristo un faraón egipcio llamado Necao Segundo creía que tras las costas de Libia, lo que hoy conocemos como África, se encontraba un enorme continente. El propio río Nilo se adentraba en esas tierras inhóspitas que parecían no tener fin. Así que Necao, confiando en hallar riquezas fabulosas, pagó a varias naves fenicias para que siguieran la costa desde el Mar Rojo hacia el sur. A lo largo de tres años, en una penosa travesía, los exploradores fenicios no sólo midieron las dimensiones reales de África, sino que la rodearon por completo. Aparecieron de nuevo en el Estrecho de Gibraltar y en el Mediterráneo. Fue el primer gran hito marítimo de la historia, la primera circunnavegación de África. A su regreso se les trató como héroes y Necao les cubrió de riquezas.
                  


                  
                    
                      —Qué historia tan bonita —dijo Patricia con ojos soñadores, recordando su tierra natal.
                    


                    
                      
                        —Pero aún no entiendo qué tiene que ver América con esto —repuso Damián—. Sigue estando muy lejos de África.
                      


                      
                        
                          —¿Sabéis lo que es la corriente de Guinea? —preguntó Gladys, y los dos negaron con la cabeza—. Todos los marinos conocen —se dispuso a explicar la doctora— que una corriente oceánica muy fuerte recorre el Atlántico de este a oeste. La corriente surge en el Golfo de Guinea y empuja hasta el norte de Brasil, sube después hacia la Península de Yucatán y en el Caribe hace un rizo antes de darse la vuelta para dirigirse a Europa, donde muere frente a Portugal. Es como un río muy poderoso dentro del mar. Si se aprovecha esa corriente un barco a vela puede realizar en tres semanas la travesía entre Guinea y México. En realidad, incluso los barcos actuales deben tener cuidado para no ser arrastrados por esa corriente en sus rutas.
                        


                        
                          
                            —¿Quieres decir —insinuó Damián— que los fenicios conocían ese fenómeno y lo aprovecharon para llegar a América? No lo veo posible, la verdad.
                          


                          
                            
                              —No digo eso. Mi teoría —desveló Gladys— es que en una de sus navegaciones por el Golfo de Guinea uno o más barcos fenicios fueron arrastrados accidentalmente hacia América. Se tropezaron con la corriente y entraron en ella sin saberlo. Si había calma chicha no pudieron usar las velas para corregir el rumbo. Y mi teoría afirma otra cosa. Que una vez que llegaron a México quedaron deslumbrados por la riqueza de esa tierra ignota y regresaron más veces. Aprendieron a usar la corriente de ida y vuelta.Y crearon una base comercial como hacían siempre. La ciudad escondida de la que habla la esmeralda, y el primer reino maya, nacieron del contacto con los fenicios. Igual que Tartessos, lo mismo que Cartago —e hizo una pausa después de contar todo aquello deprisa—. ¿Qué os parece?
                            


                            
                              
                                La doctora Mazahua mostraba los ojos brillantes y la frente perlada de sudor. Posiblemente tiene fiebre, pensó preocupada Patricia, debería descansar.
                              


                              
                                
                                  —Pues, la verdad —afirmó Damián—, yo creo que resulta difícil de creer. Quedarían restos, algo, o sé, indicios de unos viajes así.
                                


                                
                                  
                                    Gladys sonrió, con una temblorosa expresión triunfal.
                                  


                                  
                                    
                                      —Es que los hay —dijo por fin—. No sólo indicios. Hay pruebas de que eso ocurrió. Lo que pasa es que mis compañeros historiadores son muy cabezotas y les cuesta cambiar lo que ya está escrito. Por desgracia la historia la dictan los vencedores, y los europeos se niegan a renunciar a la farsa de que Cristóbal Colón descubrió América. No es verdad. Sabemos que hubo viajes a América antes de Colón. Los vikingos, sin ir más lejos, llegaron a Terranova y han dejado allí asentamientos arqueológicos indiscutibles. Los portugueses también alcanzaron Brasil antes de 1492. De hecho, se cree que el propio Colón llevaba un mapa antiguo que indicaba la presencia de esas tierras allende el Atlántico. Pero, en nuestro asunto de los fenicios, hay aún más. Acercaos un momento.
                                    


                                    
                                      
                                        La doctora se incorporó con esfuerzo y se acercó al ordenador. Tecleó hasta que la pantalla mostró varios objetos arqueológicos. Después cliqueó con el ratón para ampliar una moneda en la que aparecía un gran caballo apoyado sobre un dibujo extraño.
                                      


                                      
                                        
                                          —Lo que estáis viendo —aclaró Gladys— es una dracma fenicia de oro acuñada en Cartago en el año 350 antes de Cristo. La parte de abajo es un mapa. Los fenicios solían imprimir en sus monedas el mundo que conocían, sus dominios comerciales, donde la moneda era válida. Ahora fijaos en ese mapita. ¿Podéis identificar Italia, la Península Ibérica, Grecia, Turquía, el norte de Egipto y la costa africana?
                                        


                                        
                                          
                                            Patricia y Damián juntaron las cabezas sobre el ordenador. Al principio no veían nada, pero cuando Gladys amplió la imagen el mapa del Mediterráneo al completo se percibía con nitidez.
                                          


                                          
                                            
                                              —¡Ahí va! —chilló Patricia cada vez más entusiasmada—. ¡Es verdad, se perfila España perfectamente!
                                            


                                            
                                              
                                                —Y todo los demás países —confirmó Damián sorprendido por la capacidad cartográfica de aquellos viejos fenicios.
                                              


                                              
                                                
                                                  —Pues ahora mirad el lado izquierdo del mapa de la moneda. ¿Qué puede ser eso? —les desafió Gladys.
                                                


                                                
                                                  
                                                    —¡Madre mía! —saltó Patricia—. ¡Parece el Caribe! ¡La Península de Yucatán!
                                                  


                                                  
                                                    
                                                      La doctora sonreía de oreja a oreja.
                                                    


                                                    
                                                      
                                                        —Así es, chiquilla. La costa de México dibujada de forma muy esquemática. Al otro lado del Atlántico. En el sitio exacto. Este mapa —afirmó Gladys— demuestra que los fenicios trataban a la América que conocían como parte de su mundo. Dentro de su ámbito de influencia. Pero aún hay más.
                                                      


                                                      
                                                        
                                                          Un nuevo click de ratón les mostró un texto escrito en un alfabeto extraño, aunque podían adivinarse bastantes letras parecidas a las griegas.
                                                        


                                                        
                                                          
                                                            —En 1872 se halló una piedra con esta inscripción en escritura fenicia. ¿Os resulta familiar, verdad? Eso es porque los griegos tomaron su alfabeto de los fenicios, y los romanos de los griegos, y nosotros de los romanos. Así que en cierta manera seguimos escribiendo en fenicio evolucionado. A lo que íbamos. ¿Sabéis dónde se encontró esta inscripción? En un yacimiento llamado Paraiba que está… en el norte de Brasil.
                                                          


                                                          
                                                            
                                                              Patricia y Damián se miraron mutuamente, desconcertados.
                                                            


                                                            
                                                              
                                                                —Es maravilloso, ¿verdad? —comentó Gladys—. No son los únicos indicios. En Egipto se han encontrado momias faráonicas con restos de tabaco y hojas de coca, plantas que sólo crecían entonces en América. En una estela de Perú anterior a la era cristiana aparecen los dibujos de tres naves típicamente fenicias y un sextante mediterráneo. En fin —suspiró la doctora—, que las pruebas están ahí pero la historia oficial se resiste a aceptarlas. Si recuperamos la esmeralda todo el mundo tendrá que concluir que los fenicios llegaron a América dos mil doscientos años antes que Colón.
                                                              


                                                              
                                                                
                                                                  —O si pudiésemos hallar la ciudad escondida —apuntó Patricia.
                                                                


                                                                
                                                                  
                                                                    —A eso quería llegar yo, mi cuates —dijo Gladys levantando una mirada misteriosa—. Tal vez haya una manera de encontrar la primera ciudad maya. Los fenicios debían dejar constancia de cómo llegar a ella, legar la ruta a las siguientes generaciones de navegantes. Hacía falta un mapa, un relato, algo, que explicase el camino hasta su colonia americana. Y creo que sé dónde encontrarlo. En el sitio donde se conserva la mayor colección de documentos fenicios originales.
                                                                  


                                                                  
                                                                    
                                                                      Patricia abría los ojos como platos y Damián inclinaba inconscientemente el cuerpo hacia adelante, intrigado hasta la médula.
                                                                    


                                                                    
                                                                      —Haced las maletas —exclamó la doctora, feliz— Pasado mañana nos vamos a El Cairo.
                                                                    

                                                                  

                                                                

                                                              

                                                            

                                                          

                                                        

                                                      

                                                    

                                                  

                                                

                                              

                                            

                                          

                                        

                                      

                                    

                                  

                                

                              

                            

                          

                        

                      

                    

                  

                

              

            

          

        

      

    

  


  
     


     


     


    
      Hotel Sheraton, El Cairo, Egipto.
    


    
      

    


    
      

    


    
      La piscina del hotel Sheraton, ubicado en el centro de El Cairo, servía para aliviar un poco el sofocante calor de la capital egipcia. Gladys, Patricia y Damián tomaban un cóctel mientras descansaban del largo vuelo, que había supuesto dos escalas y casi veinte horas de viaje. Aprovechemos hoy para hacer turismo, propuso Gladys, porque después tendremos muchas cosas que hacer.
    


    
      
        Fingían ser unos simples visitantes de vacaciones, y Patricia sobre todo se lo tomaba así. Nunca había estado en Egipto, y deseaba visitar las pirámides y el viejo barrio de Jan el-Jalili. Sin embargo, Damián se mostraba mucho menos entusiasmado. Ese viaje suponía la vuelta a un pasado que prefería olvidar. Como agente de información del CNI había vivido tres años allí, recopilando datos sobre organizaciones islamistas radicales, y en Egipto, en Assuán, fue donde cometió el mayor error de su carrera. Mató a un espía aliado, un israelí infiltrado en un grupo terrorista. Ello le costó ser destinado a Guinea, una especie de degradación pese a que en realidad no tuvo culpa de lo ocurrido. Se trató de un tiroteo fortuito donde él mismo pudo haber sido el muerto.
      


      
        
          De hecho, cuando Gladys les anunció que se iban a Egipto, Damián no se lo tomó en serio. Su puesto estaba en México, y el asunto de la esmeralda le parecía que no justificaba ese viaje. Sin embargo Matías Sanz le telefoneó para ordenarle ir, acompañado además por Patricia. No vamos a dejar que los mexicanos se apunten ese tanto, le dijo su jefe del CNI, y con Patricia seguiréis pareciendo una pareja de vacaciones. Además hablas árabe y conoces muy bien el país. Damián intentó discutir pero no hubo opción para el debate. La orden era ir y seguir las instrucciones de la doctora Mazahua, le comunicó tajante Matías Sanz. Y Damián se sentía fastidiado y taciturno.
        


        
          
            Egipto estaba muy cambiado. La alegría de las calles había desaparecido. Patrullas militares recorrían las calles y uno se encontraba controles de policía por todos sitios. La algarabía espesa y ruidosa de El Cairo no lograba ocultar la dramática época que vivía el país, a caballo entre la amenaza islamista, un golpe de estado que condujo a otra dictadura y el espíritu revolucionario de los jóvenes. La tensión social se palpaba en cada esquina. Y también en el reducido número de turistas, tan abundantes años atrás.
          


          
            Por suerte Damián se contagió un poco del buen humor de Gladys y Patricia. Cuando llegaron al recinto de las pirámides lo encontraron casi vacío y lleno de uniformados que protegían a los escasos visitantes extranjeros. Pero gracias a ello pudieron ver los monumentos a placer. Patricia estallaba en exclamaciones de admiración todo el rato. Se hizo fotos delante de la esfinge, frente a la tumba de Keops, en el interior de la cámara de Mikerinos. A la chica le parecía mágico estar allí, contemplando esos monumentos milenarios y únicos en el mundo. Pensó en el parecido entre esas pirámides y las que conocía de México.
          


          
            —Muchos expertos consideran —explicaba Gladys, entusiasmada también— que construir estructuras parecidas a montañas es algo normal en las civilizaciones antiguas. Una forma de acercarse a los dioses, que los hombres tienden siempre a situar en el cielo. Pero a mi juicio —añadió—, la semejanza entre las estructuras egipcias y mayas no puede basarse en ese principio. Se parecen demasiado, sobre todo las más antiguas, llamadas mastabas. Yo creo que hubo un contacto, que alguien difundió por América esta forma de construcción ritual típica de Oriente.
          


          
            —Tus fenicios, supongo —comentó Patricia un tanto irónica, porque no acababa de ver clara la hipótesis de Gladys.
          


          
            —Por supuesto —afirmó la doctora—. En esa época ellos trabajaban para los faraones. La cultura que llevaron a los indígenas americanos estaba plagada de influencias egipcias. No olvides también las semejanzas entre los rituales funerarios. Los mayas embalsamaban a sus muertos y les ponían máscaras. Las momias egipcias y mayas son casi idénticas. Hay muchas coincidencias más: el sistema de escritura jeroglífica, las medidas astronómicas… No pueden ser casualidades.
          


          
            
              Patricia iba convenciéndose poco a poco, porque la doctora era muy persuasiva. Y, la verdad, le apetecía creer en un contacto entre aquellos mundos antiguos y lejanos. Rodeaba a la historia de la humanidad de un halo romántico.
            


            
              Por la tarde visitaron Jan el-Jalili, el barrio que dio origen a El Cairo. Se trataba de un laberinto de callejuelas en torno a una gran plaza, donde saltimbanquis, contadores de cuentos, escupidores de fuego, domadores de serpientes y vendedores de bebidas y recuerdos competían por atraer la atención de los pocos turistas. Tomaron té en un viejo café que según Damián tenía trescientos años y era el alma del barrio, y a Patricia le encantó el sitio. Pero decidieron volver al hotel antes de que anocheciera. El Cairo no era ya una ciudad segura, y debían descansar tras el agotador viaje y la visita turística.
            


            
              
                —Nos falta por ver el Museo Egipcio —comentó Patricia—. La máscara de Tutankamón y las momias y todo eso.
              


              
                —Pues no te preocupes, chamaca —anunció Gladys enigmática—. Nuestra primera cita de trabajo es mañana justamente en el museo. Os voy a presentar a un colega que nos ayudará en nuestra búsqueda. Si hay alguien que sepa dónde quedan rastros de los fenicios en Egipto, es él.
              

            

          

        

      

    

  


  
     


     


     


    
      Pantanos de los Everglades, Florida, Estados Unidos.
    


    
      

    


    
      

    


    
      La furgoneta se detuvo al borde los pantanos. Era imposible ir más allá por el peligro de caer en arenas movedizas y hundirse con vehículo y todo. Los juncos y las cañabravas se alzaban a dos metros de altura y ocultaban el coche. Pero tampoco era muy necesario. No se veía un alma por allí. Era la zona más apartada de los enormes Everglades, una de las regiones pantanosas más extensas del mundo.
    


    
      
        Incluso en tierra firme el suelo se mostraba empapado de agua. Las botas de los dos hombres se hundían varios centímetros en el barro. Miguel Cabrera prefirió no bajar de la furgoneta y, sentado en su silla de ruedas en la plataforma posterior, observó como sus sicarios descargaban los dos fardos de plástico. Primero uno y después el otro. Los depositaron junto a la orilla fangosa.
      


      
        
          —Andando, no perdamos tiempo —dijo el cubano—. Sacadlos del envoltorio.
        


        
          
            Frank y el otro hombre rasgaron los plásticos. Los cuerpo mutilados de los dos abogados yacían dentro. Miguel, por supuesto, había conseguido la información que necesitaba. Su táctica fue destrozar a uno para inundar de terror al segundo, que había presenciado cómo torturaban a su socio sin preguntarle nada. El abogado rubio murió de un infarto o algo parecido antes de que le sacaran el segundo ojo. No tuvo mucho aguante el mierda, pensó Miguel Cabrera, quien hubiese preferido mantenerlo algún tiempo más con vida para abrirle la tripa y sacarle los intestinos mientras oía sus gritos. Daba igual. El otro abogado, con tanto miedo que se orinaba sin parar, empezó a cantarlo todo como si fuera un divo de la ópera. Aún así no se libró de que le arrancaran varias uñas de los pies, más que nada para animarlo a hablar. Cuando estuvo seguro de que había dicho todo lo que tenía que decir, Miguel Cabrera le cortó la yugular y lo dejó en la silla atado y desangrándose como cerdo en matanza.
          


          
            México, se dijo el cubano, el hideputa que encargó la búsqueda de la piedra y que le había jodido la existencia estaba en México. Antes de morir, el abogado les entregó todos los contactos del misterioso cabrón: una cuenta bancaria, un correo electrónico y un número de teléfono, así como la dirección de una oficina postal de San Cristóbal de las Casas, en Chiapas. También lograron las contraseñas de correo y teléfonos de los propios abogados. Haciéndose pasar por ellos, y rastreando los demás datos, Miguel Cabrera estaba seguro de que daría con el objetivo que buscaba. El hombre que le había arrebatado a Helen y mutilado sus piernas. Todo por una puerca esmeralda. Por el maldito dinero. No dejaba de imaginarse lo que le haría cuando le pusiera las manos encima.
          


          
            —Ahí está bien, tirad la sangre —ordenó el cubano a través de la ventanilla bajada.
          


          
            Frank y el otro sicario lanzaron al agua cenagosa varios cubos de sangre medio coagulada. Era la sangre de los propios abogados. Inmediatamente percibieron un ondular en la superficie del pantano. Aquí y allá aparecían rizos y espirales que avanzaban hacia ellos. Después los remolinos se transformaron en un frenético asalto a los restos de sangre, con mandíbulas plagadas de dientes terroríficos que competían por morder el agua ensangrentada. Allí había al menos una docena de caimanes grandes como troncos de palmeras.
          


          
            Con cuidado de no ponerse al alcance de las poderosas fauces, Frank y su compañero hicieron rodar los dos cadáveres hasta el agua. El chapoteo se convirtió en un furioso estrépito de mordiscos y desgarros. Los caimanes tardaron sólo unos minutos en desmembrar los cuerpos y devorar incluso los huesos.
          


          
            Contemplando el siniestro festín Miguel Cabrera dio orden a sus sicarios de entrar en la furgoneta y regresar a Miami. Debían dedicarse a buscar al mexicano y pensar en un próximo viaje a Chiapas o a donde hiciese falta, al mismísmo fin del mundo si resultaba necesario.
          

        

      

    

  


  
     


     


     


    
      Museo Egipcio de El Cairo, Egipto.
    


    
      

    


    
      

    


    
      Atravesaron la plaza Tahir en silencio. El sitio donde se alzaba el Museo Egipcio era el corazón de El Cairo, la gran plaza alargada donde la ciudad manifestaba su pulso. Allí tuvieron lugar las protestas que acabaron con Mubarak y las celebraciones de los islamistas al ganar las elecciones, y allí se sofocaron las manifestaciones contra el golpe de estado de Al Sisi. Ahora la plaza Tahir era el lugar más vigilado de Egipto. Patrullas de soldados pululaban por los alrededores, y cientos de metralletas cargadas permanecían atentas a cualquier incidencia. Ni siquiera parecía escucharse el estruendo de bocinas y gritos habituales del tráfico en la zona. Esto no es el Egipto que conocí, pensó Damián, sorprendido de echar de menos el caos urbano característico de El Cairo y que antes tanto le molestaba.
    


    
      
        Era primera hora de la mañana y un hombre joven, alto, con una insólita mezcla de rasgos árabes y occidentales, les aguardaba en la puerta del museo. No debía tener más de treinta y cinco años. Vestía con una elegancia afectada, impropia en El Cairo: traje azul cruzado, corbata granate, zapatos italianos y un pañuelo en el bolsillo superior de la chaqueta. Todo un dandy impoluto, pensó Damián, y se sorprendió al escuchar las presentaciones de Gladys, hechas en un inglés perfecto. Hola, Ahmed, dijo la doctora mientras le estrechaba la mano. Ellos son Patricia y Damián, los compañeros de los que le hablé. Amigos, este señor es Ahmed Lewin-Carther, una eminencia en la historia del Egipto Tardío.
      


      
        
          Si a Damián ya le parecía un hombre muy joven para ser un experto egiptólogo, y se había imaginado a un vejete con gafas de profesor, el apellido le llamó aún más la atención. Y Patricia también se llevó una sorpresa que no ocultó demasiado. Ese tipo era guapísimo. Parece, pensó asombrada, una mezcla de Paul Newman y Omar Sharif. El tal Lewin-Carther se acercó a ellos con una sonrisa digna de anuncios de dentífricos. Sus ojos enormes y azules contrataban con la tez morena, y una nariz perfecta, de finos rasgos, se contraponía a una boca amplia y carnosa. Les dio la mano y, a juicio de Damián, se demoró demasiado en el saludo y la mirada que dedicó a Patricia.
        


        
          
            —Bienvenidos a El Cairo —dijo en inglés—. Podemos hablar en inglés, ¿verdad? ¿O prefieren el francés?
          


          
            —También podemos hablar en árabe —respondió Damián en ese idioma para apuntarse un tanto ante el tipo.
          


          
            Se arrepintió enseguida. Acababa de desvelar algo que debía mantener oculto. Al meter la pata perdía una de sus bazas, la de escuchar al otro en árabe sin saber que él les entendía. Se maldijo a sí mismo y supo que percibía alguna amenaza en ese hombre. ¿Tal vez fueran celos por la forma en que había mirado a Patricia? O por cómo lo miraba ella, cayó en la cuenta Damián de repente, desconcertado.
          


          
            —Usted y yo podemos hablar en árabe, y me alegro de que conozca mi idioma —dijo con amabilidad Ahmed en inglés—, pero en ese caso nuestras compañeras no nos comprenderán. Eso es un poco descortés, ¿no le parece?
          


          
            Damián, pillado en falta, no supo qué decir. Se estaba comportando como un imbécil.
          


          
            
              —Hablemos en inglés, pues, ya que todos lo entendemos —zanjó la situación Gladys, amable y atenta.
            


            
              —¿Y su apellido? —quiso saber Patricia—. No hay muchos árabes que se llamen Lewis-Carther. Ni que tengan los ojos azules.
            


            
              
                ¿Realmente está mi novia tonteando con este individuo?, se preguntó Damián boquiabierto. Si es que todavía es mi novia, añadió para si, cada vez más dolido.
              


              
                
                  —Como para todo en esta vida, hay una explicación—respondió Ahmed sin dejar de sonreir a Patricia—. Mi padre fue un arqueólogo inglés que trabajó aquí durante treinta años. Por supuesto, tanto tiempo le llevó a conocer a una hermosa joven árabe de la que se enamoró. Mi madre, quiero decir. Así que soy un ejemplo de mestizaje relativamente común en Egipto.
                


                
                  
                    —Yo también soy mestiza —apuntó Patricia con coquetería—. De gitano español y madre africana.
                  


                  
                    
                      —Lo he supuesto de inmediato —dijo Ahmed mirando fijamente a la chica sin abandonar su sonrisa blanca y perfecta—. Me lo dice su pelo rubio, su piel oscura y sobre todo sus increíbles ojos verdes.
                    


                    
                      
                        Patricia rió y se tocó el pelo de forma tonta e inconsciente. Damián no daba crédito a la escena y se sentía a punto de estallar. Esto no puede estar pasando, se dijo a si mismo.
                      


                      
                        
                          —En fin, mejor vamos adentro, ¿no? —terció de nuevo Gladys siempre al quite—. Nos espera mucho trabajo.
                        


                        
                          
                            —Quizá quieran antes ver las colecciones —sugirió Ahmed—. Permítanme que les guíe en una visita rápida a nuestras mejores piezas.
                          


                          
                            
                              Damián estaba a punto de decir que ya conocía el museo de sobras y que mejor fueran al grano, pero Patricia se le adelantó contentísima.
                            


                            
                              
                                —¡Claro que sí! —aceptó la chica— ¡Vamos!
                              


                              
                                
                                  Gladys miró a Damián con un poco de pena y se encogió de hombros, resignada.
                                


                                
                                  
                                    Pasearon por las amplias salas y Ahmed les mostró, dirigiéndose en realidad sólo a Patricia, los objetos más famosos del museo. Damián tuvo que aceptar, a su pesar, que ese hombre hacía la visita amena y sabía transmitir las maravillas de una civilización magnífica cuyo recuerdo sigue superando las fronteras del tiempo y el espacio. Ante el tesoro de Tutankamón Patricia estuvo a punto de llorar, y terminó muy emocionada al contemplar las momias silentes de los grandes faraones, encerradas en sus vitrinas de cristal. Ahmed incluso los llevó al laboratorio y permitió que la chica tocase los restos de una vajilla desenterrada intacta, un vestido de lino con cuatro mil años de antigüedad y un cadáver embalsamado en restauración que se conservaba estupendamente.
                                  


                                  
                                    
                                      —Es la esposa del faraón Menath-Re. Dicen que fue una mujer excepcionalmente hermosa. —explicó Ahmed mirando con intención a Patricia.
                                    


                                    
                                      
                                        La excursión por el museo no duró más de una hora, pero a Damián se le hizo eterna. Por fin entraron en un amplio despacho donde el joven egiptólogo les invitó a sentarse.
                                      


                                      
                                        
                                          —Cuando hablamos, Gladys —dijo Ahmed—, me comentó dónde podrían encontrarse los documentos históricos de la comunidad fenicia en Egipto. Y siento decirle, aunque seguro que lo sabe, que por desgracia no quedan muchos. La mayoría fueron depositados en la biblioteca de la vieja Alejandría. La ciudad era en el siglo quinto antes de Cristo el gran puerto comercial del Imperio Egipcio, y por tanto el centro de actividad de nuestros amigos navegantes. Aunque ellos mantenían sus propios templos y archivos, con el paso de los años todos los pergaminos sobre el comercio fenicio pasaron a la Biblioteca Real de Alejandría.
                                        


                                        
                                          
                                            —No sólo había contratos o papeles comerciales, no creáis —intervino Gladys dirigiéndose a Damián y Patricia, dejándoles claro que la explicación era para ellos—. Entre los manuscritos se contaban algunos de valor incalculable, como relatos de viajes de las naves fenicias que narraban sus expediciones y hallazgos. También conservaron textos con descubrimientos claves en técnicas de navegación e incluso avances científicos en astronomía y matemáticas.
                                          


                                          
                                            
                                              —Los fenicios se integraron completamente en la sociedad egipcia de entonces —afirmó Ahmed—, y los faraones les protegían al ser muy útiles como los mejores marinos de su tiempo. Así que sus documentos eran respetados. Lo que sí hicieron los fenicios fue continuar escribiendo en su idioma. Era la manera —aclaró el hombre— de preservar los secretos de sus conocimientos más importantes. Por ejemplo, la forma de llegar a cada una de sus colonias. Y aquí entra lo que me pedía usted, Gladys. Estoy de acuerdo en que, si su teoría es cierta, esos navegantes hubieron de dejar por escrito la ruta hacia su sede americana. El problema es que la biblioteca de Alejandría se quemó. De arriba a abajo. Ardieron cientos de miles de papiros y pergaminos. Posiblemente fue el mayor desastre cultural de la historia de la humanidad. La sabiduría de siglos se perdió convertida en humo y cenizas. 
                                            


                                            
                                              
                                                —Santo Dios —exclamó Patricia—. ¿Y no quedó nada? 
                                              


                                              
                                                
                                                  —Poquísimo, porque no hubo uno, sino varios incendios, casi todos provocados. El último fue responsabilidad de una secta cristiana radical, los homousianos —detalló Ahmed—. Se sabe que saquearon los pergaminos sobrevivientes y los guardaron en iglesias. Más tarde, cuando pasó la era de su fanatismo, empezaron a mirar con respeto esos viejos papeles y a estudiar sobre ellos. Tras el auge del Islam decidieron esconderlos para evitar su destrucción. Hoy día, los pocos documentos que escaparon de las llamas en Alejandría se encuentran repartidos por los monasterios coptos de todo Egipto. 
                                                


                                                
                                                  
                                                    —Los coptos —aclaró Gladys— son los cristianos egipcios de hoy. Es una de las iglesias más antiguas y puras del mundo. 
                                                  


                                                  
                                                    
                                                      —Poca gente lo sabe —terció Damián—, pero los coptos son muy numerosos en Egipto. Más del diez por ciento de la población actual del país, millones de personas, sigue siendo cristiana. 
                                                    


                                                    
                                                      
                                                        —En efecto —continuó Ahmed—, y he investigado su petición, doctora Mazahua. Si el documento que usted busca aún existe, debe estar en el monasterio copto de San Antonio. Según los registros de que disponemos allí se guardaron buena parte de los manuscritos fenicios salvados de Alejandría. De hecho, en su catálogo se observan unas entradas muy interesantes. Se refieren a unos textos sobre un mundo nuevo, a ultramar de las Columnas de Hércules. O sea, pasando el Estrecho de Gibraltar. No se trata de una certeza, pero sí al menos de un indicio. Lo suficiente para justificar un viaje. 
                                                      


                                                      
                                                        
                                                          —¿Un viaje? —preguntó Damián, harto de los kilómetros que llevaba encima en las últimas semanas—. ¿Pero dónde está ese monasterio? 
                                                        


                                                        
                                                          
                                                            —En la carretera que lleva de Zafarana a Beni Suef —contestó alegre Ahmed dando golpecitos con los dedos sobre su mesa—. En las orillas del Mar Rojo, en una montaña llamada Galala Al-Qibliya. En mitad del mismísimo desierto. 
                                                          


                                                          
                                                            
                                                              Patricia empezó a sentirse como Lara Croft. ¡El desierto!¡Con un monasterio antiquísimo! ¡En busca de un pergamino misterioso! 
                                                            


                                                            
                                                              
                                                                —No conozco bien esa zona —confesó Damián—. Deberé comprar un buen mapa. 
                                                              


                                                              
                                                                
                                                                  —Que va, muchacho, no hará falta —dijo Gladys de repente, e hizo una pausa antes de proseguir—: Ahmed se ha ofrecido a venir con nosotros. Es muy amable. Nos hará de guía y de salvavidas si es necesario. 
                                                                


                                                                
                                                                  
                                                                    —Por supuesto —sonrió Ahmed observando a Patricia—. Sería descortés dejar que mis distinguidos invitados se adentrasen solos en un desierto inhóspito y lleno de peligros. 
                                                                  


                                                                  
                                                                    Damián, furioso, pensó que el verdadero peligro estaba en esos ojos azules que no dejaban de mirar a la mujer que amaba.
                                                                  

                                                                

                                                              

                                                            

                                                          

                                                        

                                                      

                                                    

                                                  

                                                

                                              

                                            

                                          

                                        

                                      

                                    

                                  

                                

                              

                            

                          

                        

                      

                    

                  

                

              

            

          

        

      

    

  


  
     


     


     


    
      Playa de Xcalak, Quintana Roo, México.
    


    
      

    


    
      

    


    
      Al sur del arrecife de Banco Chinchorro, la segunda masa coralina más grande del mundo, un discreto barco pesquero con las redes recogidas navegaba a buena velocidad bordeando la costa. El atardecer era de una hermosura que cortaba la respiración. Tonos violetas y rojizos profundos convertían al cielo en un lienzo irreal, mientras las olas devolvían como un mosaico de espejos los rayos del sol menguante. Al fondo, recortada en la base del horizonte, una luna enorme y redonda emergía sobre el océano en calma lanzando débiles destellos azulados.
    


    
      
        Los ciclos del mundo mantienen su ritmo pese a la maldad humana, Kinich e Ixchel en su combate eterno, día tras noche y noche tras día, pensaba el hombre moreno y pequeño desde la playa solitaria de Xcalak. Observaba cómo se iba aproximando el pesquero áun lejano. Escondida tras un muro de palmeras y caobos la playa estaba lejos de cualquier poblado, al amparo de miradas indiscretas desde el camino o el mar. El corazón del hombre se achicaba de rabia al considerar las pocas zonas de su tierra que aún no habían sucumbido al frenesí de los hoteles, el cemento y los malditos turistas que todo lo arrasan. Cuanto más hermoso era un paisaje antes terminaba muriendo a merced de la avaricia de los caciques blancos, antes armados de arcabuces y ahora provistos de empresas y excavadoras. Los invasores blancos que sólo veían el mundo, su mundo, con ojos de depredadores. Eran una plaga que se ciñó inmisericorde sobre su pueblo desde que los españoles desembarcaron en las costas de ese viejo paraíso, hace ya tantos siglos. 
      


      
        
          El hombre pequeño y moreno sacudió la cabeza y su larga coleta trenzada osciló con el viento. Cuando el barco estuvo cerca el sol lanzaba sus últimos rayos de la jornada, convirtiendo al mar en un espacio de sangre. El pick up Toyota se acercó hasta el borde del sendero, sin penetrar en la arena de la playa. Dos jóvenes descendieron del vehículo, extendieron un cable de remolque y lo anudaron a una plancha, que despositaron después junto a la orilla. El pesquero se aproximó a la costa y con habilidad terminó embarrancando de popa donde morían las olas. 
        


        
          
            —K'aam yéetel —saludó el hombre pequeño y moreno a los tres ocupantes del barco, usando el idioma ancestral casi olvidado—, bienvenidos, hermanos. Vuestro pueblo os honrará como unos valientes. La tarea en Miami ha resultado un éxito. Gracias de corazón. 
          


          
            El joven que parecía comandar el grupo se arrodilló frente al hombre pequeño. Sólo vestía un taparrabos y su torso fuerte brillaba bajo la luz del atardecer. 
          


          
            —Hun Ab Ku, El Que Es Siendo Uno, te bendiga, ahau —dijo respetuoso sin levantar la mirada del suelo—. Aquí está el Disco Sagrado y te lo entregamos como ordenaste. Pero no todo salió bien. No pudimos castigar al traidor. Sigue vivo. Perdona nuestro error y nuestra torpeza. 
          


          
            El hombre pequeño y moreno sonrió con dulzura. Sostuvo con su mano la barbilla del joven inclinado y le alzó la vista. 
          


          
            —Estoy orgulloso de vosotros —afirmó con los ojos oscuros llenos de afecto—. Habéis devuelto el Bacab a la tierra. Sois los mejores de mis guerreros. El traidor está lisiado, ahora carece de piernas y se arrastrará como una serpiente el resto de su vida. Es su castigo. Todo ha salido bien. Pero aún tenemos mucho que hacer. Alcemos la piedra antes de que anochezca. 
          


          
            
              Los jóvenes abrieron la portezuela de popa que enrasaba la cubierta del barco y empujaron la gran piedra sobre un soporte con ruedas. La esmeralda iba cubierta con una tela blanca asegurada con cuerdas de nailon. Con cuidado, sudando con el esfuerzo, la depositaron sobre la plancha de la orilla. A continuación pusieron en marcha el motor del cable de arrastre y en unos minutos el Disco descansaba en la plataforma del pick up, que cubrieron con una lona verde. Ya podían emprender viaje. 
            


            
              Mientras miraba al barco alejarse nuevo con su aguerridos hermanos a bordo, el hombre pequeño y moreno sintió que su pecho se hinchaba de alegría. Estaba deseando llegar a su destino y leer el libro grabado en la piedra. Si aún así no figuraba en el texto la localización exacta de la Ciudad Escondida, disponía de otro recurso para dar con su paradero. Un recurso que tarde o temprano les llevaría a encontrar la capital verdadera del origen, y todas las maravillas que en ella deberían dormir esperando a ser despertadas.
            

          

        

      

    

  


  
     


     


     


    
      Monasterio copto de San Antonio en el Mar Rojo, Suez, Egipto.
    


    
      

    


    
      

    


    
      Tardaron más de nueve horas en recorrer los 334 kilómetros que separaban El Cairo del monasterio de San Antonio. Aparte del mal estado de la carretera, estrecha y a ratos devorada por la arena, los controles militares fueron continuos y sólo la acreditación profesional de Ahmed Lewis-Carther lograba abrirles las barreras. Damián fue consciente de que sin ese hombre el recorrido habría resultado mucho más complejo, además de carísimo en cuestión de sobornos. Quien más parecía disfrutar del trayecto era Patricia. La chica nunca había estado en el desierto y se mostraba feliz recorriendo aquel paisaje interminable de dunas amarillas y resplandeceres dorados.
    


    
      
        Al llegar a su destino quedaron maravillados de la grandiosidad del lugar. Contra lo que esperaban, el monasterio era mucho más que un edificio antiguo rodeado de huertos. En la cima de una colina se alzaba una auténtica ciudadela, circundada por anchas murallas y con cientos de casas en su interior. La iglesia monacal destacaba sobre los techos, unos planos y otros esféricos, que se apelotonaban formando una pequeña urbe. El blanco puro de la cal era el color dominante, salpicado a veces de tonos ocres y naranjas. Un oasis plagado de palmeras se vislumbraba desde el exterior, y dos grandes torres enmarcaban la entrada principal, con chapiteles de al menos cuarenta metros de altura coronados por sendas cruces metálicas. De la entrada surgía un amplio camino también encalado que conducía hacia la fachada del monasterio propiamente dicho. Todo el conjunto mostraba una arquitectura atemporal y etérea, que lo mismo podía tener tres milenios que diez años. A espaldas de la ciudadela, como un gigante en guardia, se alzaba la imponente ladera rocosa del monte Galala Al-Qibliya, una mole pelada y reseca. 
      


      
        
          —Este sitio es alucinante —dijo Patricia—. Parece un escenario de La Guerra de las Galaxias. 
        


        
          
            Damián pensó que era cierto mientras contemplaba la nuca de la chica. Él había dado por hecho que Gladys se acomodaría en el asiento delantero del gran Land Rover Defender conducido por Ahmed, pero en cuanto el egiptólogo llegó al hotel para recogerlos Patricia saltó al sitio del copiloto y se puso a charlar animadamente con el hombre, ignorando a unos silenciosos Gladys y Damián ubicados por la fuerza en el asiento trasero. Era una situación desesperante e insólita para Damián, que cada vez se encontraba más confundido, triste y furioso, todo al mismo tiempo. 
          


          
            Unos militares que vigilaban el acceso les pidieron la documentación y registraron el vehículo. Debían de haber pasado unos treinta controles similares, pero éste fue más estricto. Los soldados eran muy numerosos y llevaban chalecos antibalas. 
          


          
            —Hoy día ser cristiano en Egipto resulta peligroso —aclaró Ahmed—. La comunidad copta sufre continuas agresiones y amenazas de los fanáticos islamistas. Los militares llevan años dando protección a todos los monasterios e iglesias. Pero tranquilos, les he dicho que nos espera el patriarca Eloé. Ayer hablé con él por teléfono para comunicarle nuestra llegada. En cuanto lo confirmen nos dejarán pasar. 
          


          
            Tuvieron que esperar más de veinte minutos a pleno sol y sin que les dejaran bajarse del Land Rover, que pese al aire acondicionado a tope empezaba a parecer un horno. Finalmente un sargento les devolvió los pasaportes y les indicó con un gesto seco que podían seguir. Circularon bajo el gran arco de entrada en dirección al edificio monacal. 
          


          
            —¿Cuántas personas viven aquí? —quiso saber Gladys. 
          


          
            
              —Casi dos mil de manera estable —contestó Ahmed—. Pero en época de peregrinaciones llegan a cuatro mil residentes. El monasterio en si es muy viejo, fue fundado en el año 361 de la era cristiana para acoger los restos de San Antonio. Desde entonces se ha convertido en uno de los mayores centros coptos del mundo y, claro, se han ido construyendo otras edificaciones. El albergue donde vamos a dormir esta noche es una de las más nuevas. Data de 1840. 
            


            
              —Pues también me parece antiguo —señaló Patricia—. ¿Por qué no hay más recientes? 
            


            
              
                —Señorita —dijo Ahmed conduciendo con cuidado por las diminutas callejuelas blancas—, ser cristiano es algo cada vez más raro en este mundo nuestro de Oriente Medio. Desde el siglo XIX su número va en franco descenso. Así que con los edificios que existían entonces ha sido suficiente hasta hoy. 
              


              
                
                  El Land Rover se detuvo en una pequeña plaza abierta a un portalón de madera. Un fraile joven de larga barba y cabellos rizados les abrió para que pasasen al interior, que resultó ser un patio empedrado y fresco. Apagaron el motor del vehículo, recogieron sus mochilas y siguieron al fraile hasta una especie de comedor, decorado con vírgenes y santos de enormes auras doradas. 
                


                
                  
                    —Coman lo que deseen y descansen —ofreció el fraile hablando en árabe—. El patriarca les recibirá en un rato. 
                  


                  
                    
                      El menú no parecía grandioso. Sobre una mesa se disponía pan negro, hojas de vid hervidas rellenas de arroz, jarras de agua, varias piezas de falafel y tomates salpimentados. Nada más, y no en mucha cantidad para cuatro personas hambrientas tras nueve horas de viaje por el desierto. El fraile se inclinó en un saludo rígido sin mirar ni un momento a las dos mujeres, especialmente a Patricia, y salió por donde habían entrado. 
                    


                    
                      
                        Todos se miraron, como sin saber qué hacer. Damián se acercó a un ventanuco y observó una curiosa actividad, mezcla de granja y de retiro espiritual, con hombres y mujeres que cargaban cestos o paseaban en solitario de aquí a allá. Ahmed permaneció de pie, estirado, con su chaleco crema y sus botas de cuero, exhibiendo esa flema británica que sus rasgos árabes no lograban diluir. Gladys contemplaba curiosa los muebles y los viejos iconos ortodoxos de santos. Fue Patricia quien primero se sentó a la larga mesa de madera, resuelta. 
                      


                      
                        
                          —Bueno, pues vamos a comer mientras esperamos —dijo—. Estoy muerta de hambre. 
                        


                        
                          
                            Y empezó a atacar el plato de hojas de vid rellenas de arroz. Todos la imitaron y se sentaron en el largo tablón que hacía de banco. Los alimentos eran sencillos y escasos, pero realmente estaban deliciosos. El tomate sabía al tomate de antes, las hojas desprendían perfumes de vino blanco, y el falafel encerraba un cordero fantástico. Incluso el agua tenía un gusto especial. 
                          


                          
                            
                              —Todo lo que comen en el monasterio está cultivado o criado por los monjes —explicó Ahmed—. Ésta es una comunidad absolutamente autosuficiente gracias al oasis sobre el que se construyó. 
                            


                            
                              
                                —Pensaba que sólo habría hombres aquí dentro, pero he visto bastantes mujeres —comentó Damián—. ¿Son monjas? 
                              


                              
                                
                                  —La mayoría son las esposas de los seglares del monasterio —dijo el egipcio tomando una rodaja de tomate y partiéndolo delicadamente con el cuchillo antes de llevárselo a la boca—. Además de los frailes, aquí reside una gran cantidad de familias que hacen las tareas más mundanas, como las labores agrícolas, cocinar o el mantenimiento, a cambio de recibir protección y poder vivir de acuerdo con sus creencias cristianas. 
                                


                                
                                  
                                    —¿Y a qué se dedican los monjes? —quiso saber Patricia. 
                                  


                                  
                                    
                                      —Pues básicamente a rezar, a cumplir los ritos y a intentar no perder la protección del gobierno para poder sobrevivir al auge islamista —señaló Ahmed—. Ellos se consideran la llama viva de la religión de Cristo en esta tierra. 
                                    


                                    
                                      
                                        —¿Y tienen soldados? —dijo Damián—. ¿O dependen sólo de los militares de ahí fuera? 
                                      


                                      
                                        
                                          —Oficialmente tienen prohibido poseer armas. Pero —sonrió Ahmed— no dude de que dispondrán de un buen surtido de metralletas. Si se fija el monasterio es en realidad una fortaleza. En este desierto siempre ha habido peligros. Antes las hordas de bandoleros beduinos, ahora los musulmanes radicales. Están acostumbrados a defenderse por si mismos. Han sido tan monjes como guerreros. 
                                        


                                        
                                          
                                            En esta charla estaban cuando la puerta se abrió y el mismo fraile de antes dejó paso a un anciano de al menos ochenta años, tocado con una túnica negra y un gran gorro puntiagudo. Los cuatro comensales se pusieron de pie, algunos con un pedazo de comida aún en la boca. El anciano caminaba muy erguido pese a su edad y desprendía un aire de dominio. Media docena de monjes aparecieron tras él. La habitación quedó un instante en silencio. Sólo se escuchaban los ruidos cotidianos del exterior. 
                                          


                                          
                                            
                                              —Bienvenidos —dijo al fin el anciano colocando sus palmas dentro de las mangas de la túnica, como queriendo evidenciar que no pensaba estrecharles las manos—. Soy el patriarca Eloé, responsable de la congregación de San Antonio. Espero que tengan un buen motivo que justifique las molestias que se han tomado para llegar hasta aquí. 
                                            


                                            
                                              
                                                Hablaba en árabe, con un extraño acento que Damián no supo identificar. 
                                              


                                              
                                                
                                                  —Patriarca —saludó Ahmed inclinando levemente la cabeza—, soy yo quien me puse en contacto con usted. 
                                                


                                                
                                                  
                                                    —Profesor Lewin-Carther, otra vez —respondió el anciano—. Veo que le gusta visitarnos de vez en cuando. Perdonen que sea impaciente, pero no puedo dedicarles mucho tiempo. Les agradecería que me dijesen en qué puede ayudarles esta humilde comunidad. 
                                                  


                                                  
                                                    
                                                      Gladys y Patricia asistían a la conversación sin entender una palabra. Damián, por su parte, callaba a propósito mostrando una cara inexpresiva. 
                                                    


                                                    
                                                      
                                                        —En el catálogo de archivos del Ministerio de Cultura —dijo Ahmed enseñando un volumen encuadernado— figura que la biblioteca de su monasterio conserva unos documentos antiguos que necesitamos consultar para una investigación académica en marcha. Se trata de un estudio importante sobre el pasado de nuestro país y le rogamos que nos deje estudiarlos un día, dos a lo sumo. Por supuesto, no sacaremos copias, sólo apuntes, y lo haremos delante de las personas que usted considere que permanezcan con nosotros. 
                                                      


                                                      
                                                        
                                                          El patriarca no movió ni una ceja. Las palmas de su manos seguían encerradas dentro de las mangas de la túnica. 
                                                        


                                                        
                                                          
                                                            —¿Puedo saber para quién trabajan sus compañeros, doctor Lewis-Carther? —pidió Eloé tras un silencio. 
                                                          


                                                          
                                                            
                                                              —Por supuesto —respondió Ahmed, y añadió en inglés—: Dejadme vuestras acreditaciones. 
                                                            


                                                            
                                                              
                                                                Gladys, Patricia y Damián le entregaron unos falsos carnets de investigadores de un inexistente Centro Español de Estudios del Mediterráneo que el CNI les había proporcionado. 
                                                              


                                                              
                                                                
                                                                  El patriarca Eloé observó los carnets y dijo al cabo de un rato: 
                                                                


                                                                
                                                                  
                                                                    —España. La Iberia antigua. La Tierra de Hércules. Han venido desde muy lejos. ¿Y cuáles son esos documentos que según usted tenemos, y que desean ver? 
                                                                  


                                                                  
                                                                    
                                                                      —Son papiros procedentes de la Bibioteca de Alejandría, escritos por los fenicios que servían al faraón Necao Segundo y sus descendientes. En concreto algunos que según sus registros hablan de una Tierra de Ultramar. 
                                                                    


                                                                    
                                                                      
                                                                        El anciano sacudió la cabeza. 
                                                                      


                                                                      
                                                                        
                                                                          —No me consta que guardemos tales papiros —dijo secamente. 
                                                                        


                                                                        
                                                                          
                                                                            —Eminencia —replicó Ahmed—, están sin duda entre los fondos de su biblioteca. Aparecen claramente clasificados en el listado que figura en el ministerio. 
                                                                          


                                                                          
                                                                            
                                                                              —No —cortó el patriarca, sin decir a qué se refería ese no, si a la inexistencia de los papiros o a la negativa a mostrárselos—. Y aunque los tuviésemos, son piezas excepcionales, de casi tres mil años de antigüedad, y tan delicados que es imposible sacarlos de su cámara de seguridad. Sólo el roce con la humedad del aire puede deshacerlos en un instante. 
                                                                            


                                                                            
                                                                              
                                                                                Pese a no entender nada, Gladys y Patricia percibían que algo iba mal. 
                                                                              


                                                                              
                                                                                
                                                                                  —La consulta la haríamos en la propia cámara. Sólo unas horas —rogó Ahmed. 
                                                                                


                                                                                
                                                                                  
                                                                                    —Están hablando de un mundo perdido en un tiempo que se fue —negó Eloé con la cabeza, rotundo—. ¿Para qué quieren remover ahora aquellos mitos? Mi responsabilidad es garantizar la pervivencia de ese legado y mantenerlo fuera de las ambiciones de esta época decadente. Lo que me piden resulta imposible. Lamento que hayan venido hasta aquí para nada. 
                                                                                  


                                                                                  
                                                                                    
                                                                                      El anciano se giró e hizo el gesto de marcharse. 
                                                                                    


                                                                                    
                                                                                      
                                                                                        —¿Para qué quieren un legado sin nadie que lo estudie y lo comprenda? —preguntó Ahmed como último recurso—. Los documentos del pasado están para que los hombres de hoy podemos entenderlos. 
                                                                                      


                                                                                      
                                                                                        
                                                                                          Eloé, con desgana, volvió a mirar a sus cuatro visitantes. 
                                                                                        


                                                                                        
                                                                                          
                                                                                            —Durante cientos de años nadie ha puesto sus ojos sobre muchos de los papeles que guardamos aquí. Y la sabiduría del pasado —dijo desdeñoso— no está para ser contemplada con los ojos de la avaricia. No son ustedes la personas adecuadas. Lo veo en sus rostros. Así que les ofreceremos nuestra hospitalidad esta noche y mañana por la mañana se marcharán de nuestra comunidad. A primera hora, en cuanto amanezca. Eso es todo. 
                                                                                          


                                                                                          
                                                                                            
                                                                                              El patriarca desapareció por la puerta seguido de su séquito silencioso y oscuro. Cuando quedaron a solas, Ahmed les explicó a las dos mujeres el fracaso de su intento. Quedaron atónitas. No se esperaban tal desaire. 
                                                                                            


                                                                                            
                                                                                              
                                                                                                —Pues yo no me he recorrido medio mundo para que ese viejo estirado nos eche así —repuso Patricia, indignada—. No me marcharé sin ver esos papiros sea como sea. 
                                                                                              


                                                                                              
                                                                                                
                                                                                                  —Eso desde luego —apostilló Damián, que se imaginaba otra vez asaltando una estancia con nocturnidad y alevosía—. El guardián éste de las esencias no nos va a fastidiar el viaje después de todo lo que llevamos pasado. 
                                                                                                


                                                                                                
                                                                                                  
                                                                                                    Ahmed, triste, sacudía la cabeza. 
                                                                                                  


                                                                                                  
                                                                                                    
                                                                                                      —No sé lo que están pensando ustedes dos, pero olvídenlo, resulta imposible entrar en la cámara de la biblioteca —señaló—. Es un fortín. 
                                                                                                    


                                                                                                    
                                                                                                      
                                                                                                        —Ya veremos —aseguró Damián, desafiante. 
                                                                                                      


                                                                                                      
                                                                                                        
                                                                                                          —Señor Álvez, retenga su testosterona y hágame caso —ordenó con dureza el egipcio—. Lo intentaremos a mi manera. 
                                                                                                        


                                                                                                        
                                                                                                          Damián lo miró, furioso, pero prefirió no decir nada. 
                                                                                                        

                                                                                                      

                                                                                                    

                                                                                                  

                                                                                                

                                                                                              

                                                                                            

                                                                                          

                                                                                        

                                                                                      

                                                                                    

                                                                                  

                                                                                

                                                                              

                                                                            

                                                                          

                                                                        

                                                                      

                                                                    

                                                                  

                                                                

                                                              

                                                            

                                                          

                                                        

                                                      

                                                    

                                                  

                                                

                                              

                                            

                                          

                                        

                                      

                                    

                                  

                                

                              

                            

                          

                        

                      

                    

                  

                

              

            

          

        

      

    

  


  
     


    
       
    


    
      Sonda de Campeche, aguas de México, madrugada del 31 de octubre al 1 de noviembre de 1631.
    


    
      

    


    
      

    


    
      La noche se cierne oscura y mortal. Todo alrededor, mar y cielo, se funde en una espesura húmeda que evoca las fauces de un monstruo mitológico. A ambos lados del buque las olas se elevan como montañas negras, alocadas y siniestras. Todo es una sucesión de gritos, órdenes, rezos en voz alta, alaridos del viento, crujidos que surgen de las entrañas desarmadas del galeón. El casco del Juncal ya no es una estructura rígida, sino un conjunto de tablones precariamente unidos por clavos medio sueltos. La violencia del temporal ha desecho la gran nave, que desarbolada y sin gobierno gira sobre sí misma incapaz de avanzar apenas. Cuando Francisco Granillo se asoma, candil en mano, a la bodega que han debido desalojar, encuentra una inundación de dos metros. Ni siquiera puede bajar los escalones que descienden desde el castillo. La línea de flotación, observa, está ya por encima de la primera batería. El agua penetra a raudales por las portas reventadas donde estaban los cañones. Y advierte que la quilla de proa se está abriendo lentamente como los pétalos de una flor en primavera.
    


    
      A la vista de las circunstancias, Andrés de Aristizábal decide una acción que roza la locura. En medio de aquel infierno acuático envía al mejor de sus buzos para intentar reparar la proa. Dos marineros enfundan al valiente en un envoltorio de lino alquitranado y le colocan la escafandra de cuero, de la que sale un largo tubo conectado a un fuelle. El hombre tiembla porque sabe que le mandan a la muerte, pero obedece e introduce en su zurrón la provisión de largos clavos y el martillo de hierro. Se zambulle en un océano del que posiblemente nunca vuelva a emerger.
    


    
      
        Un oficial da orden de arrojar por la borda los cadáveres de la última jornada. Después de diez días de lucha desesperada la tripulación parece finalmente resignada a su suerte. Muchos han abandonado cubos y cuencos y ya no achican agua. Sus ojos agotados reflejan el abandono ante el desastre mientras permanecen aferrados a las maromas de cubierta. Algunos marineros empujan a los muertos al océano sin envolverlos en fardos, sin ceremonia ni oraciones. Granillo ve que uno de los cuerpos corresponde al grumete, al niño desmembrado que ha terminado sus diez años de vida en medio de aquel viaje funesto. Han perdido ya a veintidós hombres, tragados por golpes de mar o descalabrados contra varales y bastidores. Los heridos se cuentan por decenas.
      


      
        
          Las olas, percibe el contramaestre, resultan ahora algo menos intensas y el viento cede un tanto en su furia. Conforme se adentran en la Sonda, reflexiona, el temporal va amainando. Hace un rápido cálculo mental. Si el Juncal fuese capaz de sorportar sólo un par de días podrían darse por salvados. Pero no se engaña. Sólo con observar las tablas del combés y las crujías de las andanas su mirada de marino experimentado le revela que el galeón no aguntará más de dos horas. Tres a lo sumo. Literalmente se está deshaciendo y cada vaivén brutal del mar separa un poco más maderos y clavos.
        


        
          Desde el palo de cebadera un oficial da orden de izar al buzo. Ha recibido los tirones de la cuerda que pide que lo alcen. El hombre sale zaranderado entre las olas y cuesta subirlo a bordo. Andrés de Aristizábal se acerca a él y en cuanto le liberan de la escafandra de cuero le interroga en silencio, con la mirada. El buzo niega con la cabeza y agacha los hombros. La quilla, dice, está abierta, y los baos quebrados. Nos hundimos sin remedio, mi almirante, añade con los ojos humedecidos no se si sabe si por lágrimas o por gotas de mar. Ni una legión de carpinteros, sentencia, podría ya arreglar el desecho.
        


        
          Consciente de que todo está perdido, Andrés de Aristizábal entra en su camarote de popa y sale al rato vestido con sus hábitos de caballero de Santiago. Es lo que los nobles de la orden se ponen para morir y la mortaja con que reciben sepultura. Bajo el fajín rojo de seda guarda un pistolete de postas. Se agarra a un cabo del trinquete para no caer y llama a su contramaestre.
        


        
          —Señor Granillo —le dice con el largo pelo entrecano azotado por el viento—, disponga que boten la barcaza de correo. Yo mismo seleccionaré a los hombres que irán a bordo. Ya que nos hundimos, que al menos algunos tengan la posibilidad de salvarse y narrar cómo hemos terminado nuestros días combatiendo contra este mar.
        


        
          El contramaestre tiembla y siente un nudo desde la garganta al estómago, una losa de arena que sube y baja por el interior de su cuerpo. La barcaza de correo es la única lancha que cuenta con suficiente tamaño como para disponder de una oportunidad. Pero en ella no caben más de treinta o treinta y cinco hombres. Y aún así sus posibilidades de no zozobrar resultan mínimas. Se apresta a obeceder las órdenes y un grupo de marineros, sacando fuerzas de donde no las hay, comienzan a descolgar el lanchón hasta dejarlo acodado a la borda. Mientras, Aristizábal nombra uno a uno a los que partirán. El fraile Pedro Muñecas, clérigo del Juncal, como representante de la Iglesia. Los grumetes más jóvenes. Una docena de marinos, varios soldados y artilleros, todos ellos, comprende Granillo, elegidos por ser lo más fuertes y los que se encuentran en mejor estado. Treinta y ocho en total, cuenta el contramaestre. Ningún noble ni oficial en el grupo.
        


        
          
            Los seleccionados comienzan a saltar a la barcaza, arrojando también algunas sacas del oro que aún conservan a bordo, una muestra absurda de avaricia y desatino. Entre el resto de la tripulación surgen murmullos de rencor y envidia. Estamos a punto de un motín donde todos saltarán al bote y nadie se salvará, piensa Granillo. Algunos nobles, horrorizados, intentan hacer valer su posición social para incluirse en la barcaza. El marqués de Salinas y el caballero Luna presionan al almirante, gritan y gesticulan, alegan su derecho de gentilhombres para subir al lanchón, incluso le ofrecen bolsas repletas de joyas para convencerlo. Sabedor de que está a las puertas de la muerte, Andrés de Aristizábal ríe a carcajadas ante el absurdo intento de soborno. Después saca el pistolete del fajín y grita a pleno pulmón, para que todos le oigan.
          


          
            —Al primero que se mueva y no obedezca mis órdenes le meto una posta en el pecho.
          


          
            
              Gira el arma en círculos, apuntando sucesivamente a aristócratas, caballeros y tripulantes. La visión del anciano, con los ojos desorbitados y el pelo batiendo al viento, se asemeja más a un viejo pirata salvaje que a un capitán de la Armada Real. Nadie osa desafiarlo. Saben que disparará sin duda antes que permitir un motín, incluso en esa situación extrema. El marqués de Salinas se gira desdeñoso y a lo más que se atreve es a decir en voz alta que da lo mismo, que el lanchón se hundirán antes que ellos.
            


            
              
                —Usted, Granillo —dispone el almirante con sequedad, sin apartar la vista del grupo en cubierta—, irá con ellos. Necesitan un oficial.
              


              
                
                  El contramaestre alza la mirada al cielo oscurecido de la noche. No hay emoción en sus ojos nublados.
                


                
                  
                    —Si la lancha necesita un oficial, mi almirante —responde en voz baja—, embarque usted. Yo me quedo.
                  


                  
                    
                      Andrés de Aristizábal le observa un instante y a continuación le agarra del cuello.
                    


                    
                      
                        —Granillo, no me ofenda ni me discuta —pronuncia muy lentamente con la cara pegada al rostro de su segundo—. Un capitán de honor siempre debe hundirse con su barco.
                      


                      
                        
                          Largo ya, añade empujándole hacia la borda de que la pende el lanchón, con sus treinta y ocho hombres a bordo. El contramaestre siente crujir el casco del Juncal bajo sus pies. Se abrocha la casaca, coloca bajo el brazo su bonete reglamentario, saluda al almirante y desciende por la escala de cuerda hasta la barcaza. El frágil bote se aleja poco a poco del galeón diezmado, con los ojos de quienes se quedan pendientes de cómo se pierde la barcaza entre las olas.
                        


                        
                          De repente un estallido seco se eleva por encima del sonido de la tormenta. Los treinta y nueve ocupantes del lanchón observan estremecidos que la proa del Juncal se abre tras el embate frontal de una ola. El cuerpo de la nave se separa en dos a lo largo de los baos igual que una caña abierta. Escuchan los gritos desesperados de cientos de voces, gemidos de terror y de agonía. En apenas dos minutos y medio, lo que se tarda en rezar tres credos, el enorme y orgulloso buque se va a pique sin remedio, hundiéndose casi en vertical hasta los fondos de la Sonda. Un relámpago ilumina por un momento la quilla destrozada mientras va siendo engullida por el océano.
                        

                      

                    

                  

                

              

            

          

        

      

    

  


  



  



  



  
    
       
    


    QUINTA PARTE: UN CAMINO NUNCA HOLLADO

  


  
    
      

    


    
      

    


    
      Monasterio copto de San Antonio en el Mar Rojo, Suez, Egipto.
    


    
      

    


    
      

    


    
      La vista del atardecer era muy hermosa. Desde la terraza se observaban en primer plano los tejados blancos de las casas, y tras ellos se alzaba el oasis, con los abanicos de las copas de las palmeras agitados suavemente por el viento. Más allá se podía apreciar el borde ocre de las murallas y después extensiones infinitas de arenas y dunas que a esas horas lucían reflejos rojizos. El cielo, lleno de nubes deshilachadas, mostraba una magnífica paleta de tonos violetas, con el sol muriendo en el horizonte enorme.
    


    
      
        Patricia apenas podía respirar ante tanta belleza. Entendía de pronto que la selva que amaba, con todo su esplendor verde, era sólo una más de las maravillas de este planeta único llamado Tierra. La ausencia de vida, el mismo desierto, podía ser tan hermoso como la jungla. Un tipo de belleza distinta, al margen del tiempo, del hombre y de la existencia, la belleza de un mundo de ausencia y soledad. Cuántos paisajes increíbles habrá ahí fuera, pensó la chica contemplando las estrellas que empezaban a lucir, en esos lugares deshabitados del espacio, sin ojos capaces de contemplar sus maravillas.
      


      
        
          Ahmed estaba junto a ella, en silencio. Miraba al frente con las manos en los bolsillos del pantalón. El viento le traía a ráfagas el aroma del pelo de Patricia. La mestiza le encantaba. No era sólo el contraste entre su piel oscura, su pelo rubio y los ojos verdes que se cerraban en líneas finas cuando reía. Había algo más, una fortaleza interior que al egipcio le atraía de manera irresistible. Desde que la conoció en el museo estuvo seguro de que haría cualquier cosa por hacer suya a esa mujer. Y, desde luego, no ignoraba que algo ocurría entre ella y Damián. La tensión se notaba en el aire cuando ambos estaban presentes. Pero eso no iba a ser un obstáculo para el conquistador y guapo Ahmed. Más bien, pensaba él, al contrario. Sabría utilizarlo en su provecho. 
        


        
          
            —Este paisaje es único en el mundo —dijo el hombre comtemplando de reojo la expresión arrebatada de Patricia—. ¿Nunca has estado en el desierto? 
          


          
            La chica sonrió quedamente. 
          


          
            —Jamás —confesó—. Siempre me ha gustado la selva. Tal vez por haber nacido en Guinea. Una y otra vez pensaba en viajar a Marruecos o aquí, a Egipto, pero al final cuando tenía vacaciones me largaba a otra jungla. Ahora me arrepiento de haber esperado tanto para venir. Es increíble. 
          


          
            —Mi padre —contó Ahmed— era un arqueólogo muy importante. Sólo hacía excavaciones en Egipto en temporada, y el resto del año podía elegir donde vivir. Mi familia tiene una casa espléndida en Londres, cerca del Museo Británico. Pero él prefirió quedarse aquí. Iba a Inglaterra unas semanas y en cuando terminaba sus asuntos regresaba a El Cairo. Amaba este desierto, como yo. Es una de las cosas que heredé de él. Además de mi oficio, claro. 
          


          
            Patricia lo miró con mayor interés aún. Era la primera vez que ese hombre guapo le hablaba de si mismo. A la luz del sol mortecino los rasgos masculinos, perfectos, destacaban en un juego de claros y sombras. Sin duda lo encontraba atractivo, tuvo que reconocer. 
          


          
            
              —¿De dónde te sientes? —preguntó la chica—. Quiero decir, ¿inglés o egipcio? 
            


            
              Ahmed volvió el rostro hacia ella. 
            


            
              
                —¿Es necesario sentirse de un solo lugar? —respondió—. El mundo es muy grande y está lleno de lugares hermosos, de culturas distintas, cada una con cosas buenas y malas. Hay personas que encuentran su lugar en países muy distantes a donde nacieron. Yo soy inglés, soy egipcio, soy árabe, soy europeo, soy asiático, soy africano. Todo al mismo tiempo. O no soy de ningún lado. Me gusta sentirme así, un poco extranjero en todas partes y ciudadano de cualquier sitio. 
              


              
                
                  —Te comprendo —afirmó Patricia—. Yo siento lo mismo. 
                


                
                  
                    Algunas aves lanzaban trinos al aire de la tarde. El sol aparecía ya medio hundido en el horizonte, una semiesfera de sangre y fuego. 
                  


                  
                    
                      —Cuando uno ve una imagen así —señaló Ahmed al cielo rojo— se da cuenta de que toda la tierra es una. Y la vida un tiempo regalado para buscar la hermosura que el mundo nos ofrece. 
                    


                    
                      
                        Además de guapo, el tipo es un poeta, pensó Patricia. Lo sentía muy cerca, con un olor a colonia suave o a jabón dulce. 
                      


                      
                        
                          —Momentos hermosos como éste —dijo el hombre—. Mucho más hermoso por disfrutarlo contigo. 
                        


                        
                          
                            Y la miró fijamente, mientras Patricia le mantenía los ojos, encandilada. 
                          


                          
                            
                              Damián estaba subiendo las escaleras que daban a la azotea. Buscaba a Ahmed para hablar con él de sus intenciones. No estaba dispuesto a permitir que el egipcio llevase a cabo un plan misterioso él solo para entrar en la biblioteca del monasterio. Quería saber qué se proponía y negarse en caso de que no le pareciese una buena idea. Cuando accedió al tejado se detuvo, sorprendido. Patricia y el estirado del arqueólogo estaban juntos, mirándose, recortados contra el atardecer. Se sintió paralizado, sin fuerzas para salir ni hacer nada. Sólo podía contemplar aquella imagen dolorosa, que fue a peor cuando el hombre movió levemente su mano y rozó el brazo de Patricia. La chica no rehusó el contacto, sino que más bien pareció aproximarse a él. Ahmed susurraba algo al oído de ella, muy cerca. Y, en una escena que Damián creyó vivir a cámara lenta, vio cómo ambos se besaban, despacio, de pie en la azotea, con el sol muriendo frente a ellos. Sintió un pinchazo terrible que le surgió del estómago, atravesó el corazón y se estrelló en su garganta. La mujer que amaba estaba besando a otro hombre. Y él, sin fuerzas para apartar la vista, los miraba. 
                            


                            
                              Un instante después, con lágrimas de rabia asomando a sus ojos, Damián Álvez giró el cuerpo y se perdió por el hueco de las escaleras. No podía soportar seguir allí.
                            

                          

                        

                      

                    

                  

                

              

            

          

        

      

    

  


  
     


     


     


    
      Barclays Bank, oficina de Trafalgar Square, Londres, Reino Unido.
    


    
      

    


    
      

    


    
      La operación fue tan sencilla como teclear el código de dos cuentas corrientes y fijar una cantidad. El directo de la oficina bancaria estaba acostumbrado a no hacer preguntas y ejecutó con premura la orden del cliente. Uno de sus mejores clientes, por cierto, que aún residiendo en Egipto disponía de fondos millonarios en la entidad. La trasacción resultaba extraña, no por el montante, relativamente modesto, sino por el destinatario de la transferencia: un depósito en Líbano, abierto apenas dos días antes. Las cuarenta mil libras cambiaron de manos en apenas un parpadeo electrónico. Una vez realizada la operación el director de la oficina envió el mensaje de confirmación a su cliente y se apresuró a recoger el despacho. Ya se había pasado mucho tiempo de su hora de salida.
    


    
      En la azotea de un monasterio copto perdido en mitad del desierto egipcio, Ahmed Lewis-Carther recibió la confirmación de la transferencia en su teléfono móvil. Pero ni siquiera notó la vibración de aviso en ese momento. Estaba besando a una chica con el fondo de un magnífico atardecer, y eso inevitablemente acaparaba toda su atención.
    

  


  
     


     


     


    
      Monasterio copto de San Antonio en el Mar Rojo, Suez, Egipto.
    


    
      

    


    
      

    


    
      —¿Cómo vamos a poder atravesar todos esos pasillos sin que nos vean? —se quejó Gladys Mazahua mirando los planos del recorrido—. Es mucha distancia y ese monje chingón no nos quita ojo en cuanto salimos de los dormitorios.
    


    
      
        Estaban los cuatro inclinados sobre la mesa donde Ahmed les mostraba un dibujo del monasterio. Había trazado una línea roja por el camino que deberían afrontar hasta la cámara de seguridad de la biblioteca. 
      


      
        
          Más que un dormitorio, la habitación parecía una celda. Sólo disponía de un par de camas estrechas, una silla, una mesa y una lámpara. El ventanuco por donde entraba la tenue claridad de la luna apenas daba para que pasara un gato. Habían decidido reunirse en el cuarto de las mujeres. El monje que se encargaba de ellos les había asignado un dormitorio a Gladys y Patricia y otro a Ahmed y Damián, aunque Damián pensaba que prefería dormir sobre el suelo del pasillo antes que compartir techo con ese cabrón egipcio. Apenas podía prestar atención al plan de Ahmed porque no lograba apartar de su mente la imagen del beso de la azotea. Al rememorarla sentía sangre vibrando en sus sienes, pero decidió no hacer nada. Lo primero era salir de allí con el jodido papiro, intentaba calmarse, lo demás vendría después. 
        


        
          
            —Tranquila, doctora —explicaba Ahmed—. En un rato todos se habrán ido a dormir. No es la primera vez que vengo a este monasterio. Conozco bien sus recovecos. Y también algún pasadizo por donde nunca va nadie. No se puede ni imaginar hasta qué punto están agujereadas las entrañas de este sitio. Usted y yo llegaremos sin problemas a la biblioteca y a la cámara blindada. 
          


          
            —¿Cómo que usted y yo? —dijo Damián saliendo bruscamente de su mutismo—. Nadie va a ir a ningún sitio sin mí. Vamos todos juntos. 
          


          
            El egipcio chasqueó la lengua, fastidiado. 
          


          
            —No, señor Álvez. Patricia y usted no pueden acompañarnos hasta la cámara. Tendrán otra misión. Deberán vigilar que nadie se acerca a la biblioteca por sorpresa. 
          


          
            —De eso nada —insistió Damián—. Que vigilen ellas dos. Yo no pienso dejarlo solo. 
          


          
            
              Ahmed lo miró con evidente hostilidad. No estaba acostumbrado a que le discutieran las órdenes. Gladys vio que era el momento de terciar en la disputa antes de que fuese a mayores. 
            


            
              —Escúchame, Damián, muchacho —pidió la doctora—. Tengo que ir yo. Mira esto —añadió sacando un maletín de tamaño mediano—. Es un escáner láser en tres dimensiones. Puede hacer una copia exacta del papiro en formato digital en sólo unos minutos. Pero sólo yo sé manejarlo. No seas cabezota, hijo. Llevémonos bien, cuates, y seamos razonables. 
            


            
              
                Damián empezaba a estar harto de todo. Harto de no saber qué decir, de viajar, de correr riesgos, de no controlar la situación, harto de la maldita piedra y del papiro y de la traición de Patricia. Supo que sólo quería regresar cuando antes a España y tumbarse con una cerveza en la mano. Que hagan lo que quieran, decidió emocionalmente agotado. Se sentía de verdad viejo por primera vez en su vida. 
              


              
                
                  Dando por hecha la derrota de Damián, Ahmed prosiguió. 
                


                
                  
                    —Tras este recodo está la puerta de la biblioteca. Es una sala normal, con una cerradura sencilla. Y bajando esta escalinata, la que está tras este estrado—explicó señalando un punto del dibujo—, se llega a la cámara. Ésa ya no es una sala normal. Se trata de un sótano excavado directamente en la roca, con paredes más firmes que si fuesen de acero, y un sistema de climatización. Si sube la temperatura suena una alarma, así que sólo podremos estar dentro un rato. La puerta de la cámara, por cierto, es blindada. Antigua, de esas con una manivela codificada, y muy segura. 
                  


                  
                    
                      Patricia, al igual que Damián, se mostraba extrañamente ausente. Era raro que no hubiese saltado ya con algunas de sus preguntas impetuosas. Pero por fin decidió decir algo. 
                    


                    
                      
                        —¿Y cómo vais a entrar tú y la doctora? ¿Tienes el código? Porque si no, no se me ocurre qué hacer. No podréis volarla con dinamita, claro. Aquí por la noche se oye hasta el zumbido de una mosca. 
                      


                      
                        
                          Ahmed enseñó sus dientes perfectos con una media sonrisa. 
                        


                        
                          
                            —Eso corre de mi cuenta —dijo misterioso, y prosiguió—. Una vez que la doctora haya escaneado los documentos regresaremos a los dormitorios. Nos levantaremos como si nada, nos despediremos de nuestros monjes y regresaremos obedientes a El Cairo. Solo que con una copia digital de nuestros textos fenicios que podremos analizar a placer en mi laboratorio. Estén alertas pero no se preocupen. Todo va a salir bien. 
                          


                          
                            
                              Patricia y Damián no estaban nada convencidos, pero tenían sus cabezas y sus emociones demasiado alteradas como para protestar. Si este tipo se equivoca nos veremos todos en una cárcel egipcia, se dijo Damián. Pero era tal su estado de ánimo que ni siquiera esa posibilidad le importaba demasiado. 
                            


                            
                              
                                Se dirigieron al comedor aparentando normalidad, pero la cena no fue nada agradable. El monje que hacía de perro guardián no les dejó solos ni un momento y Patricia y Damián evitaban mirarse a toda costa. Gladys percibía que algo más grave pasaba entre la pareja pero no quiso decir nada, y sólo Ahmed intentó conversar un poco durante la comida, sin mucho éxito. Fue una cena triste para los cuatro. Damián, sin apetito, daba vueltas al arroz de su plato mientras pensaba en cómo reaccionaría Patricia cuando le dijera que había presenciado su beso con el egipcio engreído. Ello significaba el fin de su relación, de una vida en común que él, ingenuo, había dado por eterna. Hasta que la muerte, o Ahmed, nos separe, se dijo Damián a si mismo con un resto de ironía. 
                              


                              
                                
                                  No eran ni las nueve de la noche cuando se fueron a dormir. El monje les acompañó todo el trayecto hasta sus cuartos. Damián intentó quedarse un rato en el patio, pero el individuo se lo impidió. Por gestos, creyendo que no hablaba árabe, le indicó que entrase al dormitorio. No tuvo más remedio que tumbarse en la cama cerca de Ahmed. Estaba claro que allí no eran invitados, eran presos. Encerrados hasta la mañana siguiente, cuando les echasen. La puntilla de su situación se produjo al cerrarse la puerta. Oyeron un girar de llaves y un pestillo que caía por fuera. Y si nos entra ganas de orinar qué hacemos, se preguntó Damián. Al mirar al suelo tuvo la respuesta: una escupidera de latón reposaba entre las dos camas. La madre que parió a los monjes, maldijo. A ver cómo vamos a salir de aquí esta noche, pensó mirando de reojo a Ahmed, que permanecía echado y tranquilo, con los ojos cerrados. Todo esto es una mierda inmensa, fue su conclusión antes de cerrar también los ojos, seguro de que no podría dormir ni un segundo. La imagen del beso seguía allí, insistente y dolorosa como el peor dolor de muelas. 
                                


                                
                                  
                                    El ventanuco mostraba el avance de la noche y la hora andaría entre las dos y las tres cuando un chirrido mínimo alertó a Damián. La puerta de la habitación se entreabrió lo justo para que una cabeza cubierta con una capucha negra asomase silenciosa y les hiciese un gesto. 
                                  


                                  
                                    
                                      —Es hora de salir —escuchó decir a Ahmed, ya de pie a su lado—. Sin hacer un ruido. Vamos. 
                                    


                                    
                                      Damián se incorporó, confundido, y de repente lo entendió todo. El cabrón del egipcio tenía un cómplice. Un cómplice dentro del monasterio. Sin abrir la boca echó a andar en dirección al cuarto de Gladys y Patricia.
                                    

                                  

                                

                              

                            

                          

                        

                      

                    

                  

                

              

            

          

        

      

    

  


  
     


     


     


    
      Costa de Oxtankah, Quintana Roo, México.
    


    
      

    


    
      

    


    
      Las potentes luces eléctricas centelleaban sobre la pulida superficie de la esmeralda. Era una obra de arte magnífica. De pie, situada sobre un soporte de metacrilato, el Bacab refulgía con mil tonos distintos de verde, cambiando allí donde cada grabado, cada símbolo, creaba una sombra o un destello. El hombre pequeño y moreno, a solas por fin con el espléndido objeto, pasaba sus dedos sobre los glifos que las manos de antepasados suyos esculpieron con suma delicadeza muchos siglos atrás. Acariciaba la piedra con más ternura que un amante a su amada, con más pasión que el recién nacido respira al llegar al mundo. Por mucho que la hubiese imaginado, por más que la hubiera dibujado en sueños una y otra vez, la esmeralda superaba cualquier expectativa. Dos mil kilos de joya pura convertida a la vez en belleza y en revelación. La perfección de los símbolos unificaba el arte con la historia que narraba. Sus letras no sólo eran escritura, suponían al mismo tiempo un maravilloso entramado de escultura minuciosa, delicada, única y genial.
    


    
      
        Cualquier museo del mundo, pensó el hombre rozando apenas los glifos, daría lo que fuese por tener esta pieza en su colección. Pero nadie excepto él y sus hermanos conocían la importancia real del Bacab. Además de su valor como joya, como objeto arqueológico y como obra de arte, estaba su carácter de testimonio, de una historia que el mundo se había negado a ver. Conforme leía el texto escrito en esos caracteres hermosos fue desvelando la historia de Kuhul, la Ciudad Escondida, y cómo esos navegantes llegados desde donde aparece el sol trajeron el conocimiento, la sabiduría, el esplendor. De los grabados surgía, para los pocos seres humanos capaces aún de leer esa lengua, la epoyeya maravillosa que condujo al origen de un pueblo, al nacimiento del Unial. 
      


      
        
          Todo concordaba con sus creencias, con los mitos transmitidos de generación en generación gracias al esfuerzo de los elegidos. Cada uno de los hechos que el mundo tomaba por leyendas vacías se confirmaban allí, en aquel libro sagrado y mineral, dictado sin duda por los dioses que alumbraron en su tiempo el camino de la comunidad maya. Y ahora, por fin, la revelación vería la luz. Sólo les faltaba encontrar la ciudad para que la verdad resplandiese, y con ella llegaría el renacimiento de su casta atormentada, dividida por fronteras falsas, empobrecida, humillada durante siglos, casi exterminada. 
        


        
          
            Sólo quedaban seis millones de descendientes mayas en Centroamérica, pero seis millones de almas espoleadas por la resurrección, se decía el hombre, tendrían la fuerza suficiente para expulsar a los invasores blancos y retornar de nuevo al origen, como el gran Kukulkán, el dios-serpiente que se devora a si mismo para renacer una y otra vez. Así lo narraba el Popol Vuh, el libro de sus mayores, así lo precedía y de ese modo ocurriría. No lo dudaba ni un momento. Sólo era cuestión de ejercer el plan adecuado, el que llevaba preparando desde años atrás. La casa común, el consejo, se levantaría de nuevo. “Ésta es la raíz de las primeras historias”, comenzaba el Popol Vuh, “Are uxe’ ojer tzij waral K’iche’ ub’i waral xchiqat”, “cuando todo estaba en suspenso, todo en calma, en silencio; todo inmóvil, callado, y hueca la extensión del cielo.” El hombre recitaba el texto de memoria en su idioma antiguo y sentía que ese mundo en suspenso, inmóvil y hueco volvería a rodar otra vez bajo el impulso de la revelación que él y sus hermanos estaban a punto de alcanzar.
          


          
            
              Pese al calor que desprendían los focos sintió frío. Apartó su mano temblorosa de la superficie de la piedra, contemplándola como un libro abierto. Si el Disco supera los dos mil kilos, reflexionó, cuánto pesaría la roca original de la que se extrajo. La esmeralda sin tallar debería alcanzar, calculó, al menos el doble. Cuatro mil kilos de esmeralda pura. El hombre sabía que la mayor esmeralda conocida, encontrada en Madagascar en 2007, daba en la balanza 536 kilos. Una minucia comparada con el Disco, y comprendió que sus antepasados, conscientes de que estaban ante una piedra excepcional, la conservaron para depositar en ella su posesión más valiosa, el conocimiento de su origen. Cuántas manos te tallaron, preguntó el hombre a la esmeralda silente, cuántos artesanos entregaron su vida a escribirte. No tuvo respuesta del Bacab, pero creyó entrever, en el susurro del aire o el sonido de agua, la presencia de aquellos escribas muertos labrando con sus cinceles más pequeños los jeroglíficos preciosos en la magnífica joya.
            


            
              
                Observó de nuevo la parte más extraña que había encontrado. Todo el grueso canto de la esmeralda aparecía grabado con unos símbolos extraños que le recordaban al alfabeto griego. Letras completamente distintas a los glifos mayas rodeaban el perímetro de la piedra como la inscripción de un anillo gigantesco. El hombre pequeño y moreno estaba seguro de que era la escritura de los visitantes del Este, de los navegantes del Mediterráneo. No disponía de los conocimientos para leerla, pero algo en su interior le decía que tal vez allí, en el texto extraño del canto del Disco, podría detallarse el sendero secreto, la ruta milenaria y oculta para llegar a la Ciudad Escondida. Su trabajo inmediato, pues, era intentar descifrar esas letras y hallar por fin el camino nunca hollado que les conduciría al origen.
              


              
                Monasterio copto de San Antonio en el Mar Rojo, Suez, Egipto.
              


              
                Los corredores del viejo monasterio estaban vacíos y silenciosos a esa hora de la noche. Cuando el encapuchado abrió la puerta del cuarto de Gladys y Patricia, ambas mujeres se incorporaron de golpe. Seguían vestidas, como habían quedado por la tarde. Ambas miraron con aprensión al misterioso monje de negro que empuñaba un manojo de llaves y ocultaba su rostro.
              


              
                
                  —¿Éste quién es? —preguntó Patricia asustada. 
                


                
                  —Un amigo —respondió Ahmed en su susurro—. Andando, no tenemos mucho tiempo. 
                


                
                  
                    Los cinco, convertidos en sombras sigilosas, avanzaron por el pasillo y siguieron al encapuchado cuando éste giró a la izquierda y se deslizó por un pasaje estrechísimo, tras el cual se escondían unas escaleras empinadas y profundas. Bajaron sintiendo un olor a moho y agua estancada. Iban en fila india y casi chocaron unos con otros cuando el monje, que abría la marcha, se detuvo de golpe. Sacando un manojo de llaves oxidadas probó hasta que logró descerrojar una puerta diminuta. 
                  


                  
                    —¿Qué pasa ahora? —quiso saber Gladys, que iba la última y no veía nada. 
                  


                  
                    
                      —Ahora —dijo Ahmed— vamos a entrar en las catacumbas del monasterio. Donde tienen enterrados a los frailes muertos. 
                    


                    
                      
                        Joder, pensó Patricia, impresionada por el hueco oscurísimo que se presentaba ante ellos. No es que tuviese miedo, pero sí cierta aprensión ante la perspectiva de caminar por un cementerio subterráneo. El encapuchado se giró sin revelar su rostro, se llevó un dedo a los labios ordenándoles que se callasen, atravesó la puerta y esperó hasta que los demás pasaron para cerrarla de nuevo. El olor a moho y tierra húmeda era ya casi insoportable. 
                      


                      
                        
                          Y aún les quedaba mucho que bajar. Tras la puerta la escalera descendía en círculos cada vez más cerrados. El encapuchado sacó una linterna de entre las vestiduras negras y fue iluminando el camino, pero aún así apenas se veía dónde pisaban. Conforme la escalera se estrechaba los escalones dejaron de ser de piedra y se transformaron en simples peldaños excavados en la tierra resbadaliza. Damián decidió dejar pasar a Gladys para cerrar él la marcha. Temía que la doctora, que no estaba en buena forma física precisamente, perdiera pie y cayera rondando por una escalera que se iba pareciendo cada vez más a un auténtico precipicio. 
                        


                        
                          
                            Allí dentro el tiempo mantenía otro ritmo. No eran capaces de calcular cuántos minutos llevaban bajando hacia las entrañas del monasterio. El agua del oasis se filtraba por las paredes y ante la falta de pasamanos debían agarrarse a las rocas de los muros, aplastando con los dedos una sustancia gelatinosa y putrefacta, seguramente líquenes podridos. Pero era eso o irse al fondo sin remedio. Por fin, cuando incluso les costaba respirar por la humedad y el esfuerzo de mantener el equilibrio, alcanzaron una sala inesperadamente amplia. A la luz mínima y oscilante de la linterna del monje pudieron contemplar un espacio seguramente de origen natural, una cueva causada por corrientes antiguas de agua. En todos los muros aparecían pequeños nichos desde el suelo hasta el techo, cubierto por losas de basalto con inscripciones en latín. 
                          


                          
                            
                              —¿Esto es el cementerio? —dijo Patricia con un hilo de voz—. ¿Y estos huecos las tumbas de los monjes? 
                            


                            
                              
                                Ahmed caminaba por la sala como si hubiese estaba allí antes, y asintió también en un susurro. 
                              


                              
                                
                                  —En efecto. Cada nicho tiene un cadáver. Hace mucho que no se usa. Ahora entierran a sus muertos en el desierto, pero antes, cuando el monasterio estaba sitiado o no podían salir, empleaban este lugar. No podían sepultarlos en la superficie por el riesgo de contaminar el oasis. Ya nunca baja nadie aquí, lo que para nosotros es una suerte. 
                                


                                
                                  
                                    El encapuchado les hizo gestos apremiantes para que le siguieran. El tipo estaba sin duda nervioso y se notaba que quería terminar con aquella expedición cuanto antes. 
                                  


                                  
                                    
                                      Patricia y Gladys miraban con intriga y respeto todas aquella lápidas clavadas en los muros. Debía de haber cientos de personas enterradas en esa cueva maloliente y tenebrosa. Algunas fechas, alcanzó a ver la doctora, se remontaban al primer milenio de la era cristiana. Menudo lugar para investigar, pensó, rozando con los dedos una de las losas de basalto. 
                                    


                                    
                                      
                                        En ese momento el silencio se rompió con un estruendo enorme, como un alud de piedras cayendo sobre ellos. El nicho que había tocado Gladys se desprendió en una caratata de huesos y tierra mojada arrastrando a las tumbas superiores. La pobre doctora gritó aterrorizada al verse enterrada bajo un alud de restos humanos. Toda la parte superior de la pared se había derrumbado precipitando al suelo su macabro contenido. El susto del grupo fue mayúsculo. Varias calaveras rodaron hasta los pies de Damián, con las cuencas vacías de los ojos reprochándoles su profanación. Y al estruendo siguió un momento después un silencio tétrico salpicado de crujidos esporádicos que surgía de las paredes de roca. 
                                      


                                      
                                        
                                          Ahmed perdió su color moreno y se puso blanco como la cera. Patricia habría huido disparada si hubiese algún sitio al que salir. Gladys se sacudía con desesperación los esqueletos y la tierra e intentaba ponerse en pie sin lograrlo. Sólo Damián mantuvo la calma tras un instante de desconcierto y ayudó a la temblorosa doctora a incorporse. El monje de negro se acercó a ellos furioso, gesticulando amenazador. Movía las manos como si le hubiese poseído un diablo. Fue Ahmed, ya recompuesto, quien lo tranquilizó pronunciando unas palabras en árabe. 
                                        


                                        
                                          
                                            Permanecieron callados un rato hasta que estuvieron seguros de que no se producían más desprendimientos. Patricia, observó Damián con dolor y rabia, se había agarrado a la mano del egipcio y no se apartaba de su lado. Por dentro sintió algo parecido al odio hacia esa mujer a la que antes amaba. 
                                          


                                          
                                            
                                              Allí quietos, temiendo incluso respirar ante el terror de que una nueva avalancha de cadáveres y tierra los arroyase, todos creían estar sumidos en una pesadilla surrealista. Por fin el monje hizo una señal con la linterna y se pusieron en marcha. Atravesaron varios corredores cada vez más profundos y de techo más bajo. Llegó un momento en que no podían caminar de pie y debían avanzar encorvados, casi a gatas. Damián sostenía a Gladys, que resollaba con dificultad por el esfuerzo y arrastraba el maletín con el escaner. La sensación de claustrofobia se iba haciendo insoportable mientras marchaban por un verdadero laberinto plagado de tumbas. Por fortuna el encapuchado parecía seguro del camino a tomar ante cada bifurcación que encontraban, y el terrible trayecto no se prolongó demasiado. Un centenar de metros más adelante, escondida en las sombras, alcanzaron a ver una escalera tan estrecha y empinada como la anterior, solo que esta vez subía en vez de bajar. Conforme ascendían el aire iba siendo más fresco y más limpio, menos nauseabundo y ponzoñoso. 
                                            


                                            
                                              
                                                La escalera terminaba ante un portón de madera situado en el techo. El monje de negro empujó las tablas con dificultad. Estaban atrancadas. Damián temió que hubiesen hecho esa horrible caminata para nada. Ahmed empujaba junto al encapuchado con todas sus fuerzas. Al final el propio Damián se sumó al esfuerzo. Los tres hombres, apretados codo con codo, intentaban alzar la atascada estructura de madera. Tras un rato de intentos desesperados el techo cedió de repente y pudieron alzar el portón. Al asomar la cabeza Damián entendió que estaban en la biblioteca. 
                                              


                                              
                                                
                                                  Era una gran habitación encalada y limpia, con enormes estantes plagados de libros que llenaban todas las paredes. El suelo de madera disimulaba perfectamente el portón por el que habían accedido hasta allí. Grandes ventanales altos cubiertos por cortinas dejaban pasar pálidos rayos de luna que caían sobre largas mesas dispuestas para la lectura. Sin perder tiempo en la contemplación de la hermosa estancia el encapuchado les condujo a un estrado parecido a un púlpito labrado con delicadas escenas bíblicas. En la parte trasera del estrado pudieron ver una puerta de acero que desentonaba con el resto de la sala. Se trataba sin duda de la cámara de seguridad, donde se guardaban los ejemplares más valiosos de aquella espléndida y antiquísima biblioteca. 
                                                


                                                
                                                  
                                                    —Damián, Patricia —dijo Ahmed en un susurro—, quedaos junto a la entrada principal y vigilad que no se acerque nadie. Es aquella puerta, al fondo. 
                                                  


                                                  
                                                    
                                                      Ambos obedecieron sin decir palabra. Junto a la puerta había dos ventanas laterales que les permitían ver la plaza abierta al edificio, sin un alma visible a aquellas horas de la noche. Damián observaba a Patricia con una mezcla de dolor y furia. No podía creer que esa mujer le había traicionado besando a otro, a un tipo al que acababa de conocer. Los minutos pasaban y no oían nada, pero confiaban en que el monje hubiese logrado abrir la cámara y darles el papiro de los fenicios. A Damián le costaba entender que estuvieran allí, en pleno desierto, en un monasterio milenario, por un papel viejo. No parecía real. Se sentía confuso e inútil. Y sin pensarlo, dejando salir al rencor ácido que le ardía por dentro, se volvió de pronto hacia Patricia. 
                                                    


                                                    
                                                      
                                                        —Os vi —dijo por poder contenerse—. Esta tarde, en la azotea. Mientras os besábais. 
                                                      


                                                      
                                                        
                                                          La chica seguía sin mirarle a la cara. Parecía ensimismada contemplando la plazoleta oscura y solitaria. 
                                                        


                                                        
                                                          
                                                            —No sé cómo has podido hacerme una cosa así —afirmó Damián tras unos segundos de silencio—. Es como si no te conociera, como si de repente fueses otra persona. 
                                                          


                                                          
                                                            
                                                              Patricia continuaba callada, mirando al frente. 
                                                            


                                                            
                                                              
                                                                —¿No vas a decirme nada? ¿Ni siquiera a justificarte? —insistió él, apretando los dientes. 
                                                              


                                                              
                                                                
                                                                  La chica le devolvió por fin la mirada. No parecía haber nada en sus profundos ojos verdes. 
                                                                


                                                                
                                                                  
                                                                    —¿Qué quieres que te diga, Damián? —pronunció en voz baja pero desafiante—. ¿Que soy mala? ¿Que te he traicionado? Tú sabes bien cuánto tiempo llevas esquivándome, dejándome de lado. Evitabas incluso hacer el amor conmigo. Te di tiempo, pero ni te has dignado a explicarme qué te pasaba. Aunque, claro, no has tenido problema en utilizarme cuando te ha hecho falta. Para encontrar el maldito barco hundido que le costó la vida a Nelson, para arrastrarme a Miami, para implicarme en tu dichoso trabajo tan importante. Yo he besado a un hombre, sí, me dejé llevar por un momento y lo hice porque quise, porque me salió así. Pero piensa bien quién ha traicionado primero a quién. 
                                                                  


                                                                  
                                                                    
                                                                      Patricia iba alzando la voz sin darse cuenta, y Damián temió por un momento que la oyeran desde fuera. Sin duda habrían guardianes vigilando el monasterio durante la noche. Le hizo un gesto para que hablara más bajo, y la chica movió la cabeza con tristeza infinita. 
                                                                    


                                                                    
                                                                      
                                                                        —No has querido hablar de lo que te ocurría en meses, y ahora esperas explicaciones de mí —dijo en un susurro que parecía un lamento—. Pues bien, Damián Álvez, no hay mucho que explicar. Sólo que hemos acabado. Cuando volvamos a México cada uno tomará su camino. Y te aseguro que estoy deseando perderte de vista. 
                                                                      


                                                                      
                                                                        
                                                                          Damián iba a decir algo cuando oyeron unos pasos a su espalda. Ambos se giraron con el corazón disparado en el pecho. Vieron unas sombras aproximarse hacia ellos. 
                                                                        


                                                                        
                                                                          
                                                                            Por fortuna sólo eran el encapuchado, Gladys y Ahmed, que salían de la cámara. 
                                                                          


                                                                          
                                                                            
                                                                              —Está hecho —anunció el egipcio satisfecho, como un héroe de película—. Ya tenemos lo que queríamos. Hemos conseguido un escaneado completo del documento. Y os aseguro que parece espectacular. 
                                                                            


                                                                            
                                                                              
                                                                                Sin perder tiempo abrieron de nuevo la trampilla del suelo, se introdujeron por el hueco y volvieron por donde habían venido. Hicieron el trayecto en silencio, sobre todo Damián y Patricia, que se rehuían las miradas. 
                                                                              


                                                                              
                                                                                
                                                                                  —¿Sabéis? —dijo de pronto Gladys, que parecía entusiasmada—. Lo que buscábamos no era un papiro. Es un ostracón maravilloso, nunca había visto nada igual. 
                                                                                


                                                                                
                                                                                  
                                                                                    —¿Qué es un ostracón? —preguntó Patricia, intrigada por un momento. 
                                                                                  


                                                                                  
                                                                                    
                                                                                      Fue Ahmed, ufano, quien respondió. 
                                                                                    


                                                                                    
                                                                                      
                                                                                        —Un ostracón es un fragmento de piedra o de cerámica que los egipcios utilizaban para escribir sus documentos más importantes, porque resulta un material muchísimo más duradero que el papiro o el pergamino. Solo que nuestros amigos fenicios han preferido utilizar la pizarra. 
                                                                                      


                                                                                      
                                                                                        
                                                                                          La satisfacción de Gladys se notaba en cada rasgo de su cara. 
                                                                                        


                                                                                        
                                                                                          —Desde luego —confirmó la doctora golpeando levemente su maletín—. El camino al primer reino de América está escrito en el fragmento de pizarra más perfecto que he podido estudiar jamás. Amigos —añadió sonriente ahora en castellano—, estoy deseando que veáis esa preciosidad. 
                                                                                        

                                                                                      

                                                                                    

                                                                                  

                                                                                

                                                                              

                                                                            

                                                                          

                                                                        

                                                                      

                                                                    

                                                                  

                                                                

                                                              

                                                            

                                                          

                                                        

                                                      

                                                    

                                                  

                                                

                                              

                                            

                                          

                                        

                                      

                                    

                                  

                                

                              

                            

                          

                        

                      

                    

                  

                

              

            

          

        

      

    

  


  
     


     


    
      Aeropuerto Internacional de Miami, Florida, Estados Unidos.
    


    
      

    


    
      

    


    
      Nunca pensó que las azafatas fuesen tan amables con un pasajero condenado a una silla de ruedas. No sólo le facilitaron todos los trámites de embarque, sino que la propia aduana le hizo pasar por delante de los cientos de personas que esperaban en cola el sellado de salida en el pasaporte. Ante la puerta de embarque se apelotonaban un montón de norteamericanos en busca del sol y las playas de México, todos vestidos ya con pantalones cortos, zapatillas y camisas hawaianas de dudoso gusto, como si las vacaciones empezasen en el propio aeropuerto. Para no desentonar, ellos llevaban prendas similares, aunque Miguel Cabrera eligió pantalones largos para ocultar sus piernas achicharradas. Probablemente nunca podría ponerse unos shorts en público.
    


    
      
        —Ya está, jefe —dijo Frank aproximándose con un par de tarjetas de embarque en la mano—. Nos han dado los asientos de las salidas de emergencia, para que pueda ir en una silla especial. 
      


      
        
          Sólo viajaban los dos. Miguel Cabrera se había planteado la posibilidad de llevarse consigo una legión de sicarios, media docena o más de sus hombres, pero al final la presión de la policía de Miami, que le interrogó varias veces para conocer el motivo de su viaje, le hizo desistir. Con la investigación abierta por la explosión en su casa y el asalto al almacén los agentes eran reacios a dejarlo salir a México, pero el juez no le había retirado el pasaporte y él, aseguró, necesitaba un descanso tumbado en la paya para reponerse del impacto de la muerte de su esposa. El inspector de policía al mando de la investigación desconfiaba, pero al saber que el billete era de ida y vuelta y que viajaría únicamente con un asistente le dejó en paz. Tampoco disponía de argumentos legales para impedirle salir de Estados Unidos. 
        


        
          
            De cualquier forma, pensó Miguel Cabrera al ascender con dificultad la escalerilla del avión llevado en andas por dos empleados de la aerolínea, con Frank más sus contactos en México sería suficiente. En cuanto aterrizase en Cancún ya tenía algunas citas concertadas, las precisas como para ir de compras y adquirir algunos productos típicos mexicanos. Sobre todo, un par de ametralladoras, pistolas, teléfonos sin nombre y una buena cantidad de balas. También algo más de información sobre ese hombre misterioso que residía en San Cristóbal de las Casas y del que ya sabía bastantes cosas. Entre ellas, que fue quien encargó el rescate de la esmeralda, su posterior robo y el atentado contra él. Las pistas que obtuvo de los abogados resultaron ser relativamente fáciles de seguir. En realidad, pensó Miguel Cabrera mientras el avión despegaba, con dinero de sobra todo suele ser fácil, y a él lo único que le sobraba en ese momento era dinero. 
          


          
            Sacó la foto de su mochila y miró la cara del hombre. Un puto indio, se dijo el cubano con rabia contemplando aquel rostro moreno y serio, de claro rasgos indígenas. En la imagen el individuo aparecía vistiendo una guayabera blanca y estaba sentado en un banco de madera, en mitad de algún bosque tropical. A mi mujer me la mató un chingado indio mexicano, se repetía incrédulo Miguel Cabrera. El tipo parecía inofensivo y tranquilo, pero había averiguado algunas cosas sorprendentes sobre él, por ejemplo que disponía de una fortuna importante, que en el pasado financió a movimientos indígenas como la guerrilla zapatista y que dirigía una extraña organización centrada en los derechos de los campesinos sobre su tierra, o alguna fantochada similar que a Miguel Cabrera le sonaba a puro comunismo. El comisario mexicano a quien había comprado buena parte de la información le advirtió que jugaba con fuego. Este tipo es palo duro, le dijo, ni siquiera nosotros hemos podido detenerlo jamás. Y está protegido por una red de fanáticos. Ándese con cuidado, pues, insistió, un consejo que sonó como una propina tras recibir el pago del soborno. 
          


          
            El avión ascendía rápidamente y Miami pronto se convirtió en una mancha gris sobre el suelo lejano. Miguel Cabrera echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. Estaba deseando llegar y comenzar la caza. Y meterse una buena raya de cocaína mexicana de la mejor calidad. La cocaína era lo único que conseguía calmar un poco el dolor insoportable de sus piernas y de su alma. 
          

        

      

    

  


  
     


     


    
      El Cairo, Egipto.
    


    
      

    


    
      

    


    
      Sentado en la piscina del hotel con una cerveza en la mano Damián reflexionaba sobre el fin de una nueva etapa de su vida. Por un tiempo creyó haber dicho adiós a su existencia de soltero, a los viajes constantes, a la soledad alegre e imprevisible. Conforme avanzaba su relación con Patricia se fue haciendo a la feliz idea de una pareja, un hogar y tal vez unos hijos, una familia normal en definitiva. Al principio le costaba imaginarse en ese papel pero poco a poco había ido aceptándolo e incluso deseándolo. Sin embargo, cuando más satisfecho estaba con la perspectiva de pasar el resto de sus años con Patricia, llegaba la debacle. La relación entre ambos se había desecho en apenas unas semanas como un azucarillo en el agua, y él se preguntaba si el amor es siempre así de frágil, así de huidizo, y sentía que nada en la vida sirve de agarradero seguro aparte de uno mismo. Y eso sólo a veces, porque no siempre se puede estar seguro ni tan siquiera de uno mismo.
    


    
      
        Bajo el sol intenso y rotundo de El Cairo Damián entendía que parte de la culpa recaía en él. Las primeras dudas sobre su relación surgieron en su cerebro sin buscarlas ni desearlas, sin motivo aparente. ¿Por qué de pronto empezó a rehuir a Patricia en su casa común de Puerto Morelos, a tenor de qué comenzó a sentirse confundido hacia ella? Ahora, a solas en esa ciudad que tan malos recuerdos le traía, lo comprendió de repente: estaba inseguro. La quería tanto, la veía tan hermosa, tan llena de fuerza, tan joven, que un mecanismo de protección se disparó en su mente ante el temor incierto de que ella lo dejase. Él notaba cómo el paso de los años hacían mella en su cuerpo y en su rostro, y se veía cada vez más mayor y menos atractivo al lado de esa mujer excepcional, ocho años más joven y cuya belleza, en vez de meguar como la suya, continuaba creciendo mes a mes. La crisis de los cuarenta existe, se dijo Damián, y a mí me ha hecho una buena jugarreta. El temor absurdo a perderla hizo que su instinto de autoprotección le alejara sutilmente de ella. No es tan extraño, pensaba sentado en su hamaca, les pasa a muchos hombres. Solo que para él, tan seguro siempre de si mismo, tan exitoso en los lances de pareja, suponía una situación nueva y triste, una sorpresa desoladora. Había perdido a Patricia por sus propias inseguridades, por su estupidez cuarentona. 
      


      
        
          Dentro de él, allí en México, algo le decía que un día Patricia lo vería viejo a su lado, y que entonces aparecería un tipo joven y dinámico que se interpondría entre ellos. Esta intuición no pensada, absurda sin duda a ojos de la propia Patricia, de cuyo amor él no dudaba, suponía adelantarse a un acontecimiento improbable. Pero ese temor había terminado creando su propia certeza, como un niño con pesadillas que al final ve monstruos estando despierto. Ahmed no era más que la encarnación de un miedo que él había convertido en una realidad dolorosa. 
        


        
          
            Ahmed. Le parecía un estirado y un engreído, pero indudablemente era un hombre brillante. En el camino desde el monasterio, mientras serpenteaban dentro del Land Rover por la carretera cubierta de baches y de arena, Gladys les explicó que conoció al egipcio en un congreso sobre escrituras antiguas. Apenas tenía veinticinco años e iba acompañado de su famoso padre, pero con esa edad estaba terminando un doctorado sobre las lenguas minoritarias habladas en el Antiguo Egipto. Diez años después ya era una autoridad mundial en arameo, caldeo, cananeo y semítico, sobre todo en cananeo, que era el idioma de los fenicios. Con su ayuda, dijo Gladys, traduciremos el ostracón del monasterio en un suspiro, ya veréis. Tendremos el mapa del tesoro, añadió la doctora sonriendo feliz en el asiento trasero del vehículo. En el puesto delantero Patricia calló todo el viaje, con la mirada perdida en las ondulaciones de las dunas. Sólo habló una vez para preguntarle a Ahmed cómo había logrado la complicidad de aquel monje de negro. 
          


          
            —He visitado el monasterio varias veces para estudiar documentos —explicó el egipcio, ufano—, y sabía que el patriarca Eloé es muy celoso con sus papeles. Sólo deja consultar lo que él considera menos importante, y siempre se niega a dejar ver las piezas realmente excepcionales. A mí mismo me ha negado a veces el acceso a determinados escritos. Así que ya hace tiempo tenía pensado sobornar a alguien de dentro, y con esa idea me dediqué a observar al personal. No me costó mucho identificar a mi objetivo. Ese fraile de negro es uno de los ayudantes del bibliotecario y tiene unas pasiones digamos que poco compatibles con su condición de monje. Unas cuantas conversaciones, una cuenta corriente a su nombre en el Líbano y una transferencia de cuarenta mil libras británicas han bastado para que entienda el valor de ayudarnos un poco. 
          


          
            —¿Y por cuarenta mil libras traiciona a su comunidad? —dijo Patricia, sorprendida. 
          


          
            —Aquí en Egipto cuarenta mil libras es una fortuna. De todas formas —añadió Ahmed— los responsables del monasterio están obsesionados con la seguridad de cara al enemigo exterior, y apenas piensan en que algo pueda ocurrir desde dentro. En realidad no ha sido tan arriesgado para él, sobre todo porque le prometí no llevarnos la pieza y dejarla en su sitio. 
          


          
            Y así había sido, porque a la mañana siguiente de su excursión por las catacumbas no tuvieron ningún problema para salir del monasterio. Nadie vino a despedirse de ellos, tan solo el monje vigilante que les acompañó a la puerta y se aseguró de que cruzaban las murallas en su todoterreno. Es cierto que les registró el equipaje, pero al religioso no se le ocurrió mirar los archivos del ordenador de Gladys, ni tampoco preguntó qué era el equipo del maletín del escaner. Sólo buscaba algún documento antiguo que escondieran entre sus pertenencias, y el ostracón robado iba en formato digital, invisible para sus ojos. 
          


          
            
              Nada más llegar a El Cairo Gladys y Ahmed se fueron de cabeza al Museo Egipcio para volcar el archivo y empezar a estudiar el documento. Patricia, aterrada ante la idea de quedarse a solas con Damián, dijo que iba con ellos. Te vas a aburrir, hijita, advirtió Gladys, quien en su fuero interno lamentaba la discursión entre la pareja y deseaba que se tomasen una oportunidad para la reconciliación. Pero Patricia insistió en acompañarlos, dejando a Damián en el hotel a solas con su tristeza y sus reflexiones. 
            


            
              Efectivamente, la chica se aburrió a las pocas horas de estar en el museo. Pero al principio fue muy emocionante, sobre todo cuando una pantalla de ordenador de gran formato mostró con todo lujo de detalles el tablero de pizarra escrito por los fenicios. Estaba repleto, por ambas caras, de esas letras mayúsculas que recordaban a las griegas, y también contenía dibujos y esquemas. Patricia sólo alcanzó a identificar el perfil de una nave a vela raspado con trazos blancos sobre el fondo negro de la pizarra, aunque a ojos de Gladys y de Ahmed el objeto debía proporcionar mucha información a primera vista, pues ambos historiadores no hacían más que lanzar gritos de alegría y triunfo. El egipcio se empeñaba en explicarle a la chica cada uno de los símbolos que iban descifrando. 
            


            
              
                —El alfabeto fenicio tiene veintidós signos, que corresponden casi exactamente a las letras occidentales —decía, intentando deslumbrar a Patricia con su sabiduría—. Mira, empieza con la A y termina con la Z. Incluso podemos rastrear su origen. Por ejemplo, la letra A se llama Aleph, que significa “buey”. Se trata de una esquematización de la cabeza de un buey y al principio se escribía inclinada noventa grados a la izquierda, así que el pico de la A era el hocico, y la barra, los cuernos. Cada vez que uses una A recuerda que estás evocando al pictograma de un buey. La B viene de Beth, que significa “casa”, y procede igualmente del dibujo de una casa. Este alfabeto supone uno de los grandes inventos de la humanidad. La necesidad de comunicarse con diferentes pueblos del mundo antiguo, cada uno con su propia lengua, llevó a los listísimos fenicios a crear un compendio de los sonidos elementales de la voz humana, que podían adaptarse a todos los idiomas para escribir cualquier palabra. Resulta increíble, ¿verdad? 
              


              
                
                  Patricia asentía interesada a cada una de estas explicaciones, pero en realidad sus pensamientos estaban en otro sitio. No dejaba de darle vueltas a lo ocurrido en el monasterio, y en su fuero interno, aunque nunca lo reconocería a nadie, se arrepentía de aquel beso. Ahora ya no se encontraba cómoda ante la presencia de Ahmed, y le dolía profundamente haber herido a Damián. Se lo imaginaba mirándolos abrazados con el atardecer de fondo y comprendía el daño que debió haber sufrido. Si le hubiese pasado a ella le hubiera arrancado la cabeza de puros celos. Pero ya había ocurrido, sin vuelta atrás, y sólo lograba sentirse triste y confundida. Como siempre que no lograba identificar sus sentimientos, su impulso era simplemente huir y dejarlo todo atrás hasta que lograra aclararse. 
                


                
                  
                    La traducción del texto de pizarra parecía ir avanzando lentamente, y Ahmed no dejaba de leer frases e intentar interpretarlas mientras Gladys tomaba notas y consultaba un montón de libros esparcidos sobre una gran mesa. Cuando Patricia dejó de comprender las explicaciones y entendió que su presencia retrasaba el trabajo de sus compañeros decidió marcharse. Primero paseó traquilamente por el museo y contempló a placer todas las piezas expuestas. Después salió a la calle y decidió caminar por el centro de El Cairo. Además de comer en un excelente restaurante llamado Felfela, que aparecía en todas las guías turísticas, y sorprenderse de la vida que bullía en mercados y bazares, Patricia entendió que una turista paseando sola por esas calles debe enfrentarse a cierto número de inconvenientes, el principal de los cuales es esquivar las incesantes nubes de hombres, taxistas, vendedores, ociosos y jóvenes lascivos que intentaban llamar su atención para ligar con ella o colocarle alguna mercancía, desde bolsos de piel de camello hasta pastillas de hachís. 
                  


                  
                    
                      Agotada por la caminata y el acoso Patricia empezaba a plantearse volver al museo cuando recibió una llamada de Gladys. El cuerpo principal de texto está traducido, le comunicó la doctora, sólo queda darle sentido a todo el conjunto, así que nos vemos en el hotel, ¿te parece? Y la chica, deseando a partes iguales conocer el contenido del ostracón y regresar pronto a México para rehacer su vida, respondió que iba para allá y tomó el primer taxi que pasaba, cuyo conductor era, por fortuna, un hombre lo bastante mayor como para dejarla en paz durante el trayecto. 
                    


                    
                      
                        Cuando llegó los otros tres estaban ya en una de las terrazas del hotel, sentados en un ricón apartado y solitario. Se sentó sin mirar a la cara ni a Ahmed ni a Damián y se quitó los zapatos por debajo de la mesa. Estaba cansadísima, mental y físicamente. 
                      


                      
                        
                          —Hola, mi hijita —la saludó Gladys en castellano, cariñosa como siempre—. Acabamos de regresar del museo, así que no te has perdido nada todavía—. Y dirigiéndose a Ahmed, ya en inglés, le pidió que empezara las explicaciones. 
                        


                        
                          
                            —Ha sido más fácil de lo que pensaba —arrancó el egipcio, que se había cambiado de ropa y lucía un impecable traje blanco, recuperando su estilo de caballero inglés en mitad de unas vacaciones—. Al principio esperábamos un texto escrito en un dialecto antiguo, del siglo quinto antes de Cristo, pero enseguida he visto que se trata de un lenguaje doscientos años más reciente. Lo cual quiere decir que ha resultado sencillo traducirlo y también que los fenicios tuvieron presente la ruta de su colonia americana durante al menos dos siglos. Esta pizarra es sin duda una copia actualizada de otro texto original, posiblemente el que escribieron los primeros marineros para explicar su camino por el Atlántico. Como era habitual comienza con una oración a Astarté, la diosa fenicia protectora de los navegantes. Y enseguida anuncia que el relato contiene la memoria del camino más largo por el mar profundo, más allá de las Columnas de Hércules, donde no se advierte tierra ni aves en lo que alcanza la vista. Explica que doce naves y quinientos hombres alcanzaron un país de grandes mujeres peludas y hombres diminutos, y que de ahí se vieron arrastrados por una corriente enérgica como los brazos de Moloch sin que pudieran hacer nada por evitarlo. 
                          


                          
                            
                              —Un momento —interrumpió Damián—. ¿Mujeres peludas, hombres diminutos, Moloch? ¿Qué diablos es todo eso? Parece una leyenda estúpida. 
                            


                            
                              
                                Gladys lanzó una carcajada. 
                              


                              
                                
                                  —Creemos que desembarcaron en diversos puntos de África, entre ellos la actual Liberia y Camerún —explicó la doctora—. Las mujeres peludas son en realidad gorilas y los hombres diminutos los pigmeos. Existen más relatos de la época similares, como el periplo del general cartaginense Hanón, que hablan de esos seres insólitos para ellos. Como nunca habían visto gorilas o pigmeos, pues los describieron así. Y Moloch es el dios fenicio del fuego y la fortaleza. 
                                


                                
                                  
                                    —Tras entrar en la corriente —prosiguió Ahmed—, el texto dice que las naves pasaron junto a unas islas, pero sin conseguir detenerse en sus costas. Se vieron arrastrados y comenzaron a hacer rituales a sus deidades. De hecho la pizarra especifica que sacrificaron a varios jóvenes escogidos entre la tripulación. 
                                  


                                  
                                    
                                      —¡Qué horror! —exclamó Patricia—. ¿Los fenicios hacían sacrificios humanos? 
                                    


                                    
                                      
                                        —Era una tradición que mantuvieron siempre —confirmó Ahmed—. Elegían sobre todo a doncellas y niños. Al igual que los mayas, por cierto. 
                                      


                                      
                                        
                                          La chica hizo un gesto de repulsa. Damián preguntó de nuevo. 
                                        


                                        
                                          
                                            —¿Y esas islas? ¿Eran Canarias? 
                                          


                                          
                                            
                                              —Más bien Cabo Verde —apuntó Gladys—. Están en mitad de la Corriente de Guinea. 
                                            


                                            
                                              
                                                —La pizarra explica el resto del viaje —continuó Ahmed—. Dice que estuvieron en el mar incontables soles, que después no son incontables, sino que especifican el equivalente a tres semanas. Una nave fenicia era comparable en capacidad y prestaciones a una carabela española de los tiempos de Cristóbal Colón. Con buen viento podía recorrer diez millas en una hora, así que las cuentas cuadran. En fin, por el texto se deduce que lo pasaron mal, incluso parte de la tripulación murió consumida por unas fiebres, me imagino que escorbuto. Pero finalmente llegaron a una tierra donde la corriente giraba. Allí desembarcaron, sacrificaron a otro pobre marinero en agradecimiento a Astarté y pudieron saciarse de comida y agua. Por la descripción de los bosques parece Yucatán o algún otro punto de la costa mexicana del Caribe. Aunque, claro, esto es ya una especulación. 
                                              


                                              
                                                
                                                  —Una especulación con la que todo cuadra —terció Gladys—. Y ahora es cuando el relato se pone interesante. Dice que conocieron a unos hombres-pájaro muy primitivos que les acogieron y les señalaron el camino de vuelta. También les regalaron piedras preciosas y oro. Sobre todo oro. 
                                                


                                                
                                                  
                                                    —Hombres-pájaro —se quejó Damián—. Lo que faltaba. 
                                                  


                                                  
                                                    
                                                      —Los mayas primitivos —le explicó Gladys— usaban plumas de aves para adornarse y como símbolo de su posición social. Sabemos que todos portaban enormes penachos de plumas en la cabeza y en el cuerpo. Ahí están los hombres-pájaro. 
                                                    


                                                    
                                                      
                                                        —Según el texto —narraba Ahmed—, esos indígenas fueron tan amables y eran tantas las riquezas de la tierra recién descubierta que la expedición fenicia entendió que debían intentar volver. Por lo tanto se esforzaron en recoger señales y datos que les permitieran repetir el viaje. Y esos datos fueron mejorados en expediciones sucesivas. Toda la parte de atrás del ostracón es un verdadero mapa para llegar a América y a la colonia que fundaron. Los fenicios la llaman La Factoría. La describen como una gran ciudad donde sus amigos indígenas prosperaron gracias a las enseñanzas que ellos les llevaron. 
                                                      


                                                      
                                                        
                                                          —Entonces la encontraremos, ¿verdad? —dijo Patricia, un poco más ilusionada. 
                                                        


                                                        
                                                          
                                                            —El texto —comentó Gladys con un deje de decepción— no es exactamente tan claro como un mapa. Tiene giros que nos cuesta entender y también la geografía de la costa y de la tierra habrá cambiado mucho en estos dos mil quinientos años. Ni siquiera los nombres de los lugares son hoy los mismos. Pero al menos —añadió alzando un dedo índice— podemos intentarlo. Si seguimos con calma y atención las indicaciones y logramos interpretarlas es posible que encontremos la Ciudad Escondida, el origen de la cultura maya. 
                                                          


                                                          
                                                            
                                                              —La doctora es muy optimista —señaló Ahmed—, yo creo más bien que necesitaremos mucha suerte. Aunque está claro que debemos intentarlo. 
                                                            


                                                            
                                                              
                                                                Damián captó la primera personal del plural y se temió lo peor. Decidió averiguarlo haciéndose el sueco. 
                                                              


                                                              
                                                                
                                                                  —Pues le estamos muy agradecidos por su colaboración, señor Lewis-Carther —dijo—. La doctora Mahazua le mantendrá informado de nuestras pesquisas en México. 
                                                                


                                                                
                                                                  
                                                                    —¡Bueno, no hará falta! —exclamó el egipcio, con una sonrisa afectada en su hermoso rostro—. Por nada del mundo me perdería una aventura así. Por supuesto, iré con ustedes. Esto ya me ha costado un paseo nocturno por un cementerio y cuarenta mil libras de mis ahorros. No voy ahora a perderme lo mejor. Aunque tendré que arreglar unos asuntos aquí antes de unirme a su expedición. Nos veremos en México dentro de una semana más o menos. 
                                                                  


                                                                  
                                                                    La expresión entre sarcástica y triunfal de Ahmed puso de los nervios a Damián. Patricia, por su parte, suspiró llena de sensaciones enfrentadas. No se alegraba de que el egipcio fuese a ir con ellos, pero en el fondo de su ser tampoco le desagradaba del todo la idea.
                                                                  

                                                                

                                                              

                                                            

                                                          

                                                        

                                                      

                                                    

                                                  

                                                

                                              

                                            

                                          

                                        

                                      

                                    

                                  

                                

                              

                            

                          

                        

                      

                    

                  

                

              

            

          

        

      

    

  


  
     


     


     


    
      Selva de Oxtankah, Quintana Roo, México
    


    
      

    


    
      

    


    
      Cuando abrió el ordenador pudo comprobar, lleno de satisfacción, que el experto le hacía llegar la traducción completa de la inscripción del canto del Disco. Estaba escrita en inglés, pero él comprendía esa lengua y no tuvo problemas para entender que, como confiaba, sus antepasados había copiado la descripción del camino a Kuhul en el idioma de los visitantes. O quizá fueron los propio visitantes quienes completaron la historia narrada por la esmeralda utilizando la discreción de los bordes exteriores. En cualquier caso la traducción confirmaba sus sospechas y abría una esperanza para hallar el origen. No era, desde luego, una guía de viaje, porque estaba narrada en un tono oscuro y casi metafórico. Pero para él, que conocía esas selvas y esos pantanos mejor que nadie, constituía sin duda un buen punto de partida.
    


    
      
        El hombre pequeño y moreno volvió a contemplar la piedra. El Bacab aparecía iluminado por los rayos de sol que traspasaban el techo de cañas de la choza. Rozó con la punta de los dedos los símbolos que nombraban a los dioses, y se encomendó a ellos para buscar su protección durante el trayecto que él y un grupo escogido de hermanos iban a emprender al día siguiente. Kakupakat, danos fuerza ante los enemigos. Xaman Ek, guía nuestros pasos por la senda adecuada. Ixchel, la de la sombra caliente y la sombra fría, Yum Kaax, Ik, Chaac, no dejéis que vuestros hijos pierdan la vida. El hombre recitaba los nombres y las oraciones con los ojos cerrados, sintiendo el calor del sol sobre su espalda. Por fin salió de su ensalmo y se giró. Aún quedaban muchas cosas que preparar antes de partir. Echó un último vistazo a los mensajes del ordenador y volvió a leer, pensativo, uno de ellos. Su informante le comunicaba que el grupo de buscadores, los que ansiaban la profanación de Kuhul, habían regresado ya de Egipto. Serían cuatro personas y emprenderían la marcha al día siguiente, igual que ellos mismos. El hombre pequeño y moreno se alegraba de esa noticia. No sería difícil acabar con los depredadores en la misma ciudad, si es que la encontraban. Sus hermanos llegarían antes y les estarían esperando. Cuando hay que cazar a un jaguar, pensó, es mejor rendirle la emboscada mientras duerme. 
      


      
        
          El día estaba en su cénit y toda la selva resplandecía de luz y vigor. Las hojas de los árboles altos espejeaban con reflejos verdosos, y bajo el follaje la vida de la tierra brotaba y se desarrollaba. El hombre pequeño y moreno se desnudó, se cubrió la cara y el cuerpo con el pigmento negro de sus antepasados y observó el gran hueco que sus hermanos estaban haciendo en la tierra, bajo un enorme chicozapote cuyas amplias ramas se extendían en el cielo de la selva. Los dos jóvenes trabajaban sin descanso rodeando el hueco con cemento y mallas metálicas para reforzarlo. Allí, en esa tierra sagrada, a salvo de la avaricia de los hombres, descansaría el Bacab hasta que regresasen de su expedición. Nadie excepto ellos tres sabría el lugar del escondite. 
        


        
          Al atarceder emplearon la grúa del Toyota para depositar con mucho cuidado la esmeralda en el hueco. El hombre pequeño y moreno vio caer las últimas paladas de arena sobre el refugio que habían construido y que mantendría al Disco lejos de las miradas humanas. Los jóvenes esparcieron después una capa de ramas y hojas sobre la tierra removida. Aprobó el resultado con satisfacción. Resultaba imposible identificar el hueco en mitad de la jungla. Les ordenó que fuesen a dormir. Todo su leve equipaje estaba ya preparado, todo lo que necesitaban iría con ellos. A la madrugada siguiente, antes de salir el sol, se reunirían con el resto de los hermanos y emprenderían el camino incierto hasta la Ciudad Escondida.
        

      

    

  


  
     


     


     


    
      Puerto Morelos, Quintana Roo, México.
    


    
      

    


    
      

    


    
      Bajo ningún concepto Damián quería ir a la expedición que Gladys estaba diseñando, primero porque estaba cansado de ese asunto y después por la presencia en ella de Ahmed Lewis-Carther. Detestaba al egipcio y a sus maneras de dandy trasnochado, y sólo aspiraba a no volver a verlo jamás en la vida. Tampoco conocía las intenciones de Patricia, si su ex novia iría o no a buscar la maldita ciudad maya. No había hablado con ella desde el mismo día en que aterrizaron en Cancún después del agotador vuelo de regreso desde Egipto. La chica fue con él hasta la casa que durante casi un año habían compartido, recogió ropa y algunos objetos personales y desapareció en una despedida muy triste, sin apenas palabras. Damián suponía que estaría instalada en el centro de buceo, donde disponía de un despacho con cama, pero ni siquiera se sentía con fuerzas para enterarse con seguridad y preguntarle si necesitaba algo.
    


    
      
        Nunca se había sentido tan solo en su vida, y aquellas paredes antes alegres se le venían encima con una carga insoportable de recuerdos y nostalgia. Llevaba días sin dormir y hasta para ocuparse de los asuntos del consulado debía hacer un esfuerzo agotador. Ahora estaba seguro de que amaba a Patricia más que a nada en el mundo, pero la imagen de aquel beso y las palabras duras de ella le impulsaban a olvidarla. Del amor al odio, recordó Damián, sólo hay un paso según la sabiduría popular. Él no odiaba a Patricia, pero tampoco quería reconocer cuánto la amaba. Sólo pretendía ya borrar su presencia y recuperarse, volver a ser el hombre de antes, seguro, hedonista, independiente y feliz. 
      


      
        
          Pero ese proyecto debería esperar un poco más. Su superior, Matías Sanz, le llamó apenas un día después de recibir el informe sobre las peripecias en Egipto y le ordenó sumarse a la expedición de Gladys. No querrás que España se quede al margen de un hallazgo histórico de tal magnitud, le dijo. Por más que intentó resistirse, las instrucciones fueron taxativas. Ni siquiera cuando mencionó el fin de su relación con Patricia el directivo de CNI pareció ablandarse. 
        


        
          
            —Deja de protestar y obedece, Damián —le conminó Matías por el teléfono cifrado—. Ve, encuentra la ciudad, manténme informado y regresa a tu puesto en Cancún. Son las órdenes que como tu jefe te doy, no las discutas. Y, ahora como amigo, te aconsejo: ve, encuentra la ciudad, manténme informado, regresa a tu puesto en Cancún y dedícate después a reconquistar a Patricia. No seas tan imbécil como para que esa mujer se te escape de las manos. 
          


          
            Patricia, por su parte, también dudaba de si unirse al grupo de Gladys. Se había instalado en un hotel cercano a Playa del Carmen, que disponía de unos hermosos bungalows frente al mar. Allí meditaba su futuro dejando pasar los días. Su única actividad en ese tiempo fue avisar a la familia de Nelson de que el Balaba estaba a su disposición. Nelson junior le contestó secamente que ya se ocuparían del barco, y mientras tanto consideraba que el contrato de alquiler firmado por su padre seguía en vigor. Le dio un número de cuenta para que ingresase la cantidad cada mes, y colgó.
          


          
            
              Las opciones de Patricia se reducían básicamente a dos. Seguir en México, buscar otro capitán, comprar el Balaba y continuar con su negocio de buceo, o bien venderlo todo y largarse a otro sitio. Empezar una vida nueva, tal vez en Asia, tal vez en Australia. Le gustaba Australia, aunque nunca había estado allí. Desde luego, empezar una relación con Ahmed y vivir en Egipto no era algo que se plantease. Al menos, se dijo, mientras no entendiese por dónde iba su corazón. Estaba, tuvo que reconocerse, hecha un lío.
            


            
              
                Pero, una semana después de regresar de El Cairo, una llamada de Gladys le sacó de sus dudas más inmediatas. La doctora le pedía que la acompañara en la búsqueda de la Ciudad Escondida. En este tiempo, aseguraba, había estudiado profundamente la traducción de la pizarra fenicia y estaba convencida de por dónde empezar. Además, le dijo algo que la sorprendió. La expedición estaría formada sólo por ellos cuatro: Gladys, Ahmed, Damián y Patricia. No iría una legión de arqueólogos protegidos por soldados y apoyados por helicópteros. Por recomendación de la doctora, la decisión del gobierno mexicano era emprender la búsqueda con toda la discreción posible, y el gobierno español estaba de acuerdo en aquel secretismo. Patricia no entendía por qué, pero era lo acordado. Así que Damián iría, se dijo la chica, y ahora Gladys le rogaba que fuese ella también. Aseguró que la necesitaba. Y además necesitaba, especificó, el Balaba. El principio de la búsqueda sería por mar. La naturaleza aventurera de Patricia pudo más que su confusión emocional, así que terminó por aceptar. En dos días salimos, le explicó Gladys, desde ahí mismo, desde el embarcadero de Puerto Morelos. Sólo dos días.
              


              
                
                  Y los dos días pasaron volando. Una hermosa mañana de martes, con el cielo resplandiente de sol y vida, Patricia esperaba a bordo del Balaba la llegada de sus compañeros de aventura. Había preparado el barco para la travesía, revisado los motores y cargado combustible, había dispuesto provisiones, agua y comprobado los instrumentos. Tampoco descuidó su equipaje y llevó lo que podía necesitar, desde calzado de selva hasta machetes, ropa de abrigo, el saco de dormir, capas para la lluvia. No tenía ni idea de qué lugares atravesarían, así que prefirió ponerse en cualquier posibilidad y echar de todo. Pocos minutos después de la hora acordada Damián, arrastrando una mochila repleta, apareció por el embarcadero. Ella estaba terminando de recoger unos aparejos y se sorprendió por el aspecto físico del hombre. Parecía haber perdido un montón de kilos y unas ojeras de oso panda rodeaban su mirada triste.
                


                
                  
                    —Hola, Patricia —dijo tan solo—. Parece que soy el primero en llegar. 
                  


                  
                    Ella ni siquiera habló. Asintió con la cabeza y continuó enrollando el cabo del amarre. Damián se sentó en uno de los bancos de madera donde se cambiaban los buceadores y se puso a observar el mar, con la vista perdida en el horizonte brillante. Al rato le preguntó si necesitaba ayuda. 
                  


                  
                    
                      —No —repuso ella, secamente—. Ya está todo listo. Estoy acabando. 
                    


                    
                      
                        Damián, ahora sí, la miró. 
                      


                      
                        
                          —Escucha, Patricia —dijo—, yo no quería venir. Me siento cansado de esta historia y me importa una mierda la ciudad maya y los putos fenicios. Pero me han ordenado acompañaros. Así que vamos a intentar trabajar juntos. Creo que ya está todo claro entre nosotros y ahora debemos cumplir con nuestra misión. 
                        


                        
                          
                            —Te han ordenado venir, debemos cumplir nuestra misión. Tan disciplinado siempre el soldadito —se burló ella. 
                          


                          
                            
                              —Pues sí, y es lo que pienso hacer. Y solo te pido que nos comportemos civilizadamente. 
                            


                            
                              
                                —Yo soy muy civilizada. Cuando quiero. No te preocupes por mí. Ni por Ahmed.También seré civilizada con él. 
                              


                              
                                
                                  La inesperada mención del egipcio atravesó el pecho de Damián como un dardo. 
                                


                                
                                  
                                    —Con Ahmed haz lo que quieras. Ya no es asunto mío. 
                                  


                                  
                                    
                                      —Estoy harta de todo, de todos los hombres del mundo. Estoy harta de ser civilizada y correcta y educada. Que os den por el culo, de verdad. 
                                    


                                    
                                      
                                        —Mal empezamos, Patricia. 
                                      


                                      
                                        
                                          —Mal acabamos, querrás decir. Pero tranquilo. Lo único que me interesa es encontrar esa ciudad y disfrutar el momento, si lo conseguimos. Yo también espero que tú seas civilizado con todos, incluido Ahmed. No te hagas el machito, ¿vale? Que te conozco. 
                                        


                                        
                                          
                                            Damián iba a contestar con rabia cuando Gladys y el egipcio entraron al embarcadero. La pasarela vibró ante las pisadas decididas de la gruesa doctora. Ahmed iba vestido con una sahariana verde, unas botas recias y un pantalón largo de loneta. Aún con esa ropa presentaba su aspecto pulcro y elegante de gentleman británico. Lucía, por supuesto, su sonrisa morena de dientes blanquísimos. Por su parte, Gladys se había ataviado con un equipo ligero de senderismo que sobre su cuerpo rechoncho quedaba un poco ridículo. 
                                          


                                          
                                            
                                              —Me alegro cierto de veros, amigos —exclamó la doctora con su habitual buen humor—. ¿Todos listos para nuestra pequeña aventura? 
                                            


                                            
                                              
                                                Tachar de pequeña aventura la búsqueda por la salvaje jungla mexicana de una ciudad maya antiquísima era desde luego quedarse cortos, pero nadie se lo reprochó. Gladys se hacía querer y su sentido común estaba por encima de esa forma suya un tanto despreocupada de hablar. Ahmed percibió el ambiente lúgrube que supuraba entre Patricia y Damián y se alegró por ello, pero cuidó mucho de demostrarlo. Se limitó a tender la mano al español y a dar dos besos rápidos en las mejillas de la chica, que los aceptó pero se apartó enseguida de él. 
                                              


                                              
                                                
                                                  —El barco está preparado —dijo Patricia—, podéis dejar los petates bajo esas estanterías. Si tenemos que dormir a bordo buscaros un sitio donde extender los sacos. ¿Queréis tomar alguna cosa? Tengo zumos, bocadillos y refrescos. 
                                                


                                                
                                                  
                                                    —Mejor ándale al motor, mi niña —propuso Gladys—. Almorzaremos de camino. 
                                                  


                                                  
                                                    
                                                      —¿De camino hacia dónde? —preguntó Patricia arrancando ya el Balaba y girando el timón hacia la embocadura del puerto—. No nos has dicho una palabra de qué rumbo tenemos que tomar.
                                                    


                                                    
                                                      
                                                        —Eso es verdadero, chamaca, pero te lo digo ahora. Vamos a rodear Cozumel por la parte este de la isla. 
                                                      


                                                      
                                                        
                                                          —¿Nos alejamos de la costa? Yo creía que la ciudad estaría en tierra firme —se sorprendió Patricia. 
                                                        


                                                        
                                                          
                                                            —Y según el texto de la pizarra lo está —confirmó Gladys—. En concreto a un scheno y medio de la línea de playa, en el interior. 
                                                          


                                                          
                                                            
                                                              —¿Un scheno? ¿Y cuánto mide eso? —quiso saber Damián. 
                                                            


                                                            
                                                              
                                                                Inconscientemente estaban hablando en español, sin darse cuenta de que ignoraban a Ahmed, que permanecía callado en la proa mirando al mar. Pero algo debió entender el egipcio porque se giró y lo explicó en inglés. 
                                                              


                                                              
                                                                
                                                                  —Un scheno es la medida terrestre fenicia para distancias largas. Equivale a 10.800 metros actuales. Así que la ciudad debe de estar a unos dieciséis kilómetros de la costa. Y no se preocupen —añadió Ahmed—, por mí pueden continuar hablando en castellano. Así podré aprender algo de su idioma. 
                                                                


                                                                
                                                                  
                                                                    Damián le tomó la palabra de inmediato y preguntó en español dirigiéndose a Gladys: 
                                                                  


                                                                  
                                                                    
                                                                      —Entonces, si el sitio está en tierra firme, ¿por qué nos adentramos en el mar? 
                                                                    


                                                                    
                                                                      
                                                                        —Verás —explicó la doctora—. La descripción que el texto hace de la ruta es muy extraña, parece en cierta forma escrita en clave. Pero habla claramente de que el camino que lleva a la ciudad es un camino de agua. Ahmed y yo suponemos que se trata de la parte de la corriente atlántica que roza México. Así que lo mejor será tomarla nosotros también, y esa corriente pasa justo por detrás de Cozumel. Después gira hacia el sur. Por tanto vamos a enganchar ese camino de agua desde allí. No se me ocurre más que seguir paso a paso las indicaciones de la pizarra. 
                                                                      


                                                                      
                                                                        
                                                                          Conforme avanzaba la mañana empezaron a sentir hambre, y todos tomaron algunos zumos y bocadillos. Ahmed iba a morder un sandwich de huevo y bacon cuando Patricia le advirtió. 
                                                                        


                                                                        
                                                                          
                                                                            —Eso es cerdo, Ahmed. Tú no comes cerdo, ¿no? 
                                                                          


                                                                          
                                                                            
                                                                              —Querida —dijo el egipcio con una sonrisa arrebatadora—, yo no soy musulmán. Puedo comer cerdo siempre que sea de buena calidad o me encuentre muy hambriento. 
                                                                            


                                                                            
                                                                              
                                                                                —¡Anda! —exclamó la chica—. ¿Y entonces que religión tienes, el cristianismo? ¿Eres copto? 
                                                                              


                                                                              
                                                                                
                                                                                  Ahmed lanzó una carcajada cristalina y abierta. 
                                                                                


                                                                                
                                                                                  
                                                                                    —Tampoco soy cristiano. Digamos que mi religión es muy mestiza, como tú y como yo. 
                                                                                  


                                                                                  
                                                                                    
                                                                                      El egipcio no añadió nada más y todos comieron en silencio mientras el Balaba viraba hacia el este para rodear Cozumel. La hermosa isla les mostraba su rostro amable de palmeras y arenas blancas. El día era espléndido en verdad. No hacía mucho calor y una brisa suave refrescaba la superficie brillante del mar en calma.
                                                                                    


                                                                                    
                                                                                      
                                                                                        Al poco de doblar Punta Molas, con su castillo español en ruinas, Patricia sintió un ligero tirón que aumentaba la velocidad del barco. 
                                                                                      


                                                                                      
                                                                                        
                                                                                          —¿Lo notáis? —preguntó la chica con entusiasmo—. ¡Creo que hemos entrado en la corriente! Si no fuera porque lo esperaba, nunca me habría dado cuenta. 
                                                                                        


                                                                                        
                                                                                          
                                                                                            —Claro, preciosa —confirmó Gladys—, aquí la corriente se debilita mucho al chocar contra los arrecifes. Para las naves a motor pasa casi desapercibida, pero los veleros sí que aprovechan el empuje. Igual que lo aprovecharon nuestros amigos fenicios. 
                                                                                          


                                                                                          
                                                                                            
                                                                                              A buena velocidad el Balaba se iba deslizando por el este de Cozumel. En un par de horas sobrepasaron la isla y Patricia, muy atenta al rumbo, percibió que la popa del barco giraba un poco. Eso significaba que se oponía al sentido de la corriente y por tanto maniobró con cuidado para situarlo de nuevo a favor del tenue empuje. El Balaba, obediente, se dejó arrastrar. Al cabo de un rato de navegación tranquila se escuchó un pitido insistente que sonaba en el interior de la cabina de mando. Todos se sobresaltaron y Patricia se asomó a la carlinga acristalada para ver qué ocurría.
                                                                                            


                                                                                            
                                                                                              
                                                                                                —Es la alerta de fondos bajos —anunció la chica con cara de preocupación—. Nos estamos adentrando en los arrecifes de San Miguel. No es bueno navegar por aquí, los corales están a muy poca profundidad y son afilados como cuchillos. Pueden rasgar el casco del barco. Creo que deberíamos cambiar el rumbo. 
                                                                                              


                                                                                              
                                                                                                
                                                                                                  —Pues eso quiere decir que vamos por buen camino —repuso Gladys mirando fijamente la pantalla de su ordenador—. Espera un momentico más. 
                                                                                                


                                                                                                
                                                                                                  
                                                                                                    —Es muy peligroso, de verdad —se quejó Patricia—. Nos vamos a hundir si chocamos con una roca del bajío. 
                                                                                                  


                                                                                                  
                                                                                                    
                                                                                                      —Sólo un momentico, cariño —insistió la doctora mirando alternativamente al ordenador y a la línea de la costa. 
                                                                                                    


                                                                                                    
                                                                                                      
                                                                                                        Patricia pidió a Ahmed y a Damián que fueran a la proa y observaran los arrecifes, para que pudieran advertirla si se acercaban mucho a alguno. Las afiladas rocas submarinas, adornadas de anémonas y corales, se alzaban amenazantes a pocos metros de la superficie. El Balaba avanzaba a mínima potencia, casi parado sobre el agua. Aquí y allá emergían picachos de punta como una advertencia a los navegantes. Damián gritó, demasiado tarde, cuando una de las rocas pasó a apenas treinta centímetros por debajo del casco de madera.
                                                                                                      


                                                                                                      
                                                                                                        
                                                                                                          —No podemos seguir, Gladys —rogó Patricia, verdaderamente asustada—. Nadie navega por estas aguas tan peligrosas. 
                                                                                                        


                                                                                                        
                                                                                                          
                                                                                                            —Por eso mismo, chiquilla —dijo la doctora con ansiedad, poniéndose de pie para otear algo que ninguno entendía—. Dale un poquitito más, no te me rajes. 
                                                                                                          


                                                                                                          
                                                                                                            
                                                                                                              El arrecife era ahora una sombra hermosa y siniestra que rodeaba al Balaba por todas partes. Patricia supo que, si seguían avanzando, no podrían evitar un choque. Incluso estaban demasiado adentrados en los bajíos de coral como para poder dar la vuelta. O paraban ya o tarde o temprano se irían a pique sin remedio. Se sentía furiosa por haberle hecho caso a Gladys y recordaba que el barco no era suyo, sino de los hijos de Nelson.
                                                                                                            


                                                                                                            
                                                                                                              
                                                                                                                La chica estaba a punto de anclar el Balaba y pedir ayuda cuando oyó un grito.
                                                                                                              


                                                                                                              
                                                                                                                
                                                                                                                  —¡Ahí está! —exclamó de repente la doctora dando saltitos sobre la cubierta— ¡Lo tenemos! ¡Mirad al frente, cuates, los fenicios no nos mintieron! 
                                                                                                                


                                                                                                                
                                                                                                                  
                                                                                                                    Todos siguieron la dirección de la mirada de la mujer y vieron aparecer una estructura de piedra sobre un acantilado de la costa. La forma del edificio resultaba inconfundible. 
                                                                                                                  


                                                                                                                  
                                                                                                                    
                                                                                                                      —Son las ruinas de Tulum —comentó Patricia sin entusiasmo—. ¿Y qué? 
                                                                                                                    


                                                                                                                    
                                                                                                                      
                                                                                                                        —¡Fíjate en los ventanales de arriba! —señaló Gladys indicando con el dedo—. ¿Ves cómo se alinean desde aquí? ¡Les da la luz a ambos! 
                                                                                                                      


                                                                                                                      
                                                                                                                        
                                                                                                                          En efecto, comprobaron que los rayos del sol penetraban en los huecos milenarios labrados en la fachada. Conforme se acercaban lentamente se veía más nítido el reflejo en la pared opuesta del interior. 
                                                                                                                        


                                                                                                                        
                                                                                                                          
                                                                                                                            —Gladys —dijo Patricia muy seria e iracunda—, por mi madre que no entiendo nada, y o me lo explicas o pagas tú un Balaba nuevecito.
                                                                                                                          


                                                                                                                          
                                                                                                                            
                                                                                                                              La doctora sonrió. 
                                                                                                                            


                                                                                                                            
                                                                                                                              
                                                                                                                                —No seas chingona, mi hija —dijo—. Sólo agarra fuerte el timón y gira cuando yo te diga. 
                                                                                                                              


                                                                                                                              
                                                                                                                                
                                                                                                                                  Esperaron unos instantes con un nudo en la garganta. Las puntas de los arrecifes rozaban los laterales del casco. Y de pronto Gladys volvió a gritar: 
                                                                                                                                


                                                                                                                                
                                                                                                                                  
                                                                                                                                    —¡Ahora, Patricia! ¡De cara a la costa justo ahorita! 
                                                                                                                                  


                                                                                                                                  
                                                                                                                                    
                                                                                                                                      La chica viró el timón con fuerza y el Balaba apuntó la proa hacia las ruinas de Tulum. Como si se tratase de un milagro, un espacio fino de mar despejado se dibujó entre las rocas. Patricia estaba medio muerta del susto y la sorpresa.
                                                                                                                                    


                                                                                                                                    
                                                                                                                                      
                                                                                                                                        —Me cago en todos los fenicios —dijo en un susurro—. Cómo es posible esto. 
                                                                                                                                      


                                                                                                                                      
                                                                                                                                        
                                                                                                                                          Ahmed se acercó muy contento y abrazó a Gladys. O sea que ambos sabían lo que iba a ocurrir, pensó Damián con rabia y alivio entremezclados. 
                                                                                                                                        


                                                                                                                                        
                                                                                                                                          
                                                                                                                                            —Desde que se descubrieron las ruinas de Tulum —explicó la doctora mientras el barco avanzaba por aquella senda de agua abierta— todos los arqueólogos pensaron que se trataba de una estructura defensiva de los mayas, una especie de fortaleza para impedir invasiones enemigas. Por eso bautizaron el yacimiento como Tulum, que significa “muralla”, y por eso llamaron al edificio de ahí enfrente El Castillo. Pero hace unos años una jovencita, alumna mía por cierto, empezó a discutir esa interpretación. Primero, porque los mayas jamás construían ciudades al borde del mar, precisamente para evitar invasiones. Preferían situar sus capitales un poco en el interior, donde se libraban de asaltos por sorpresa. Después, porque tampoco hay rastros de otras fortalezas similares en toda América. Tulum es el único yacimiento maya edificado en una costa. Y su nombre original no era Tulum, sino Zamá, que significa “amanecer”. Con todos esos datos y mucha habilidad, mi alumna propuso que El Castillo ni era una fortaleza ni tenía nada que ver con un castillo. 
                                                                                                                                          


                                                                                                                                          
                                                                                                                                            
                                                                                                                                              —¿Qué era entonces? —preguntó Patricia, intrigadísima. 
                                                                                                                                            


                                                                                                                                            
                                                                                                                                              
                                                                                                                                                —Un faro —reveló Gladys, feliz—. Era un faro que indicaba el camino a seguir para evitar los arrecifes. Esta vía natural de agua que estamos atravesando es la única forma de acceder a salvo a la costa, y los mayas se las ingeniaron para señalar la ruta a las naves. A las suyas o, posiblemente, a las fenicias. Yo creo que construyeron Tulum como una ayuda a la navegación de sus amigos de ultramar. Y lo hemos tenido mucho tiempo delante de los ojos, sin verlo. 
                                                                                                                                              


                                                                                                                                              
                                                                                                                                                
                                                                                                                                                  —Todo eso es una historia estupenda —repuso Damián, incrédulo—. Pero algo no me cuadra. La luz del sol sólo ilumina las ventanas de frente a estas horas. Sería inútil en otros momentos. 
                                                                                                                                                


                                                                                                                                                
                                                                                                                                                  
                                                                                                                                                    La doctora corrió al ordenador y dio golpecitos en la pantalla. 
                                                                                                                                                  


                                                                                                                                                  
                                                                                                                                                    
                                                                                                                                                      —Qué va —dijo entusiasmada—. La pizarra lo explica estupendamente. Dependiendo de la hora del día hay que calcular una inclinación distinta. Aunque los fenicios esperaban hasta que fuese mediodía, como ahora. A mediodía es cuando los rayos del sol crean el efecto que hemos visto sobre la pared del fondo. El faro servía incluso de noche, de todas formas. Los mayas iluminaban las ventanas con antorchas para indicar el rumbo y el momento exacto de virar hacia el canal. Hasta eso sabemos. 
                                                                                                                                                    


                                                                                                                                                    
                                                                                                                                                      
                                                                                                                                                        Todos miraban con otros ojos las majestuosas ruinas reposando sobre el acantilado. Tras escuchar la explicación parecía evidente que El Castillo era un faro. Magnífico y en el sitio perfecto. Incluso el Templo del Dios del Viento, el todopoderoso Kukulcán, estaba situado en una especie de ángulo recto, de forma que complementaba la función de El Castillo. 
                                                                                                                                                      


                                                                                                                                                      
                                                                                                                                                        
                                                                                                                                                          —Pero hay una cosa que no entiendo —comentó Patricia, confundida—. ¿Por qué es necesario tomar esta ruta tan peligrosa para acercarse a la playa? ¿Por qué no bajar y aproximarse por otro punto más seguro? 
                                                                                                                                                        


                                                                                                                                                        
                                                                                                                                                          
                                                                                                                                                            —Tú misma lo has dicho antes sin darte cuenta —sonrió Gladys—. Dijiste que nadie navega por estas aguas. ¿A causa de qué? Mira a tu alrededor. El mar abierto y la costa están separados por todo el arrecife, que es la segunda barrera de coral más larga del mundo después de la australiana. Son más de cien kilómetros de costa inaccesibles para cualquier embarcación. 
                                                                                                                                                          


                                                                                                                                                          
                                                                                                                                                            
                                                                                                                                                              Damián comprendió de inmediato. 
                                                                                                                                                            


                                                                                                                                                            
                                                                                                                                                              
                                                                                                                                                                —Claro —dijo—. Si el acceso a la ciudad oculta arranca de estas playas, la única forma de llegar a ellas es atravesando el arrecife por el canal que hemos cruzado. Ahora ya podemos bordear la costa sin peligros. 
                                                                                                                                                              


                                                                                                                                                              
                                                                                                                                                                
                                                                                                                                                                  —Seguro que aprovecharon esa defensa natural para esconder el camino terrestre hacia Kuhul —señaló Gladys, asintiendo—. Todo esto significa que la pizarra no miente. Podemos confiar en ella. Nos llevará a la ciudad. 
                                                                                                                                                                


                                                                                                                                                                
                                                                                                                                                                  
                                                                                                                                                                    —¿Y ahora qué dice esa pizarra? —preguntó Patricia, que incluso empezaba a olvidar sus pesares y a disfrutar con la aventura. 
                                                                                                                                                                  


                                                                                                                                                                  
                                                                                                                                                                    
                                                                                                                                                                      —Ahora debemos ir pegaditos a la costa, seguir la hilera de palmeras y estar muy pendientes de un acantilado con forma de boca de león. Los fenicios lo llamaron Gandhara Mech, la Entrada del León. 
                                                                                                                                                                    


                                                                                                                                                                    
                                                                                                                                                                      
                                                                                                                                                                        Al escuchar esas palabras Ahmed se giró. Estaba muy callado todo el trayecto, concentrado en sus pensamientos y sin pedirles que hablasen en inglés. Pero reconoció el nombre fenicio e intervino en la charla. 
                                                                                                                                                                      


                                                                                                                                                                      
                                                                                                                                                                        
                                                                                                                                                                          —Después de traducir la pizarra me tomé la molestia de estudiar con detalle la costa de Quintana Roo. Existen muchas cavidades naturales, cavernas que no puden verse desde mar abierto pero sí bordeando los acantilados y las playas. Según mis cálculos sobre las medidas fenicias, el texto nos dice que debemos descender treinta y seis kilómetros. Después encontraremos la Montaña que Recuerda Un Dromedario y tras ella Gandhara Mech, la Entrada del León. 
                                                                                                                                                                        


                                                                                                                                                                        
                                                                                                                                                                          
                                                                                                                                                                            —Esto parece un zoológico —dijo Damián más que nada por tocarle las narices a Ahmed. 
                                                                                                                                                                          


                                                                                                                                                                          
                                                                                                                                                                            
                                                                                                                                                                              El egipcio sonrió e hizo un gesto como indicando la estupidez del comentario. 
                                                                                                                                                                            


                                                                                                                                                                            
                                                                                                                                                                              
                                                                                                                                                                                —Todos los navegantes antiguos identificaban los accidentes geográficos con formas de animales —empezó a explicar—. Era lo que tenían más a mano. Incluso utilizaban… 
                                                                                                                                                                              


                                                                                                                                                                              
                                                                                                                                                                                
                                                                                                                                                                                  Damián se alejó con evidente desprecio para no seguir escuchando. Estaba harto de las muestras de erudición sabihonda de ese tipo. 
                                                                                                                                                                                


                                                                                                                                                                                
                                                                                                                                                                                  
                                                                                                                                                                                    La tarde iba pasando tranquila mientras el Balaba seguía el perfil de la costa. Vieron playas maravillosas de arenas blancas completamente desiertas, con bosques de palmeras que morían al borde de las orillas. Mientras comían, pudieron contemplar grupos de monos jugando en las copas de los árboles, acantilados súbitos y enormes alzados sobre el mar, retazos de corales desplegados por la banda de babor, mantas raya y tiburones martillo que volaban al lado del buque. La belleza de aquellos parajes abandonados era sobrecogedora. Patricia recordó que ninguna carretera pasaba cerca de esa zona, la más despoblada de todo Quintana Roo.
                                                                                                                                                                                  


                                                                                                                                                                                  
                                                                                                                                                                                    
                                                                                                                                                                                      Empezaba a atarceder cuando, siguiendo los cálculos de Ahmed, comenzaron a fijarse con cuidado en las formas de la costa. Habían recorrido más de treinta kilómetros, unas dieciocho millas, por lo que la Montaña que Recuerda Un Dromedario debía estar cerca. A baja velocidad el Balaba se ajustaba a la línea de la selva. El primero en identificar la montaña fue el egipcio, quien muy elegantemente, sin alzar la voz, la indicó a sus compañeros. Vista desde su perspectiva se trataba en efecto de una colina elevada con algo semejante a dos jorobas, un lomo y un cuello. Aunque si no fuera por el nombre que le dieron los fenicios nunca habrían pensado en ese parecido.
                                                                                                                                                                                    


                                                                                                                                                                                    
                                                                                                                                                                                      
                                                                                                                                                                                        —Atenta, Patricia —pidió Ahmed—. Acércate todo lo que puedas a la playa. 
                                                                                                                                                                                      


                                                                                                                                                                                      
                                                                                                                                                                                        
                                                                                                                                                                                          Muy despacio, la chica giró a estribor y vigiló la alarma de fondo. Había profundidad suficiente. Pero desde allí no se veía ningún acantilado ni nada parecido a la boca de un león. 
                                                                                                                                                                                        


                                                                                                                                                                                        
                                                                                                                                                                                          
                                                                                                                                                                                            —La montaña se cierra en ese punto —señaló Damián, oteando la costa—. Y lo que hay después es una playa lisa. 
                                                                                                                                                                                          


                                                                                                                                                                                          
                                                                                                                                                                                            
                                                                                                                                                                                              En efecto, la colina se elevaba sobre el contorno de la selva pero no mostraba ninguna abertura. Estaba completa y uniformemente cubierta de densa vegetación. La luz de la tarde, ya escasa, tampoco ayuda a identificar recovecos. 
                                                                                                                                                                                            


                                                                                                                                                                                            
                                                                                                                                                                                              
                                                                                                                                                                                                —El texto —recordó Gladys— dice que la Entrada del León está detrás de la montaña, no dentro de la montaña. 
                                                                                                                                                                                              


                                                                                                                                                                                              
                                                                                                                                                                                                
                                                                                                                                                                                                  Bordearon lentamente, con cuidado, el perfil de la colina. Y de pronto, al doblar un cabo de peñascos, la vieron. Resultaba increíble porque desde el mar, al otro lado del arrecife coralino, quedaba completamente oculta. Sólo siguiendo el camino señalado por la pizarra podía advertirse la existencia de aquella cala recogida y hermosa, de transparentes aguas turquesas y fondos profundos. Patricia detuvo el Balaba a unos metros de la entrada y todos contemplaron, maravillados y en silencio, la oscuridad indefinida tras una amplia caverna que desde luego recordaba las fauces abiertas de un león. Incluso dos enormes estalactitas colgaban de la parte superior evocando los colmillos de una fiera fabulosa. Patricia sintió un escalofrío mirando aquello a la luz agonizante de la tarde.
                                                                                                                                                                                                


                                                                                                                                                                                                
                                                                                                                                                                                                  
                                                                                                                                             